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U M A R I O 
¡Dulce estrella matutina! 
¡Virgen de la Soledad! 
¡Yo también puse una espina 
sobre la frente divina 




Palabras de FRANCO a la Agrupación. 
Recuerdo al Prelado. 
Salutación al Excmo. Sr. Gobernador. 
LITUR6IA 
Liturgia de la Pasión por Luis Vera, Presbítero. 
Pasión y muerte de Jesús. Texto de Francisco 
Miguel William. 
Cultos y programa musical en la S. I . C. 
De las cinco pasiones que escribió Juan Sebas-
tián Bach sólo quedan tres, por Salvador 
Rueda. 
Hace 25 años... 
HISTORIA 
Francisco de Guzmán y Francisco de Tablares 
realizaron en Í6Í4 una importante obra de 
bordado^ por el Padre Andrés Llorden 
Agustino. 
La tradición del Cristo de la Humildad y Pa-
ciencia, por Agustín Souviron. 
La historia de las Cofradías malagueñas, obra 
fundamental de nuestra Bibliografía, por 
Juan Temboury. 
Carta del siglo XIX sobre Semana Santa, por 
Sebastián Souviron. 
CRONICA 
Desde un balcón malagueño, por Torcuato Lú-
ea de Tena. 
Símbolo y grandeza de la Semana Santa ma-
lagueña, por Francisco Casares. 
LA SAETA, síntesis de Arte popular y reli-
gioso, por Paco Percheles. 
Impresionante desfile de los mutilados, por Vi-
cente Cebrian. 
Málaga en su Semana Santa, por José Monte-
ro Alonso. 
Emoción fervorosa de la ciudad, por Santiago 
Souviron. 
Invocación <d Cristo de los Mutilados, por Sal-
vador González Anaya. 
R E P O R T A J E 
Bodas de plata de la Agrupación de Cofradías, 
por Juan Luis Fernández Navas. 
Una visita a la casa donde vivió y murió Pedro 
de Mena, por Angel Conejo. 
Los pasos que pasan y los que no pasan, por 
Leopoldo Salas y Guirior. 
Bastones, guiones y campanillas... por El C9-
frade 
Estampas de actualidad. 
A N E C D O T A 
Dibujos de Ricardo Ansaldo. 
«La tapada», por Angeles Rubio Arguelles. 
Las flores, la cera, el alumbrado... por A. C. 
Mesa revuelta de nazarenos malagueños, por 
Ricardo Ansaldo. 
Bellísimas realidades de la Semana Santa ma-
lagueña, por Angel González Caffarena. 
Los capataces de trono. 
Los legionarios de la Buena Muerte. 
Aquella Semana Santa 1928. por Miguel Prieto 
Esperanza te dicen... Soneto por S. Souviron. 
Sombra y luz de la Semana Santa. 
Originalísima representación de la Semana 
Santa en nuestra provincia, por Guillermo 
Bolín. 
Estampas de actualidad. 
MEMORIA 
¡La hermandad de Viñeros ha sido reinstaurada! 
por Ricardo Huelin Ruiz-Blasco. 
Este año se cumple el I I I centenario de la Fun-
dación de la Hermandad de Ntra. Sra. de 
la Esclavitud Dolorosa, por A. S. 
En Málaga residieron y trabajaron destacados 
imagineros, por el P. Andiés Llorden, 
Agustino. 
La Cofradía de Nuestra Sra. de las Angustias 
debe resurgir, por A. S. 
Virgen de Zamarrilla, por José Luis Estrada. 
Estampa de la^  Semana Santa malagueña de 
antaño, por Joaquín Díaz Serrano. 
Lo que no puede perderse... 
Viejas estampas cofradieras. 
0UION 
Cultos y oficios que se celebrarán en los templos 
de nuestra ciudad en los días de Semana 
Santa. 
Horarios e itinerarios de las Cofradías mala-
gueñas. 
EDITORIAL 
Esto que ponemos en tus manos, Lector, es un exponente plástico de la Semana Santa mala-
gueña. No es —y la sinceridad nos obliga a advertirlo —lo que estaba en nuestro pensamiento. Sin 
embargo, al cerrar este esfuerzo en el que se han conjuntado no pocos valores espirituales — trabajo 
artesanía, pasión, y una indeclinable voluntad por la obra bien hecha- hemos de significar nues-
tro gozo por lo que la «LA SAETA» tiene de inicio de una tarea. Largo es el tiempo y si Dios 
nos ayuda, años tiene el calendario para ir cantando la maravilla litúrgica y popular de nuestra 
Semana Santa. Y para perfeccionar la tarea que tan gozosamente hemos emprendido. 
Como tantas viejas cosas de nuestra Semana mayor, esta publicación renace después de mu-
chos años. Hace unos lustros, LA SAETA nació para cantar el espíritu cofradiero malagueño. 
Ahora, al volver de nuevo al gozo humilde de la tipografía, se ha querido salvar del olvido el vie-
jo y evocador nombre de aquellas páginas que ya tienen pátina de añejas conmemoraciones. Bajo 
el patronazgo de la Agrupación y como órgano suyo, LA SAETA se propone exaltar en cada año 
de servicio todo lo que hay de bello, de evocador y de litúrgico en el gran proceso cofradiero de 
nuestras hermandades de Pasión, Quiere esto decir, que no salimos tan solo para la glosa volandera, 
sino que, a través de nuestras páginas'lqueremos diluir, suave, ligeramente, todo lo que la Semana 
Santa tiene de auténtica religiosidad, de plástica y de sentido popular y litúrgico. Quien crea que 
hemos llegado a una meta en esta tarea de la restauración procesional anda errado. Queda tarea 
para varias generaciones, si queremos devolver a la Semana Santa malagueña todo el fabuloso 
esplendor que disfrutó en los viejos tiempos del seiscientos. Queda un mundo de ceremonias, de 
ritos procesionales, de prácticas piadosas, de viejas hermandades, que deben resucitar. Hay, en 
una palabra, que canalizar ordenada, rigurosa, jerárquicamente, todo el esfuerzo, toda la pasión 
y todo el indomable entusiasmo cofradiero de Málaga. Y esta es tarea que requiere tiempo y servi-
cio, voluntad y rigor. 
La expresión litúrgica de la Semana Santa malagueña no es tarea de grupos ni empresa de 
unos cuantos; es esfuerzo de toda la ciudad que siente la vocación de un pasado glorioso al que se 
debe. Es, en fin, una eclosión biológica de todo un pueblo que se sabe vinculado a un proceso glo-
rioso elaborado a través de siglos. 
Por todo ello, LA SAETA quiere hoy cantar gozosamente el espíritu cofradiero que como un 
tesoro hemos recibido de nuestros mayores. Decir al viento limpio de la Primavera la emoción de 
una fe que tiene manifestaciones litúrgicas peculiares y pedir al Cielo que bendiga este esfuerzo 
piadoso y cristiano de seguir en el hilo de la tradición y de la Historia las viejas glorias de las 
Hermandades malagueñas. Por el buen nombre de la Málaga católica y por el mejor servicio de 
Dios en el drama de la Redención de la Humanidad, haga el Señor que tanto esfuerzo y tanta fé 
sean siempre a su mayor Gloria. 
Nihi l Obsíaí 




JULIO DE LA CALLE 
Vicario General del Obispado 
Málaga, 24 de marzo 1947 
Queda hecho el depósito que marca la Ley. 
Reservados todos los derechos que concede la 
Ley de Propiedad intelectual. 
La Agrupación de Cofradías autoriza la reproduc-
ción de los datos contenidos en esta publicación 
siempre que se cite su origen y el nombre del autor. 

Palabras de FRANCO 
a la Agrupación: 
i i i l l l ; 
i i l l i i l 
« S e ñ o r O b i s p o , A u t o r i d a d e s y H e r m a n d a d e s d e M á l a g a : 
Es para mí muy grato el recibiros y sentir, al mismo tiempo, el calor de 
este afecto que me traéis coa esta preciosa placa, que me recuerda a las Her-
mandades malagueñas y las actividades de una población tan querida como 
Málaga. 
Vosotros sabéis mejor que yo lo que representan, al través de la historia, 
las Hermandades y las Cofradías de estas poblaciones andaluzas. Ponen en la 
vida de España la nota tradicional de sus antiguos gremios y el patronazgo de 
la Iglesia Católica sobre las actividades. Me recuerdan también años más juveni-
les, en que vuestra gentileza y vuestra amabilidad me iban a buscar a Melilla 
para compartir vuestras procesiones y para presenciar el primer resurgimiento de 
las Cofradías malagueñas . Tras aquellos días trágicos del anarcosindicalismo, de 
las agresiones y de las revueltas, resurgieron las Cofradías malagueñas en tiem-
pos de don Miguel Primo de Rivera. Vino después una nueva etapa de barbarie y 
caos y nuevamente cayeron las Cofradías. Es decir, que éstas son un exponente de 
la desgracia o del bienestar, de la paz interna y de la civilización de un pueblo. Y 
hoy afortunadamente han resurgido. 
Por ello, es para mí satisfactorio el recibiros hoy, el rememorar cómo pasada la 
desgracia, en la que estuvisteis unidos, adviene la paz interna y el resurgir de sus 
sentimientos religiosos y de sus patronazgos. 
Además, la población de Málaga es de las que más han dado al Movimiento en 
todos los sentidos: en intelectuales, en gobernantes, en colaboradores de nuestra la-
bor. En una palabra, en todas las actividades estatales, os encontráis presentes los 
malagueños; porque no en balde cuando vinieron los días duros de la reconquista, 
los días duros del Alzamiento Nacional, disteis también los malagueños vuestra 
más preciada contr ibución, la sangre. Por lo tanto, es una obligación nacional, es 
una obligación del Estado y del Gobierno españoles contribuir a que Málaga por sus 
esfuerzos de aver, tenga un resurgimiento magnífico. Por ello, todas las leyes y toda 
la labor que el señor Obispo nos recordaba, de reconstrucción de sus templos y de 
sus grandes palacios destruidos, no es más que una ineludible obligación del Estado 
ante el sacrificio de una población. 
Y nada más he de deciros, sino que me tengáis espiritualmente unido a los sen-
timientos y al servicio de iMálaga. Nosotros aspiramos a que su renacer sea el de to-
das las ciudades españolas y de todos los pueblos de España. Y a Regiones Devasta-
das le hemos dado ese espíritu para que llegue a todas partes; es decir, que las or-
ganizaciones del Movimiento, todas estas organizaciones reconstructivas, todo este 
alzamiento de la nación, toda el ansia nuestra de mejoras se derrame por España , 
esperando de vuestro elevado espíritu que sigáis colaborando con el Estado a esta 
obra de resurgimiento que por designio divino podemos realizar. Repito que me 
siento unido a los malagueños y a sus intereses, tan a vuestro lado como hace vein-
te años. 
Y muchas gracias». 
La Comisión malagueña que fué a entregar al Caudillo el nombramiento de Presidente 
de Honor de la Agrupación, fué recibida por el Ministro Secretario General del Movi-
miento don José Luis de Arrese, en su despacho oficial. 
Hace apenas un año, la cámara de un fotó-
grafo malagueño captó esta instantánea del 
Excelentísimo e Ilustrísimo Sr. D. Balbino San-
tos Olivera. Estábamos entonces un grupo de 
malagueños, bajo el balcón del Palacio Episco-
pal, esperando esa bendición suya, que nos dió 
sonriente, paternal y sumamente bondadosa. 
Allí, a sus pies, estaban los hermanos del Santo 
Cristo Coronado de Espinas, con el trono a 
hombros; llegaron hasta la monumental arqui-
tectura de la plaza, únicamente para llevarse 
con ellos el beneplácito de nuestro Padre de 
Almas. 
Difícil nos sería intentar siquiera una sem-
blanza de este Ilustre Prelado. Difícil, y por 
ende, pueril. Todos y cada uno de los malague-
ños saben cual ha sido la labor del Obispo de 
Málaga en los años en que ha regido la Diócesis. 
De su firmeza, serenidad, autoridad y celo apos-
tólico, no tendríamos que decir más que lo que 
todos saben. Su Pontificado no es de esos que pue-
den olvidarse fácilmente. A fuerza de sinceros y 
agradecidos, hemos de proclamar a voz en grito, 
que el Excelentísimo e Ilustrísimo Sr. D. Balbino 
Santos Olivera ha dado a la diócesis malacitana 
un impulso, una fuerza espiritual tan grande y desmesurada, que los malagueños le recordarán mientras vivan y pondrán a 
su Obispado como ejemplo v modelo para el futuro; como comparación ventajosa para el pasado. Ahora, el Obispo de Má-
laga, ha pasado a la Archidiócesis granadina, como reconocimiento justo y mesurado a sus dotes de gobierno espiritual. 
Málaga le agradece desde lo más hondo de su alma de ciudad católica, sus desvelos por la reconstrucción de las iglesias y con-
ventos destruidos; por haber levantado el espíritu religioso del pueblo; por haber conseguido la devoción auténtica a la 
Virgen de la Victoria. 
En cuanto a su labor en pro de las Cofradías malagueñas de Semana Santa, puede resumirse en breves palabras. El re-
surgir de la Semana Santa de Málaga ha coincidido con los años del Episcopado del Doctor Santos Olivera. La razón es 
bien sencilla. Su apoyo a las Cofradías, su acertada orientación, todas sus disposiciones, sabiamente encaminadas y 
recogidas, han dado el fruto esplendoroso de la Semana Santa. Málaga le estará siempre agradecida. Los cofrades 
malagueños, bendecirán su memoria por siempre. 
Pregón lanzado a los vientos de España so-
bre lo que es y será en un futuro próximo la 
Semana Santa de Málaga, quiere rendir el 
homenaje de su gratitud al Excmo. Sr. Don 
Manuel García del Olmo. No con la fórmula 
protocolaria de las cosas frías, sino con el 
sentimiento entrañable de los amigos. Re-
cientemente, se dijo por voz autorizada que 
Manuel García del Olmo había sido el hom-
bre que «había tenido la virtud de compren-
der a los incomprendidos». Bastaría esta sola 
afirmación, nacida de un sentimiento de ge-
nerosidad, para que todos los cofrades de 
Málaga vean en este hombre afable y senci-
llo, humano y cordial, la mejor exposición 
de lo que puede lograrse con el solo empleo 
de la voluntad. Su oído atento a todas las la-
mentaciones humanas, ha tenido también 
para la Agrupación de Cofradías de Semana 
Santa el rato de charla amical, las palabras de aliento ha salido de su boca y para nosotros empeñados en una común ta-
rea de engrandecimiento de Málaga, en todos los órdenes de la vida espiritual y material, tienen estas palabras de 
confortamiento y de animación un valor aún más firme, puesto que Manuel García del Olmo, Gobernador civil y 
Jefe provincial del Movimiento en Málaga, es el hombre designado por el Caudillo para hacer posibles esas palabras 
del Capitán de España de que «el resurgir de las Cofradías malagueñas e^tá ligado al resurgir de toda España». 
Como Órgano oficial de la Agrupación de Cofradías, « L a S a e t a » , se complace en traer a sus páginas estas líneas 
que son el agradecimiento público a esa labor de ayuda^que nuestro Gobernador civil presta. Seguro ha de estar 
que lo mismo que supo oírnos cuando le necesitaban las Cofradías agrupadas podrá contar con.nosotros para lo que 
la mayor gloria de Dios y de Málaga pidan. 
Ü o' 
LITURGIA DE LA PASION ^ 
Por L U I S VERA 
PRESBITERO 
Un poco arduo parece a primera vista el coordinar la 
explosión andaluza de la Semana Santa en Málaga con el 
espíritu litúrgico dé esos días, pero no obstante ello tampo-
co creo sea difícil para un pueblo sentimental como el nues-
tro, adaptarse a los dos ambientes, el de la procesión y el 
de los oficios. 
En la calle florece bien la música, entusiasmo de clamor 
para con el Cristo Redentor y la Virgen Madre. El recogi-
miento y el canto grave en el templo ante un Dios que 
muere. 
A quien no sepa sentir los oficios litúrgicos de estos 
días bay que decirle que como cristiano no ha sabido en-
tender el espíritu de la Semana Santa; como a artista que 
se ha privado de una de las emociones austeras más recias 
del arte dramático y musical; y si es aficionado a la histo-
ria, que ha perdido el contemplar y vivir una de las esce-
nas de la vida religiosa de los primeros siglos. 
Hacia el año 385 una doncella española (¿santanderina, 
gallega?), Eteria escribió un libro de viajes que los estu-
diosos consideran como una joya. La peregrina española 
• pasó una Semana Santa en Jerusalén, y nos describe en un 
latín en el que apunta ya el castellano futuro, los ritos de 
Jerusalén, la Ciudad Santa y entre ellos el de la adoración 
de la Cruz el Viernes. 
Más tarde un papa oriental lo introdujo en Roma y hoy 
en todas nuestras iglesias se puede contemplar la misma 
ceremonia. Es la más emotiva del año litúrgico. El sacer-
dote, rodeado de los ministros toma en sus manos la Santa 
Cruz y la vá descrubriendo poco a poco. Por tres veces la 
levanta y dice al pueblo en un tono mas alto: 
—He aquí el leño de la Cruz. 
El coro añade 
—En el que pendió la salud del mundo.. 
Y el pueblo termina de rodillas. 
— Venid, adorémosle. 
Y después descalzo el sacerdote y los ministros, hacien-
do tres genuflexiones profundas, se acercan para besar los 
pies del Santo Cristo. 
Breve', sencillo, austero y dramático. Ese es el rito. El 
buen cristiano, al desfilar hacia la Cruz, se emociona y no 
es raro que los ojos brillen. 
He aquí una muestra de lo que puede encontrarse en 
los oficios de Semana Santa. 
J U E V E S SANTO 
Si hay dos fiestas eucarísticas de esplendor español son 
el Corpus y los Monumentos. En toda la Iglesia se celebra 
«el día del Señor», y se pone el Monumento, pero en parte 
alguna han podido competir con nosotros desde los autos 
sacramentales para acá con el entusiasmo del Corpus, ni con 
el esplendor de los «sagrarios». Y en Andalucía sobre todo. 
Luces, flores-inundación de flores,-las autoridades, el 
ejército y ríos de fieles de templo en templo. Es la nota del 
Jueves Santo. Es, si queréis, una de las desviaciones litúr-
gicas introducidas por el pueblo con felices resultados. 
Porque al principio no era así. Terminadas las ceremo-
nias del Jueves, la Iglesia se vestía tan de luto ydesolación 
que como al día siguiente no habría de celebrarse ni aun 
siquiera la santa misa, se hacía necesario trasladar las for-
mas consagradas a algún sagrario en el que se conservasen 
ocultas. Luto y soledad absolutas, privada la iglesia inclu-
sive de la que es centro y calor del culto, el sacramento 
del Altar. 
Pero ocurrió que el pueblo no podía olvidar que en Jue-
ves Santo se instituyó el Sacramento del A.mor. ¿Y como 
dejarlo sólo y olvidado en tal aniversario? Los fieles busca-
ron aquella capillita, comenzaron a orar largamente en 
ella, las luces fueron rodeando al sagrario, después las flo-
res, y poco a poco se llegó desde la soledad oculta a la 
apoteosis eucarística que sólo encuentra parangón en la 
procesión del Corpus. 
Sin embargo la liturgia del día sigue conservando su 
primitivo carácter de tristeza entremezclada con alegría, 
exactamente igual que en aquella Ultima Cena, que si tuvo 
emociones de institución eucarística lloró la gran tristeza . 
de la despedida del Señor. 
Alegría. Por eso el blanco de los ornamentos, el tañido 
de las campanas, las músicas del órgano, el himno del 
Tatum Ergo. 
Tristeza. No ha hecho mas que subir el sacerdote al al-
tar y ya el coro canta: 
«Cristo se hizo obediente hasta la muerte», y si es cier-^  
to que tocaron las campanas, desde el gloria se quedan mu-
das corno el órgano, y si cierto es también que la capilla 
del monumento será un paréntesis de luz y flores, en cam-
bio el resto de la iglesia gemía en la desnudez más triste, 
sin agua siquiera en las pilas, ni manteles en el altar. (!0b. 
las sabrosas discusiones del párroco y el hermano mayor 
que quiere exponer sus imágenes con lujo, y que al fin de 
la discusión ... termina exponiéndolas!). 
V I E R N E S SANTO 
Es indiscutiblemente el día litúrgico más hermoso de 
todo el año. Con la hermosura de la austeridad. Es el día 
La cera, elemento litúrgico insustituible que en es-
tos días de la Pasión cobra su máximo valor de 
ofrenda piadosa. En el Monumento, en las manos 
de los penitentes, en el plan de altar de los tronos. 
Pero además, plásticamente, la cera tiene una expre-
bión de belleza como lo demuestra en la magnífica 
foto de Casamayor 
en que todo cristiano ayuna— .Todavía recuerdo el escánda-
lo del político rumano cuando vio a un compañero suyo 
tomar un café con leche, convidado por un judío—.Las 
mismas procesiones, después del colorido del Jueves, apa-
recen severas, rompiendo solo alguna con estridencias de 
azul la severidad del día. 
Antiguamente el papa salía descalzo de San Juan de 
Letrán y llevando en sus manos la reliquia de la Santa Cruz 
marchaba en procesión a la Basílica de la misma, en donde 
la daba a adorar a los fieles. 
Hoy la adoración de la Gruz sigue siendo el centro l i -
túrgico. 
Cuando salen sacerdotes y ministros al altar lo hacen 
con los cirios apagados, los ornamentos negros, y una vez 
subidas las gradas, en silencio, echados en el suelo oran. 
Cristiano, ora tú también. Es el día de la oración y la pe-
nitencia al recordar que un Dios oró y murió por nuestros 
pecados. 
Comienza la ceremonia dividida en tres partes. 
La primera es de una antigüedad indiscutible. San Jus-
tino en el siglo I I describe una ceremonia parecida. Es más, 
podríamos decir que todavía conserva esta parte el orden y 
composición de las asambleas judías de antes de Nuestro 
Señor. 
El pueblo se reunía para rezar y ser instruido. La ins-
trucción consistía en la lectura y explicación de las Sagra-
das Escrituras. Este es el resumen de la primera parte de 
las ceremonias del Viernes. 
Levantados del suelo los sacerdotes, se leen dos profe-
cías sobre la pasión del Señor, mientras el coro canta otras, 
una en las que se admira de las obras de un Dios que nace 
entre animales y muere en una cruz. 
Pero si se han de leer las Escrituras Sagradas ¿cómo no 
leer la Pasión del Señor? Se lee y se escenifica. Tres sacer-
dotes y el coro se reparten los papeles. Uno de ellos es el 
cronista. Va narrando sencillamente en tono de barítono 
los hechos, el otro con voz aguda interviene cada vez que 
ha de hablar algún personaje que no sea el Señor, y final-
mente el bajo, grave y profundo, repite las palabras de 
Cristo mientras el coro canta a varias voces las partes en 
que el pueblo intervino con sus gritos. 
La lectura de la pasión seguida con un misal en caste-
llano, no diga despierta el interés, cautiva al que la sigue. 
Y a continuación las oraciones del pueblo por todas las 
necesidades de la Iglesia. Basta leerlas y advertir que se pi-
de en ellas por el emperador romano para darse cuenta del 
sabor de siglos que conservan. 
Por cierto que no resistimos la tentación de anotar un 
dato curioso. En cada oración después de avisar al pueblo 
sobre lo que deben versar sus peticiones se le ordena que 
se ponga de rodillas para unirse en la oración al sacerdote. 
En todas, digo, menos una, que nos demuestra la ingenui-
dad de los tiempos en que fueron compuestas las oraciones, 
en la de los judíos. Los fieles que se habían arrodillado y 
pedido por los apóstatas que renegaron de Cristo en las 
persecuciones, por los herejes y cismáticos que pretendían 
dividir la Iglesia, se negaba a orar en día de Viernes Santo 
por lus que causaron de un modo inmediato la muerte 
del Señor. 
Termina con esto la primera parte. La segunda es la ya 
descrita de la adoración de la Santa Cruz. Mientras el pue-
blo y sacerdotes lo hacen, el coro canta los «impi operios», 
las quejas del Señor contra quienes le llevaron al suplicio: 
«¿Pueblo mío yo que te he hecho?». 
Los mejores músicos han procurado encontrar melodías 
a propósito para estas quejas suaves y amargas, y gracias a 
la coordinación de esfuerzos de la «Agrupación» y la pa-
rroquia de los Santos Mártires, oiremos en este templo la 
misma música que la capilla Sixtina canta en el Vaticano 
durante la adoración de la Santa Cruz. 
Ya han desfilado los fieles besando el Santo Cristo recli-
nado sobre paños de seda; el sacerdote lo ha levantado en 
alto para llevarlo al altar mayor y que sea la única imagen 
que quede visible, durante el día de la Cruz; el coro ha 
cantado ci «Ave Cruz, esperanza única» y solo queda ya 
dejar a la Iglesia en su viudez más absoluta. 
Allá en el monumento está lo que podría consolarla, la 
compañía de Jesús Sacramentado, pero hora es de llorar 
soledades y carecer de consuelos. Marchan los sacerdotes al 
monumento, con casulla negra, porque esta vez ni aún pa-
ra adorar al Santísimo puede quitarse el luto, y trasladán-
dolo al altar mayor, comienza una ceremonia que el pue-
blo confunde con la santa misa. 
Y sin embargo no .lo es. Ni mucho menos. Para que ha-
ya misa es preciso que se consagre el pan y el vino, y allí 
lo único que hace el sacerdote es comulgar él, para que des-
aparezca la Sagrada Forma que se conservó en el mundo. 
Se canta el Padre nuestro, se alza la única especie con-
sagrada que hay en el altar, lo cual origina la confusión 
con una misa corriente, comulga el sacerdote, y termina-
ron las ceremonias. 
La Iglesia sola. Como sola quedó María. Sin velas ni 
músicas, la cruz descarnada, madero de salvación recuerda 
el día más triste que vieron los siglos. Trono de gloria es 
para Cristo la cruz en que venció a Satán, pero hoy vemos 
en ella el precio de nuestro pecado. 
Cristiano, inclina tu frente hasta el suelo. Cristo murió 
¡ur t i . 
S A B A D O S A N T O 
Es lástima que las dimensiones que va tomando este ar-
tículo me impidan una ojeada, siquiera fuese breve, a la l i -
turgia del sábado Santo que encontramos ya en germen en 
una de las dos apologías de San Justino cuando a mediados 
del siglo I I escribe a los emperadores explicándoles en que 
consistían las asambleas cristianas, y en la que han tenido 
notable intervención los españoles desde aquella peregrina, 
turista de la liturgia cristiana que; se llamó Eteria hasta los 
obispos del siglo IV que recibían en Toledo cartas extran-
jeras, preguntándoles como celebraban ellos la bendición 
del Cirio Pascual. 
Sólo explicaremos el porqué de celebrar la resurrección 
de Nuestro Señor en sábado en vez del domingo. 
Es debido a nuestra pereza. El sábado se ayunaba total-
mente. Y allá al caer el sol marchaban los fieles para espe-
rar reunidos, oyendo la explicación de las Sagradas Escri-
turas hasta el amanecer. 
Mañana alegre y triunfal de Cristo y del Cristiano. Co-
mo Cristo resucitó, nosotros lo haremos un día también, 
porque la muerte gracias a El no es mas que un sueño. En 
esta misma vida morimos y resucitamos. Morimos al peca-
do cuando bajamos al sepulcro, simbolizado por el agua 
bautismal y resucitamos a la vida de la gracia cuando se 
derrama el agua sobre nuestras cabezas. 
El día de la alegría, y del ¡alleluia! era también el día 
del ingreso de los nuevos cristianos. Al amanecer todos pro-
cesionalmente marchaban a la pila bautismal, recibían el 
sacramento de la iniciación y después procesionalmente 
también regresaban al templo para oír la misa del Resuci-
tado, la del modelo suyo y en la que se les habrían de leer 
las palabras de San Pablo: «si habéis resucitado con Cristo 
buscad las cosas que son de arriba», y que para el pagano 
recién bautizado encerraban un programa de cambio total 
y de nacimiento a vida nueva. 
Pero ocurrió que el fervor primero fué decayendo. Era 
pesado pasar la noche en vela y poco a poco fué anticipán-
dose la reunión hasta llegar a celebrarse en la mañana del 
sábado. 
Conserva no obstante la misma disposición de la asam-
blea primitiva, bendiciéndose el cirio en medio de un him-
no entusiasta en su música y letra al Cristo, luz de las gen-
tes y a la madre abeja, casta y laboriosa. Continúa una 
muy larga lectura de las Escrituras Sagradas, resumen de 
aquella otra en que consumían la noche, y bendecida la 
pila bautismal se celebra la Santa Misa. 
Este es el resumen de la liturgia de la Semana.Grande. 
Si eres artista y aficionado a los recuerdos primitivos no 
dejes de asociarte a estas páginas vividas por nuestros pri-
meros padres de la fé. 
Si eres cristiano, y sé que lo eres, empápate de los sen-
timientos que la Iglesia quiere para tí en esos días. Alegría 
y tristeza de presencia eucarística y despedida del Jueves, 
austeridad grandiosa del luto en el Viernes y alegría de la 
resurrección en Sábado. 
Y puesto que resucitaste con Cristo, vive su vida, «sa-
borea las cosas que son de arriba». 
PASION Y MUERTE 
DE JESUS 
EL texto que sigue está formado por una serie de fragmentos del Libro de Francisco 
Miguel WilLian sobre La Vida, Pasión y Muerte de Jesús. Hemos seleccionado deliberada-
mente determinados trozos po-rque la extensión del texto nos impedia darle íntegro en cuanto 
a la Pasión se refiere. Queremos en estas líneas enviar nuestro agradecimiento a «. Espasa 
Calpe» que nos ha dado La autorización para la reproducción del texto citado. Constituye 
éste una de Las versiones mas humanas, mas entrañables y al tiempo mas eruditas, de las 
circunstancias que concurrieron en la muerte del Redentor. 
Francisco Miguel WilLian, párroco de una iglesia alemana parece concitar sobre sí to-
das Las cualidades necesarias para haber llevado a fin con éxito la fabulosa obra que comen-
tamos. Sacerdote y lingüista eminente, William estudió sobre el terreno de Palestina todo el 
ambiente el escenario y La psicología del pueblo israelita antes de acometer su empresa. Hom-
bre de una cultura vastísima se especializó eu Lenguas semíticas, estudió arqueología hebrea 
y romana, revisó textos, compulsó ediciones de Los Evangelios y ordenó minucioso mente to-
dos sus estudios de tal modo, que se puede decir que cuando inició su obra, tenía una prepa-
ración realmente insuperable. 
Los trozos de La obra que se suceden a continuación constituyen una de Las más impre-
sionantes descripciones del drama de la Redención. Más que el comentario nuestro queremos 
que sea el lector el que dicte su elogio. En todo caso LA SAETA se siente satisfecha de poder 
ofrecer esta narración que además de su honda fuerza dramática contribuirá grandemente al 
perfeccionar la culjura religiosa del Lector en torno al proceso y muerte del Redentor. Porque 
las más eminentes figuras de la Iglesia Católica han dicho de la obra de Willian que consti-
tuye el mas completo estudio histórico del drama de la Pasión. —S. S. 
Je s ú s terminó la cena pascual c o n la ora-
ción prescrita de va-
rios salmos que forma-
ban una cierta unidad 
litúrgica. Después salió 
de la sala. En la noche 
anterior a la Pascua no 
era posible la tranquili-
dad en Jerusalén. Jt-sus, 
con sus discípulos, hacía 
en la gente la impresión 
de un grupito de pere-
grinos en busca de alber-
gue. Por supuesto que 
durante la noche de la 
Pascua no estaba permi-
tido salir de la r e g i ó n 
de Jerusalén. Judas ya 
había contado con que 
Jesúsno podía llegar has-
ta Betania. 
El que durante la noche quería i r al huerto de los Olivos, tenía qu 
rodear la plaza del templo. Por largas escalinatas de piedra se bajaba a 
profundo del valí-, y por una puerta se salía a campo descub.erto^ W 
grupo vió entonces alzarse hacia el negro cielo, cortada a pico, a su iz-
quierda, la imponenr. muralla del templo. Inmediatamente después de 
pasar el arroyo Cedrón, comenzaba a subir el camido. A manera de tan-
atstnas resplandecían blancas las paredes de roca de los sepulcros, con 
oq.iedades sombrías, negras como el carbón. Pero también es pos.Me 
esas paredes de los sepulcros del Oeste no aparecieran sino cuandojse re-
gresaba yendo a Jerusalén. 
Jesús se dirigió a un huerto cerrado. Allí había dormido muchas veces 
con los discípulos. Aquella noche parece haber sido una de las frías de 
primavera, típicas en Palestina. De todos modos, en el angosto valle de 
Cedrón hacía menos frío que < n otras partes. El viento del Oeste no pe-
netra hasta el fondo del valle sino en algunas fuertes ráfagas, y el calor 
almacenado en las rocas durante el díase irradia en la atmósfera duran-
te la noche. 
El huerto llevaba el nombre de Getsemaní o «trujal de aceite». Por 
lo demás, era un huerto como son los orientales. Muchas veces se hallan 
allí también las instalaciones para la preparación y elaboración de los 
productos extraídos de los frutos. Los olivos no consienten entre ellos 
otras plantas; en los Evangelios se supone que se trata de un huerto en 
que se puede uno mover libremente sin causar daño. 
Los discípulos esperaban sin duda que Jesús querría pasar allí la no-
che con ellos y les dijo: «Quedaos aquí mientras yo hago oración.» Pero 
eso mismo ya lo había hecho otras veces y también otras veces había to-
ma'lo a Pedro, Santiago y Juan, dejando a los otros discípulos. 
Entonces se operó en el Maestro una siniestra transformación. El, cu-
ya intrepidez les había infundido a ellos no pocas veces temor, comenzó 
a atemorizarse y angustiarse. En una agonía horrible en presencia de al-
go que los discípulos no veían, empezó a decir: 
«Mi alma está triste hasta la muerte. Esperad aquí y velad.» A pesar 
de rogar a los discípulos que se quedaran cerca de El, se alejó de ellos la 
distancia de un tiro de piedra; si bien ellos podían continuar viéndole y 
oyéndole. 
Como con la escena del monte de los Olivos, empieza un nuevo pe-
ríodo en la vida «leí Señor; por atender a esa escena se suele olvidar ej 
relacionar este acontecimiento con las palabras que poco antes había pro-
nunciado en la sala. Es una mudanza psicológica imposible de apreciar; 
pero precisamente aquella perturbación manifiesta su divinidad y su hu-
manidad. También en la vida de los demás hombres tienen lugar, espe-
cialmente en las horas de despedida, [esos cambios repentinos de estado 
de ánimo. ¡Cuántos soldados amantes de su familia se despidieron tal 
vez de los suyos con los ojos enjutos, sin lágrimas, firmes y sin conmo-
verse, mientras todos lloraban, y luego, al encontrarse solos, cayeron en 
tierra apretando fuertemente las manos ante el temor de lo que le 
esperaba! 
Es verdad; Jesús permitió libremente que todo aquello viniera sobre 
si; pero la buena voluntad, aunque influye en el modo de soportar los 
dolores, no los disminuye. Precisamente de esa libertad se originaba la 
lucha formidable en su alma. Era hombre, y le sucedía lo que a los demás 
hombres; un padecimiento que se ha estado temiendo largo tiempo; aun-
que se haya aceptado internamente, se presenta de manera muy distinta 
cuando empieza a ser realidad. El hombre que pensaba estar bien aper-
cibido, en el momento de la lucha se siente tal vez atacado, por decirlo 
así, en una parte del alma donde no lo esperaba, y los motivos de que él 
se había armado para lucha pierden su fuerza. 
Una repugnancia imponente se hacía sentir en la humana naturaleza 
de Jesús, contra sus más altas aspiraciones. Cada uno de sus miembros 
parece que se rebelaba contra los padecimientos que su espíritu veía venir. 
Fué en busca de protección en el horror de aquella clara noche de luna, 
y todos le habían desamparado. Los más pequeños ruidos, por su mono-
tonía, le eran temibles e insoportables en medio de la soledad, como eran 
el penetraate zumbido de los mosquitos que se amontonaban en la hon-
donada, protegida del viento, el canto de los grillos, el fino silbido de las 
rígidas hojas del olivo al soplo del viento: todo le parecía como un escar-
nio de la creación entera contra El, que estaba ya como eliminado de la 
vida. 
Arriba, en la alta sala del convite, el amor había hecho olvidar a su 
corazón todo lo que podía proporcionarle dolor; más bien había pensado 
en aquellos que le eran fieles. Ahora cayeron las tinieblas todas juntas 
sobre su alma. Ya no miraba a los hombres como pobres seres desvalidos 
e ignorantes, porque detrás de su debilidad descubría una maldad inte-
rior, y de ella descendían, por decirlo así, obscuros senderos hasta las t i -
nieblas del infierno. En el fondo de todas las cosas sentía como una rea-
lidad viviente, pero invisible, la cercanía del que es enemigo del hombre 
desde el principio. Se despertó en su alma una terrible ansiedad por el 
destino de los pobres hombres. Derrocóse por tierra, y oró, El, que en la 
sala se había acercado tan solemnemente a Dios para hablarle, suspiraba 
ahora anhelante por El: «Padre, todo te es posible, traspasa de Mí este 
cáliz; mas no se haga lo que Yo quiero, sino lo que Tú quieres.» 
Entonces volvió a sus tres discípulos. Los había dominado esa extraña 
necesidad de sueño que se suele apoderar de los hombres sanos, después 
de prolongadas conmocionas psíquicas. El mismo Pedro estaba tendido 
en el suelo y dormía. Jesús los despertó. Era tan desagradable para El 
encontrarse despierto solo, entre gente que no pensaban más que en dor-
mir...; para los mismos discípulos era entonces más peligroso dormir que 
hacer oración. 
«Simón ¿duermes? ¿Ni siquiera una hora has podido velar conmigo? 
Velad y orad, para que no caigáis en la tentación. El espíritu está pron-
to, pero la carne e« débil.> 
Sólo aquel que tenía en lo más recóndito de su alma la garantía de 
qué resistiría triunfante en cualesquiera pruebas y luchas podía andar 
más solícito de los demás que de sí mismo. ; 
Después volvió Jesús otra vez a orar. Fué una oración como es siem-
pre la súplica de los hombres cuando se hallan en una angustia suprema; 
una repetición de frases sencillas que, como suspiros, brotan del alma 
afligida. 
Jesús no oró en vano. Es verdad que Dios nos apartó de El el cáliz; 
pero le envió un ángel que le infundiera ánimo y esforzara su humani-
dad decaída. Jesús se dejó consolar por el ángel, lo cual era ya una acep-
tación de la voluntad del Padre, como correspondía a una alma que se 
había mantenido firme a pesar de todas las angustias. 
Pero la lucha interior iba creciendo y, en cierto modo, tuvo que re-
ducir a obediencia desde lo más íntimo de su alma a todos los sentidos 
del cuerpo. En aquella agonía se produjo algo que se nos relata con pa-
labras tales que revelan la huella de testigos oculares. Su sudor se con-
virtió en gotas de sangre cuajada, que corrieron por la tierra. San Lucas 
no emplea aquí la palabra que se usa para significar las gotas de agua, 
sino una fnrma especial que se usa para expresar el líquido que mana 
despacio y al mismo tiempo se desliza lentamente, como, por ejemplo, 
la resina en los árboles, o bien la sangre misma. 
Jesús volvió a sus discípulos y los halló de nuevo dormidos. La prime-
ra vez parecía que querían velar con el Maestro. Ahora, al despertarlos 
por segunda vez, no podían ya dar excusa ninguna. Todo se hizo en si-
lencio; ni siquiera sospechaban de cuánto alivio hubieran podido ser en 
en aquella hora al Señor. 
Cuando Jesús volvió de la oración por tercera vez, vino en un estado 
de ánimo muy distinto. Ante sus ojos abríase claro el horizonte, la nie-
bla obscura se había disipado. Su sacrificio no estaba condicionado a la 
correspondencia de su amor, ni a la gratitud humana, ni a la fidelidad 
rendida de los discípulos; estaba vinculado al amor del Hijo al Padre y a 
la obediencia de Dios a 
Dios mismo. No había 
más que una cosa por la 
cual aceptaba sobre sí la 
Pasión: la voluntad de su 
Padre El amaba a sus 
discípulos todavía corno 
antes; pero su alma es-
taba más lejos de ellos 
que antes. Estaban solo, 
t a n solo como jamás 
hombre alguno lo ha es-
tado. Por su parte ya no 
le importaba que hubie-
ran seguido durmiendo 
los discípulos. 
«Dormid ya, y repo-
sad. Basta (de velar y de 
orar); la hora es llegada: 
ved que el Hijo del hom-
bre va a ser entregado 
en manos de pecadores». 
Es verdad que los dis-
cípulos habían adverti-
do,aun sensiblemente, las extrañas mudanzas que se habían obrado en su 
Maestro, pero ¡es parecía todo un sueño, Lo menos que hace un siervo 
oriental cuando su señor se presenta delante es levantarse de un salto. Los 
discípulos ni eso parece que hicieron, pues Jesús les dice: 
«Levantaos. Vamos. El que me ha de entregar está cerca.» 
Prendimiento de Jesús 
En algún sitio, bien sea desde una esquina sombría de alguna calle o 
bien junto o alguna puerta, debió Judas cerciorarse de que Jesús había 
ido al monte de los Olivos. A su palabra, inmediatamente pusieron ma-
nos a la obra los príncipes de los sacerdotes v los fariseos. 
Estos tenían bien en cuenta las condiciones de tiempo y lugar de su 
país al tomar consigo no sólo a su propia gente, es decir, hombres de la 
custodia del templo, y de su propia servidumbre, sino también un centu-
rión con un batallón de soldados de la fortaleza Antonia, que se ofreció 
para ello. Los hombres de nuestros tiempos, en que con frecuencia los 
policías se ven obligados a prestar su ayuda o estar prontos para apoyar 
al ejército, no verán en este hecho la «inverosimilitud» que veían los crí-
ticos del 1900. Tomaron consigo hachas y linternas, las cuales noeran tan 
supérfluas como pudiera creerse, a pesar de ser como era de noche de 
luna llena. Pues, por lo menos, una parte del camino era muy sombría, 
la que iba por los desfiladeros del valle Cedrón. Los que por razón de su 
profesión no poseían armas, iban armados como van aún ordinariamente 
los pastores que no disponen de un fusil; es decir, con palos, cayados y 
machetes. 
Judas guiaba. El apóstol renegado mostraba aquella prudencia suzpi-
^az propia de hombres privado de todo sentimiento de vergüenza. Hom-
bres en traje oriental, con turbante ) largos vestidos, no .e distinguen 
fácilmente unos de otros. Y así por el camino combinó que los esbirros 
habían de lanzarse sobre Jesús a esta contraseña-
«Aquel que yo besare, ese es. Prendedlo y llevadlo con toda cautela.» 
El odio a Jesús debió de haber crecido en Judas horriblemente en las 
últimas horas, para ocurrírsele una señal que parecía tan natural tratán-
dose de su Maestro, y al mismo tiempo tan villana 
Acababa de anunciar Jesús a sus disníhnl^ i„ u ,r • . "Jscipuios lo que iba a ocurrir, y 
apareció Judas entre los olivos. Fué dirp^arv^ * i ^ x uc uirectamente al Maestro, como uno 
que le ha buscado con ansia; lo saludó ephárwi^i i u i ii« ^ ^ . ' « i u u u , ecnandole los brazos al cuello y 
le dió un beso; fue, pues, un saludo nrolono-aíiA i 
, . . . . r l ñongado, pues la expresión griega insinúa que le dio vanos besos, como se hacp i™ „ i j • * i«= ' ' oc nace en los saludos orientales. 
Mientras estaba perpetrandoa el crimen * ™ ^ ' i t ' 
r ^ minien a m o n e s t o l e Jesús por 
última vez: 
«Amigo, ¿a qué has venido? ¿Con un beso (8igno de amistad) entregas 
al Hijo del Hombre?» 
Judas retrocedió. 
El ejército, que espiaba en el fondo, debía saber también que Jesús, 
se entregaba libremente. Jesús, se dice en el Evangelio, «salió». Hay que 
creer pues, que dejó el huerto saliendo por la puerta y que fué al en-
cuentro de sus enemigos al camino. Como la cosa más natural, los discí-
pulos se pusieron al lado del Maestro. Tranquilo y firme, como dueño de 
la situación, preguntó Jesús: 
«¿A quién buscáis?» 
Le respondieron: «A Jesús Nazareno.» 
Como los que estaban delante sabían por el beso de Judas que quien 
así preguntaba era Jesús mismo, su respuesta resonó sin duda como el 
grito del que se regocija en su crimen. 
«Yo soy»—replicó Jesús —. No es Judas quien me entrega; yo mismo 
me entrego a vuestra violencia. E n el mismo momento brilló en todo su 
ser y en su mirada tal majestad, que los soldados retrocedieron y caye-
ron en tierra. 
• Repuestos del espanto, perraanecicron en su interior obsiinados. En 
aquel momento les hizo permanecer juntos en su obstinación aquella 
misma tendencia misteriosa que asocia entre sí a los incrédulos en contra 
del milagro. 
Jesús preguntó lo m¡smo otra vez. 
Entonces se concentró toda la atención en Jesús solo. El fué quien 
apartó a los débiles dis-
cípulos d e1 espantoso 
drama que iba a empe-
zar. «Si me buscáis a Mí, 
dejad ir a éstos.» 
L a palabra «éstos» 
tenía mucho sentido; es 
que Jesús no podía o no 
quería llamarles sus dis-
cípulos. Entonces se des-
pertó en l o s antiguos 
pescadores de Galilea su 
espíritu agresivo. Des-
pués sucedió lo qué sue-
le suceder en casos se-
mejantes- pasan simul-
táneamentes m u c h a s 
cosas, y cada uno atien-
de sólo a aquella en que 
toma parte directa. 
Los discípulos dijeron 
a Jesús: «Señor, ¿heri-
mos con la espada? ¿Es 
que quieren prenderte?» Eso les parecía ahora tan inaudito como si Jesús 
no lc& hubiera anunciado nunca que sería entregado a sus enemigos. Pe-
dro entretanto, ya había hecho uso de la espada contra el primero qile se 
le presentó. Era Maleo, siervo del Sumo Sacerdote. El nombre parece ser 
de la región del este del Jordán, pues con frecu«ncia sirven en las ciuda-
des de judea jóvenes de aquella tierra. Si Maleo iba armado con un yel-
mo, so comprende fácilmente que el golpe, sin dar en la cabeza, le hirie-
ra |.a oreja, pues se ve que la espada resbaló sobre el borde por la parte 
saliente del yelmo. 
Amenazaba una refriega en regla, si Jesús mismo no lo hubiera impe-
dido, amonestando a Pedr<>: «Mete tu espada en la vaina, que quien a 
hierro maia, a hierro muere.» Lo cu d en este caso hubiera sido una rea-
lidad bien pronto, pues detrás estaban esperando la orden los soldados 
romanos. Pedro no había comprendido que en aquel momento tenía co_ 
mienzo la última obra del Mesías. Cualquier comito impedirla de parte 
de los ángeles o de los hombres estaba fuera de liigár. una vez (pie el 
Hijo había dado su aprubación para su muerte y pasión. 
«¿Por ventura piensas que no puedo rogar a rni Padre y me d irá aho-
ra mismo más de doce legiones de ángeles? Pero ¿eómo sé cumplirían las 
Escrituras de que así conviene que *e hagá? 
No había que apaciguar solamente a Pedro, -niío también a Maleo, 
herido por él. «Jesú-; Meó su oreja y la sanó.» 
Entretanto habían a\anz,\do del fondo \<<s príncipes de los sacerdotes, 
los escribas, los desarmados y los ineptos pura la bu ha. También éstos 
debían oír de la boca de Jesús mismo que iba a la m u e r t e volunta 
riainente. 
«Como a ladrón habéis salido con espadas y con pajosa prenderme. 
Cada día e-taba sentado en el templo con vosotros, enseñando, y no me 
prendisteis. Mas esio todo ha sucedido para que se cumplieran la Escri-
turas. Esta es vuestra hora y la del poder de las tinieblas.» 
Jesús se dejó atar. Los Apóstoles lo vieron y, no obstante, huyeron. 
No habían temido afrontarse con los criados; pero debieron de perder 
totalmente la serenidad al ver que Jesús se entregaba libremente. 
La negación de Pedro 
«Un malhechor que haya sido prisionero, aunque sea culpable, tal 
vez leerá estas palabras «lo ataron» con más emoción que muchos cris-
tianos. Para el hombre, que en su interior está siempre convencido de 
que por naturaleza le corresponde la libertad, todo aherrojamiento sig-
nifica más una violencir del alma que del cuerpo, y eso se siente tanto 
más dolorosamente cuanto más se ha trabajado en favor de la libertad y 
cuanto menos culpable se siente el prisionero. 
Jesús fué conducido camino abajo desde el monte de los Olivos, junto 
al torrente Cedrón, que unas veces está cubierto de guijarros y otras re-
ces va sobre rocas salientes y lisas. Aun para uno que va sin cadenas bas-
ta un mal paso para resbalar y caer. Viene después la subida intermina-
ble por las calles que semejan escaleras. El espíritu de Jesús lo arrostraba 
todo con gran magnanimidad, dispuesto a todo; pero mirado humana-
mente, el cuerpo había perdido sus fuerzas en la agonía de muerte. 
Debió de parecer a los fariseos que el camino a través de la ciudad 
no carecía de dificultades; por eso quedó Jesús bajo la custodia de los sol-
dados, los cuales no se volvieron a los cuarteles de la fortaleza Antonia 
hasta que todo el cortejo llegó a la casa de Anás. 
Anás era un antiguo Sumo Sacerdote, en el sentido en que se habla, 
por ejemplo, de un tintiguo alcalde. Así como un antiguo alcalde, en mu-
chos casos, no deja de la mano las riendas del gobierno, sino que lo con-
fía, bajo su vigilancia, ahora a éste, ahora al otro, así había logrado tam-
bién este diplomático abrir a sus cinco hijos, uno después de otro, el ca-
mino a la dignidad de pontífice o sumo sacerdote después de su jubila-
ción (naturalmente, retribuida). Y cuando terminó la serie de los hijos 
había empujado para el mismo cargo a su yerno, precisamente a aquel 
Caifás que entóneos hacía ya casi veinte años que desempeñaba el cargo. 
Mientras Jesús era conducido al viejo Anás, se enviaron mensajeros a 
los miembros del Sanedrín para convocarlos a sesión. 
En ese tiempo cae el juicio de Jesús én casa de Anás. Toda la narra-
ción hace creíble que Anás y su yerno Caifás vivían en una misma casa 
o en dos que tuvieran un atrio interior común; esos atrios comunes se 
suponen también en los escritos judíos antiguos. (Véase el capítulo «Las 
casas de Palestina», pág. 162). 
Duarante varios años había tenido Jesús en tensión a todo el país; 
había ganado algunos adictos, sencillos pescadores de Galilea, cuya inde-
cisión hacía un efecto bastante pobre al lado de la valentía del Maestro. 
Ahora querían proponer a Jesús como maestro de falsas doctrinas, del 
que había que libertar al país, y así dar margen para poder proceder 
contra él. Conforme a eso, Jesús fué preguntado en un interrogatorio 
previo sobre sus discípulos y su doctrina. Pero sé negó a dar explicacio-
nes: «Yo manifiestamente he hablado al mundo; siempre he enseñado en 
la sinagoga (en los pueblos) y en el templo (en Jerusalén), donde se reu. 
nen todos los judíos, Preguntad lo que Yo he dicho a los que me han es-
cuchado; ellos saben lo que Yo he dicho». 
No era costumbre que el detenido mismo hiciera su acusación ante 
el juez. Si se afirmaba que había propalado toda suerte de doctrinas 
ocultas, carecía de sentido examinarle a El mismo sobre lo que había 
enseñado en secreto, y si había enséñado públicamente, cosa fácil era 
saberlo sin preguntárselo a El. 
En general, los acusados que habían comparecido ante Caifás habían 
quedado desconcertados; Jesús, en cambio, hablaba aún como un hom-
bre libre, y sin duda el Sumo Sacerdote reveló su despecho con un gesto. 
Fntoncos un siervo se mostró dispuesto a salir por su señor de una ma-
nera propia de esclavos. Avanzó ante Jesús y le dio una bofetada con la 
mano abierta y rígida. Tal castigo lo usan en Oriente los guardiaT cuan-
do quieren desentenderse pronto de un caso en la calle pública. El sier-
vo hizo el papel del indignado: «¿Así respondes al Pontífice?» 
El esclavo brutal quedó probablemente admirado cuando Jesús, ente-
ramente dueño de sí mismo, le preguntó a él directamente, como a un 
esclavo, cuyas acciones, en cierto modo, sojuzgaban entonces como fue-
ra de derecho: «Si he hablado mal, da testimonio del mal; mas si bien 
¿porque me hiere»?» 
Aun el último siervo allí presente sintió que Jesús estaba preso, pero 
no «vencido». 
Entretanto se había reunido el Sanedrín. Se asemejaba en su consti-
tución en algún modo a las antiguas Dietas. Allí estaba J representante 
de la autoridad religiosa: el principe de los sacerdotes; representantes, 
del partido de inayoría: los fariseos; r. f.resentantes de las familias pa-
triarcales y de los grandes propietarios, es decir, de la nobleza antigua y 
de la oueva, Pero no estaban presentes todos los miembros. De Nicode-
mus, por ejemplo, sabemos que no fué invitado o que no compareció. La 
sesión misma no se conformaba con las prescripciones legales. La hora 
era ilegal (pues los juicios nocturnos estaban prohibidos como en los an-
tiguos tribunales populares), y para gente como los fariseos la violación 
de las condiciones externas debían haber tenido más importancia que 
para el vulgo. 
Interrogatorio ante el Sanedrín 
Jesús fué conducido a la sala. Por las expresiones de San Marcos po-
demos suponer que las puertas del piso llano ronducían por un lado del 
atrio interior a las habitaciones particulares, pero una rampa llevaba a 
la sala que estaba en la parte alta. Las sillas para los juecss y testigos es-
taban en círculo. Unas lámparas alumbraban la sala. Jesús se presentó 
atado, pero después según lo prescrito, lo soltaron. 
Por lo visto, ya habían hecho lo que Jesús les había encargado cuan-
do les dijo: Preguntad a los que me han oído». Habían sobornado testi-
gos que declaran contra Jesús. En ese interrogatorio, no tanto se trataba 
de hacer un juicio cuando de hallar razones para una sentencia de muer-
te ya acordada, Como estos testigos debían ser representantes de los 
«oyentes del pueblo», se habían buscado para ello gentes de las clases 
bajas, y era muy poco lo que estos conocían de las prescripciones legales 
acerca de los testigos, y por lo mismo les salió mal toda la farsa, pues no 
pudieron presentar dos que coincidieran en las acusaciones. 
Tal vez después de este fracaso hallaron aquellos dos últimos testigos 
que se circunscribieron a una sola frase breve sobre la doctrina de Jesús, 
los cuales comparecieron allí e hicieron su declaración como testigos ocu-
lares, según ellos mismos decían. Sus declaraciones no necesitaban de 
examen ulterior y se referían a los discursos de Jesús en el templo de 
Jerusalén: Nosotros le hemos oído decir: Yo destruiré éste templo hecho 
de mano, y en tres días edificaré otro no construido de mano de hombre». 
Un atentado al templo era como un atentado al pueblo. Jesús, con 
eso, fué propuesto como un enemigo de Israel, peor y más peligroso que 
los romanos. 
Est;< acusación debía pasar por el proceso jurídico formal prescrito y 
no resistió a la prueba. Ni siquiera las acusaciones de estos dos que se 
referían sólo a una frase de Jesús concordaban suficientemente. 
Entonces se produjo un silencio penoso en la sala, en la que se palpa-
bo el ambiente cargado de ansiedad. Y la tensión de espíritu se concentró 
en el Sumo Sacerdote, Caifás, que no pudo conservar por más tiempo su 
serenidad. Casi parecía como si quisiera hacer a Jesús responsable del 
estancamiento de la cansa y se levantó, dirigióse al medio de la sala 
(Jesús aquí se hallaba) y le hizo la siguiente pregunta, que resonó grave 
y sonora enjla sala: «¿No respondes, por consiguiente, a las declaraciones 
que éstos hacen y atestiguan contra Ti?» 
La actitud de absoluta tranquilidad de Jesús les dió a entender que 
no quería contestar y que nadie le arrancaría de esa determinación. 
En aquel momento crítico, en que todas las diligencias hechas ame-
nazaban ser inútiles, mostró Caifas que había aprendido bien la lección 
de su ladino suegro. Precisamente aquella imperturbabilidad iba a ser la 
ruina de Jesús 
Se colocó solemnemente delante del preso, haciendo ostentación de 
toda la dignidad de un sumo sacerdote, v empezó así: 
«Te conjuro en nombre del Dios vivo, que nos digas si tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios». 
Por pritnera vez se declara Jesús pública y solemnemente como Me-
sías: «Como tú has dicho así es Pero además os digo que de aquí a a po-
ca veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del pnder de Dios y ve-
nir en las nubes del cielo». ^ 
La fonua que emplea Jesús: «tú lo dices», «como tú dices así es» sig-
nifica una declaración solemne que hace las veces de un juramento, y no 
es un simple circunloquio en lugar de un sencillo «sí». En el trato ordi-
nario se usaba una palabra que correspondía exactamente a nues-
tro «sí». 
Varios gritaron a Crisio al mismo tiempo: «¿Luego tú eres el Hijo de 
Dios?» Firme y sereno como antes respondió Jesús: «¡Sí, lo soy!» 
El Sumo Sacerdote habíase ya recogido por delante del pecho su ves-
tidura y se ovó el ruido chillón del tejido desgarrado. Este era el gesto 
oficial de la santa indignación cuando se oía una blasfemia contra Dios, 
y aquí hizo el efecto de una contraseña. El mismo Sumo Sacerdote con-
cedió al ver en eso un triunfo, que las'gestiones hechas hasta ahora no 
habían dado resultado jurídico. «¿0ue necesitamos ya de testigos? Ha-
béis oído la blasfemia. ¿ Q u é os parece?» 
Era una votación en que no había que contar los votos, espectáculo 
ya conocido en ciertas «resoluciones» tomadas en las Cámaras. Y decla-
raron a Jesús reo de muerte, consciente El de su poder y conscientes 
ellos también de la limitación del suyo propio. Ahora faltaba aún obte-
ner de Pilatos una sentencia idéntica a ésta de parte del tribunal 
romano. 
Jesús es llevado al gobernador romano 
El fin de Judas 
En el prendimiento de Jesús había tomado parte gentes de todas las 
clases, y el resultado fué que la noticia de este y de lo que había ocurri-
do después durante la noche se propagó por todas partes. De los minis-
tros y criados había pasado a otros criados y personas de las clases bajas; 
de los miembros del Sanedrín había trascendido a los círculos de los ciu-
dadanos más distinguidos. 
Así las cosas apoderóse de la ciudad un estado de ánimo muy singu-
lar, como si la gente se hubiera reunido, no para la fiesta dé la Pascua, 
sino para el prendimiento de Jesús. 
El que haya presenciado las agitaciones de Palestina en 1929 com-
prenderá mejor lo que fué la excitación de aquellos días; la aglomeración 
de grupos que, al parecer, se formaban casualmente, pero que en reali-
dad eran reuniones de gentes de una misma ideología; el retirarse tími-
damente en cuanto se presentaba por alguna parte un guardia o una 
persona de autoridad, y el acecharse todos a todos aun en calles por 
donde uno se creería pasar inadvertido. 
Pero el que acecha más celosamente es, en cierto sentido. Judas el 
traidor. El mismo está, después de la traición, más apenado de lo que é] 
se esperaba. 
¿Por qué espantó tanto a Judas aquel resultado? Habrá que suponer 
nna cosa horrible: que Judas, después del pecado, recuperó de una ma-
nera siniestra la fe en Jesús; pero no ya la fe que salva, sino aquella que 
tienen aun los malos espíritus. Par eso no corrió al Maestro, que lo hu-
biera perdonado, corno perdonó a Pedro. Las gracias que le habían difi-
cultado el camino para caer en el poder de Satanás eran ahora barreras 
que lo separaban de Jesús. 
Y se acogió a aquellos que habían pecado con él, y fué al templo co-
mo un testigo que después de dada la sentencia sale en favor del conde-
nado, llevando las treinta monedas —señal de que las había llevado todo 
el tiempo encima—, y dijo: «He pecado entregando la sangre inocente»-
Los miembros del Sanedrín que se hallaban allí, sin duda habían pre" 
cenciado los primeros tratos con judas, y no quieren saber nada de ese 
hombre. Es ley espantosa del sentimiento moral humano que el malo» 
quiera o no quiera, des-
precia necesariamente a 
aquel que estima peor 
que él. Ni una palabra 
sabemos acerca de si los 
sacerdotes qu i s i e ron 
Consolarlo d i c i é n d o l e , 
por ejemplo, que Jesús 
había sido condenado 
como blasfemo contra 
Dios y que su traición 
había sido una obra bue-
na. Lo rechazaron áspe-
ramente. ¿Qué nos im-
porta a nosotros? Arré-
glatelas tú». 
En Judas actuaba la 
misma ley, según la cual 
lo que se ve de mal o 
en los otros debe llamar-
se siempre malo. Aquí 
los hechos suplen a las 
palabras. Arrojó al suelo 
las treinta monedas a 
los pies de aquellos hom-
bres. Ahora comprende quién era el que le amaba, qmén era Aquel que 
él mismo había vendido. ¡Judas se retiró del templo y fué y se ahorcó 
con un lazo! 
Otra vez ponen de manifiesto los principes de los sacerdotes sus ma-
neras h.pócr,tas.al intentar corregn Una acc¡ón ya consiJmada 0eiante 
de Judas se habían resistido a tomar cete. . . A i ^ ^ j j „ 0 
este «dinero de sangre», pero des-
pués lo tomaron. Cuando lo tenían en S11 j „ , • , 
r CI1 su poder no sabían que hacer con 
él. Deliberaron sobre el empleo de talBc m„ j j i 
r taies monedas de plata, que no se podían echar al tesoro del templo pormi» v ,oV. í„ n j „ j „ i .<i f i jorque habían llegado a manos del ul-
timo poseedor por medio de un contrato vergonzoso. Y hallaron un ex-
pediente que fuera testimonio público de sus sentimientos piadosos. Com-
praron con ellas un campo en la pendiente que daba al valle Hinnom, 
que sirviera en lo futuro de cementerio para los extranjeros, pues siem-
pre había pefegFÍn€>squeenfeFn»»ba« y-moríafí-en-íerusalen 
Con esa solución del problema era cierto que la gente se enteraría 
del hecho. Pero no era conforme a sus deseos que la gente llamara aquel 
campo «eampo de sangre». Tenemos un caso semejante, para explicar es-
ta compra en un papiro: media arura, cerca de 14 aéreas, se vende por 
36 dracmas o monedas de plata. Parcelas como ésta, rodeadas con cercas 
de piedras, son características en los alrededores de Jerusalén. 
Primer interrogatorio ante P i l a to s . - J e sús ante 
Heredes 
Los oficales romanos empezaban siempre sus procesos judiciales de ma-
drugada, y así los principes de los sacerdotes comparecieron con Jesús 
muy de mañana ante el Pretorio. 
Como era el último dia antes de la Pascua, por todas partes hormi-
gueaban los peregrinos, que después de una noche fría se habían levan-
tado temprano. Nuevas caravanas iban llegando. El lugar de descanso 
. de la última jornada se elegía de manera que la llegada a la ciudad ca-
yera antes del mediodía. También los ciudadanos de Jerusalén se iban 
animando, pues las fiestas eran el tiempo más apto para sus negocios, 
sobre todo la semana de la Pascua, como tiempo más apropiado que 
otros paralas compras. Y asi empezaban a abrirse las tiendas de los en-
tresuelos, se empezaba a calentar la grasa de carnero, a preparar la ma-
sa para los dulces ya exponer los objetos de lujo y las telas de los cor 
mercios. 
Jesús fué conducido por las calles, atado. En las ciudades orientales, 
en acontecimientos como éste se tiene la impresión do que todas las ca-
lles están literalmente en comunicación por medio de conductos ocultos. 
En pocos momentos se lia estancado, por decirlo asi, la muchedumbre, 
de suerte que apenas se puede adelantar un paso con el preso. Y qntre 
los espectadores empiezan ya los altercados, en que la gente se decide 
por el preso o contra él. No hay duda que en el caso de Jesús, los más de 
los testigos oculares se decidiríau contra él, por verle atado. La virtud 
taumaturga le había abandonado. Ellos no podían interpretar de otro 
modo su actitud. La diferencia estaba tan sólo en si se declaraban los an-
tiguos milagros como embaucamiento del diablo, o se aceptaba que el 
profeta había sido abandonado por Dios. Las personas que no piensan 
mucho en Dios se preocupan demasiado del diablo. Se puede, pues, su-
poner que la antigua calumnia de los fariseos de que Jesús arrojaba a los 
demonios por arte de Belzebú se tendría ahora como verdad puesta final-
mente de manifiesto. 
El Pretorio, como todo buen palacio, tenía vestíbulo y puerta de in-
greso. El gobernador podía hablar a la muchedumbre de la plaza estan-
do o detrás de una reja o en un antepecho del muro. 
Pilatos sin duda había tenido ya noticia de que le traian un reo y aun, 
probablemente, quiso que le hiciera un relato el tribuno que se halló 
presente al prendimiento. Pilatos debió de haber oído hablar de Jesús ya 
antes y, sobre todo, de su entrada en la ciudad. Lo cual quería decir que 
había que estar alerta, pues Jerusalén estaba llena de peregrinos, Hero-
des, hijo de Herodes el Grande, que no podía tolerar que se hubiese i m -
puesto a su raza un gobernador romano, estaba también por entonces en 
la ciudad para hacer la farsa delante del pueblo de que era judio fiel a la 
Ley. Ya en otra ocasión había tomado pane en una acusación contra 
Pilatos. 
Los miembros del alto Consejo hicieron saber a Pilatos que no podian 
entrar en el pretorio por razones de orden religioso. Pilatos se mostró 
deferente con ellos y salió afuera. Estos procesos, en que los judies le 
traian un judio, no eran para él los peores; más comprometido era el 
caso cuando le presentaban un romano conocido o amigo. 
Las primeras frases que se cambiaron entre Pilatos y los jefes de la 
Comisión no debieron de tener aquel tono áspero que se les atribuye con 
frecuencia. Más bien reflejan una de esas conversaciones sin compromiso 
ninguno, que son de uso en Oriente en las presentaciones. Por lo visto, 
esta vez procuraron los fariseos guardar las formas, pues esperaban 
arrancar a Pilatos sin muchos rodeos una ratificación de la sentencia da-
da por ellos. 
Después del saludo habitual, que no se relata, toma Pilatos un aire 
oficial y pregunta: 
«¿Qué acusación traéis contra este Hombre?» 
Los judíos quedan desilusionados al ver que quiere comenzar los in-
terrogatorios, y dicen: «Si éste no fuera *nalhechor, no te lo hubiéramos 
entregado. Ya puedes comprender que no se trata de una pequenez cuan 
do nosotros, judíos, te entregamos a un judío, y además en la víspera de 
la Pascua.» 
Pilatos, sospechando o sabiendo que se trataba de cuestiones religio-
sas, procura inhibirse del proceso en favor de los acusadores: «Tomadle 
allá vosotros y juzgadlo según vuestra Ley.» 
Ahora viene el verdadero ataque de los fariseos. Hacen notar al go-
bernador que se trata de un hombre que merece pena de muerte. 
«A nosotros no nos es licito matar a nadie.» 
Con eso declaran que han dado por terminado el interrogatorio del 
preso. El resultado final del mismo es, en lo substancial, la respuesta de 
Jesús a la pregunta que 
le hicieron: «¿Eres Tú el 
Mesías?» No obstante, 
ahora lo presentan a ju i -
cio como hombre que 
persigue fines políticos. 
«Hemos descubierto 
que Este trae a nuestro 
pueblo agitado, prohibe 
pagar los tributos al Cé-
sar y se proclama Mesías 
y Rey.» 
Si los herodianos lle-
vaban a Roma la denun-
cia de que Pilatos había 
tratado ebproceso super-
ficialmente, eso p o d í a 
traer comp consecuencia 
su destitución. Por eso 
debía él iniciar un inte-
r r o g a t o r i o Se retiró, 
pues, del antepecho y 
entró en el Pretorio. 
Si Jesús se tenia por 
rey de los judíos, era na-
tural que se opusiera a los tributos imperiales para crearse asi prosélitos. 
Su reino era, pues, el punto principal de la cuestión. 
Pilatos hace entrar a Jesús y le mira más detenidamente, con aquella 
ansiedad que embarga a todo juez cuando tiene que tratar de cerca con 
un acusado. 
«¿Eres tú el rey de los judíos?» Con esta pregunta parece que se pro-
pone sorprenderle, como si le dijera: «Yo lo sé todo. Contesta sí o no.» 
Jesús es, en cierto sentido, rey, y asi no puede, pues, negar; sencillamen-
te hace a Filatos una contrapregunta, con cuya respuesta se aclararía el 
sentido de la palabra «Mesías-Rey». 
«Dices tú esto de tí mismo, o te lo han dicho otros de Mí?» 
Pilatos cree que con eso quiere el reo puntualizar su pregunta. No 
hay en todo el mundo un juez que en un caso como éste no crea que el 
acusado quiere suslayar una afirmación. 
«¿Soy acaso yo judío? Tu nación y los príncipes de los sacerdotes te 
han puesto en mis manos. ¿Qué has hecho?» 
Pilatos toma un tono más severo. Piensa, le dice, que no se trata de 
una conversación sobre la acusación, sino de la acusación misma. Y ésta 
proviene de tus conciudadanos. Yo no tengo ganas de enterarme de to-
das vuestras querellas. Tú has hecho, sin duda, algo especial, puesto que 
no es costumbre que los judíos me traigan un judío. 
Jesús continúa: «Mí reino no es de este mundo. Si de este mundo fue-
ra mi reino, mis ministros sin duda pelearían para que Yo no fuera en-
tregado a los judíos; mas mi reino no es de aquí.» 
Jesús declara que no es rey en el sentido del mundo, sino en un sen-
tido espiritual. 
Jesús está delante de uu agnóstico, para quien la suprema sabiduría 
es el principio de que la verdad, que más que asunto de apreciación de 
los hombres es un negocio de libre elección, no existe. Tesús parte, pues 
de un principio que lo puede comprender aun el mismo Pilatos: «Yo no 
tengo soldado, luego Yo no soy rey de este mundo.» 
Esas palabras del acusado hicieron en Pilatos un efecto tranquiliza-
dor, sobre todo si había oído antes el relato del tribuno que había pre-
senciado el prendimiento. Entonces supo Pilatos, por otro conducto, que 
el preso había dicho en realidad la verdad, pues Jesús, según el relato del 
tribuno, había mandado a los que le seguían que envainaron la espada. 
Sin embargo, este hombre extraño había vuelto a proclamarse rey. 
¿Es que Jesús no sabe que el pretender tal titulo le hacia sospechoso 
a las autoridades romanas? ¿Por qué no elige otras expresiones menos 
ambiguas? ¿Qué sentido tiene atribuirse el altisonante titulo de «Rey de 
los judíos» después que estos mismos lo han arrojado de su sociedad? 
Si el acusado renuncia a ese título peligroso de «Rey de los judíos» el 
caso está terminado. ¿Qué quiere decir con eso? Pilatos concluye pensa-
tivo: «¿Luego tú eres rey?» 
Jesús es aún más explícito: «Tú dices que Yo soy rey. Yo para esto 
nací y para esto vine al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo 
aquel que es la verdad escucha mi voz.» 
A Pilatos no le importa gran cosa el «más allá» donde se pueda venir 
con un fin determinado: para conquistar prosélitos para «aquel reino de 
arriba». Pero, en cambio, entiende que Jesús afirma que puede enseñar 
a los hombres la verdad. Sólo que el único principio de vida que Pilatos 
ha considerado útil establece que no hay verdad propiamente dicha, ni 
de valor trascendente. El sabe lo que sabe, y pregunta lacónicamente: 
«¿Qué cosa es la verdad?» 
El interrogatorio iba haciéndose demasiado prolijo. Desde la calle in -
tentaban acelerar su curso los príncipes de los sacerdotes y los ancianos, 
gritando al juez, unas veces individualmente, otras en grupos. 
Pilatos suspendió el interrogatorio para observar la impresión que ha-
cían sobre Jesús tales gritos. Pero Jesús seguía enteramente tranquilo. 
Cosa nunca vista, pues precisamente lo que en general hacían penosas a 
un romano sensato estas gestiones eran las continuas interrupciones in-
oportunas. Criminales que habían sido cogidos en fragante delito solían 
protestar de su inocencia con todos los gestos posibles. Y este Jesús, era 
en realidad inocente y, no obstante, callaba. ¡Cosa extraña! 
«¿No dices nada a eso? Piensa, no obstante, qué graves acusaciones 
traen contra tí.» 
Pilatos espera otra vez. No; hombre como éste nunca lo ha tenido 
ante un tribunal. 
Luego se adelanta al antepecho y dice: «Yo no hallo en él causa 
ninguna.» 
Al oir esto, estalló la tempestad. «¿Dar libertad a ése? Tiene al pue-
blo alboratado con la doctrina que esparce por toda Judea, comenzando 
desde Galilea hasta aquí.» 
Pilatos escucha. Como buen conocedor de hombre que es, ve clara-
mente que en este proceso no aparecen por ninguna parte las verdaderas 
y últimas causas de la 
a c u s a c i ó n . Los judíos 
persiguen a este compa-
triota suyo con un odio 
extraño y amenazan con 
el mismo odio a todo el 
que lo socorra ¿No han 
hablado de Galilea? He-
rodes, siendo tan celoso 
de su soberanía, ¿ha de-
jado obrarían libremen-
te a este súbdito suyo? 
Ya tenía una salida: De-
jar a Heredes la resolu-
ción. Los gobernadores 
solían enviar a sus pa-
trias respectivas a los 
acusados cuando esto 
era factible. 
Heredes era un vivi-
dor, un intrigante, una 
«raposa», como le llamó 
el mismo'Jesús. Por sus ideas religiosas era de aquellos que no permiten 
que su vida privada esté influenciada por las ideas de «la eternidad» y, 
en cambio, están entregados a todas las prácticas de «ocultismo». 
Se alegró muchísimo de que Pilatos pusiera en sus manos el f;iHo de 
la causa de Jesús. El honor que con ello le hacía el gobernador no era de 
despreciar. Además, sería para el una distracción inesperada poder ver 
un milagro de Jesús, pues al fin era súbdito suyo. 
Jesús fué conducido, pues, a Heredes. Como aparece por el relato. 
Heredes quería hacer participar de su alegría a toda la corte. Comenzó 
a conversar con Jesús; pero poco a poco empezó a arrepentirse de la so-
lemne apertura del interrogatorio. Jesús no pronunció ni una sola silaba. 
Los principes de los sacerdotes estaban totalmente persuadidos de que 
su hora había llegado y lo acusaban sin tregua ni reposo. 
Pero Herodes era un verdadero «zorro» y se guardó muy bien de re-
solver el escabroso caso. A un servicio de Pilatos respondió con otro. 
Hacía poco tiempo que Pilatos había hecho pasar a cuchillo en el templo 
a un grupo de galileos; ahora esta inesperada atención, precisamente el 
día antes de la Pascua, se podía interpretar simplemente como un ruego 
diplomático de excusa. Si Pilatos le había confiado el juicio de este gali-
leo, Herodes quería dar a entender al gobernador que no deseaba inmis-
cuirse en el asunto. 
La forma en que lo hizo fué inspirada por su espíritu de venganza 
personal contra Jesús, a quien le hizo vestir por escarnio una ropa blan-
sa y lo despidió. 
Lacónicamente relata el Evangelista: «Y aquel día quedaron amigos 
Herodes y Pilatos, porque antes eran enemigos entre sí». 
Jesús y Barrabás 
Jesús volvió de Herodes a Pilatos. Aparentemente no se había ade-
lantado nada, pero la posición del gobernador se había modificado. Tan-
to si condenaba como si libertaba a Jesús, había cerrado la boca a su 
contricante en la corte romana, al ambicioso y astuto Herodes. Pero Pi-
latos no podía arriesgarse a pronunciar con la arcaica concisión romana; 
«El acusado queda en libertad; el que no se rinda a este juicio tendrá 
que habérselas con mis soldados»; e intentó llegar a una sentencia abso-
lutoria por la vía diplomática. 
El gobernador llamó a los principes de los sacerdotes, a los magistra-
dos y al pueblo, lo cual era tanto como entrar en tratos confidenciales 
con ellos. Con magistral naturalidad se nos ha transmitido la forma que 
emplea un hombre que habla ante el pueblo, cuando en cada frase sien-
te la resistencia interior de los oyentes y, a pesar de ello no quiere cejar 
en su plan. 
«Me habéis presentado a este hombre como pervertidor del pueblo, y 
ved preguntándole yo delante de vosotros no hallé en este hombre culpa 
alguna de aquellas de que le acusáis. Ni Herodes tampoco, porque os lo 
remití a él, y he aquí que nada se ha probado que merezca muerte. Y 
así lo soltaré después de haberlo castigado». 
Los ac'uales Oradores de «mítines» emplean las mismas expresiones 
para apaciguar a sus oyentes: Vosotros habéis... Yo he... Ved mirad. 
Y se originó un conflicto. Aquella reunión extraordinaria en la vís-
pera de la fiesta se aprovechó para poner en práctica una costumbre que 
se repetía todos los años: por Pascua era indultado un criminal. Esa cos-
tumbre no era solamente judía, pues en todas partes buscan los hom-
bres 'momentos solemnes en que, por decirlo así, la vida empieza de 
nuevo y se ha de olvidar lo antiguo. Un reflejo de este sentimiento es, 
entre otras cosas, la amnistía de los presos. En los documentos de los 
pápiros se dice de una ceremonia semejante: «El gobernador egipcio 
Septimio Végete, en el año 85 después de Cristo, indulta a un tal Fibio, 
que conforme al derecho tenía que ser flagelado, con la siguiente decla-
ración: Te devuelvo al pueblo y quiero obrar contigo más humanamente, 
de lo que mereces». 
Parece ser que de intento aparecieron algunos grupos de gente de-
lante de pretorio para pedir que les soltaran un preso. Tal vez estos mis-
mos fueron los que dieron el primer impulso para que fuera propuesto 
Barrabás, qne había sido homicida en una rebelión poco tiempo hacía. 
Era un preso «famoso». Siempre hay presos, que sin ser ni mejores 
ni peores que otros muchos, se han hecho «célebres» por circunstancias 
externas. Tal vez aquella rebelión en la que tomó parte Barrabás había 
gido en realidad la que atribuían a Jesús, es decir, un alzamiento contra 
Roma. De ahí que para Pilatos tuvieran igual valor el caso de Jesús y el 
de Barrabás. Pilatos sabía, además que Jesús había entregado por odio 
de los príncipes de los sacerdotes, y por eso ponía su esperanza en el 
pueblo, que no estaba endurecido por la ambición y la envidia. 
¿A quién queréis que ponga en libertad, a Barrabás o Jesús, que es 
llamado el Cristo?» 
Según parece, el indulto iba acompañado de un ceremonial jurídico, 
lo cual está muy en consonancia con lo que sabemos, por ejemplo, de la 
manumisión de los esclavos ordinarios, que se realizaba también con^ 
con ciertas ceremonias externas. Por consiguiente, Pilatos se sentó en el 
tribunal para el acto del indulto; para la validez de los actos judiciales 
se requería - como en todos nuestros antiguos derechos-que se tuvieran 
en el «lugar correspondiente». 
Y estando Pilatos sentado en el tribunal, otro incidente imprevisto 
vino a interrumpir el proceso. La mujer de Pilatos, que según la tradi-
ción se llamaba Prócula, le envió un mensajero. Caso por demás extraño 
pero mucho más extraña era aún la ocasión que lo motivaba, y le hizo 
decir lo siguiente: «No te entrometas con ese justo. Porque he padecido 
hoy en sueños muchas cosas por su causa.» 
Cuando Pilatos fué a dar comienzo al interrogatorio, su mujer tal vez 
no sabía quién iba a comparecer ante el tribunal de su esposo. Entretan-
to el proceso era ya en toda la ciudad objeto de conversació. Los sueños 
se relacionaban sin duda con la sesión que entonces se estaba celebrando. 
La presencia personal de la mujer hubiera sido perjudicial a la causa; 
por eso. se envió un mensajero.' 
Esta interrupción fué muy favorable a los enemigos de Jesús-, porque 
entretanto trabajaron a la muchedumbre, sugiriendo lo que, como ver-
daderos israelitas, habían de solicitar. Cuando Pilatos reanudó la causa, 
repitió, como era de fórmula en los interrogatorios judiciales, la última 
cuestión tratada. 
«¿A cuál de los dos queréis que os ponga en libertad? 
«A Barrabás.» 
¿Era posible que abandonaran en aquel trance a su «rey»? 
Pilatos no tenía ni idea de la furia del odio de los judíos contra Jesús; 
si no, ¿cómo hubiera cometido la torpeza de preguntarles:? 
«¿Pues qué haré de Jesús, que-es llamado el Cristo?» 
Con esto lo que logró fué enfurecerlos todavía más. En la palabra 
Cristo Mesías veían ellos una afrenta al pueblo judío. Todos gritaron a 
una: «Sea crucificado.» Se adelantaron a imponer a Pilatos la sentencia 
que debía dar, y la repitieron individualmente y a coro. 
Todavía prueba fortuna otra vez: «Pues ¿qué mal ha hecho? Porque 
yo no puedo sentenciar a muerte de cruz a un inocente.» «Sea crucifica-
do», volvieron a responder. 
El pueblo se pone frenético. Pilatos conoce a estos orientales de san-
gre ardiente. Ahora, con ocasión de la Pascua, están congregados en Je-
rusalén por millares; de todas las calles y rincones confluyen los hom-
bres a la plaza del Pretorio; en los tejados, bajo el cielo azulado, están en 
pie apiñadas filas de espectadores. 
La flajelación y la coronación de espinas 
Acontecía de ordinario que en lugar de la pena de muerte se le infli-
gía al acusado sólo la de la flagelación, que era también el castigo preli-
minar antes de una ejecución capital. Con la flagelación quedaba des-
honrado el reo por toda la vida. Era como si hoy día a u n condenado a 
muerte se le conmutara la pena por cadena perpétua. 
Jesús fué entregado, pues, a los soldados para que lo flagelaran. Estos 
se daban cue>ita como el gobernador de las características religiosas de 
los judíos y les correspondían con el odio instintivo de hombres simples 
y rudos. Se regocijaron de que se les entregara un judío que ardía en 
odio contra Roma, según denunciaban las acusaciones. Así que no fué 
solamente la obediencia lo que les movió a flagelar a Jesús. 
Los azotes consistían en correas de cuero y haces de delgadas cadeni-
llas de hierro, en cuyos extremos se sujetaban pequeñas bolas de metal o 
garfios. Muchas veces se utilizaban también cordeles con astillas de hueso 
ensartadas. A los primeros golpes la sangre se agolpaba en pequeños gru-
mos bajo la piel, que pronto reventaban, y entonces descargaban los azo-
tes sobre la carne viva. 
Los Evangelistas no se detienen en la descripción de esta escena, por-
que los lectores de aquel tiempo sabían lo que significaba ese castigo. Del 
gobernador Albino (62-64) refiere Flavio Josefo que hizo flagelar a un 
hombre hasta que llegaron a descargar los golpes sobre «los desnudos 
huesos». No era raro que los sentenciados murieran en la flagelación. 
Con todo, aun después de dejar los instrumentos de martirio, los sol-
dados quisieron continuar torturando a Jesús. Con aquel sentido especial 
que con frecuencia se desarrolla en la gente grosera y sin patria, con más 
fuerza que en otros, presentían que este preso no quedaba interiormente 
subyugado con sus golpes. ¡Qué de llantos solían preceder a la flagela-
ció! ¡Cómo gritaban cuando se les ataba, ya antes de ser azotados, para 
excitar la compasión, y sollozaban después, no pudiendo hacer otra cosa! 
Este hombre tenía verdaderamente en sí algo de Rey. Sentíanse desaso-
segados por la virtud misteriosa de Jesús. Aquella firmeza los exacerbó 
hasta querer ahogar, bajo el escarnio y la afrenta, ol último rasgo regio 
del reo. Le pusieron sobre un tronco de columna, tal vez el mismo en 
que lo habían flagelado. Y después lo cubrieron con un viejo manto sol-
dadesco, de color rojo descolorido. Los escarnios se sucedían a los escar-
nios, pues cuando hombres crueles se hallan reunidos para el mal son 
horribles. Hicieron una corona cort espinos o cardos, que probablemente 
estaban allí cerca como material combustible. Tal vez había también en-
tre los combustibles algunas caña. Le pusieron la corona en la cabeza, y 
en la diestra una caña; doblando ante El la rodilla decían con escarnio: 
«Dios te salve, rey de los judíos.» El griego «jaire» (salve) era usado más 
tarde entre los judíos como un barbarismo. Puede ser que los soldados 
dijeran ese saludo en griego. 
Escupían a Jesús, le quitaban el cetro de caña de la mano y le beríün 
«on él en la cabeza. Esto era para Jesús un gran sufrimiento; pero, sobre 
todo, era un escarnio, pues le trataban como a ¡un «rey» a quien se po-
día herir con suipropio cetro! Es éste-un rasgo más de esos que,* sin pre-
tenderlo el narrador, son un testimonio déla verdad de la narración; co-
mo tal vez tenían repugnancia a tocar la sacratísima faz con sus manos 
tan malparada le habían dejado — , le maltrataban con la caña. 
La úl t ima tentativa de Pilatos 
Pilatos, apoyándose en cálculos diplomáticos, esperaba haber satisfe-
cho a los judíos, Había hecho flagelar a Jesús por satisfacer a sus acusa-
ciones, con lo cual había concedido que no las rechazaba enteramente. 
Creía se darían por satisfechos con que ese hombre inofensivo hubiera 
sido flagelado por sus indiscreciones. 
Hizo conducir a Jesús tal como estaba, es decir, como un rey carica-
turesco. Era preciso que ellos lo vieran. «Ved qne os lo saco fuera para 
que sepáis qne no hallo en él causa alguna.» 
Pilatos avanza hasta tener delante de sí los príncipes de los sacerdo-
tes. Y se hizo un gran silencio, y dijo en voz alta: «Ved aquí al Hombre.» 
Entretanto se hace avanzar a Jesús. Pero apenas le han visto los prín-
cipes de los sacetdotes y los ministros y ancianos, prorrumpen en el grito: 
«Crucifícale, crucifícale.» 
Al llegar las cosas a 
este punto ya no puede 
dominarse el r o m a n o , 
s iempre tan sensato. 
Contra su voluntad, se 
le escapan estas palabras: 
« T o m a d l o vosotros y 
crucificadlo, porque yo 
no hallo en El culpa al-
guna.» 
«¡ Nosotros tenemos 
Ley, y, según la Ley, de-
be morir, porque se hizo 
Hijo de Dios! » 
Pilatos les ha dicho 
ya en cierta manera con 
eso: «Yo no puedo obrar 
de otro modo.» Y ellos, 
como haciendo eco, le 
dicen: «Tampoco nos-
otros podemos. Tu de-
ber es ajusticiarlo, por-
que eres juez. Y El de-
be ir a la muerte.» Aho-
ra proponen los pontífi-
ces la verdadera acusación: «No se trata de un malhechor político, sino 
de un blasfemo contra Dios, y en eso jamás po h mos ceder.» 
«¡Se ha hecho Hijo de Dios!» 
En asambleas cuyos miembros están dominados por una pasión, todos 
se guían más por un misterioso presentimiento que por lo que ven u 
oyen. Eso sucede también a Pilatos. Adivina en su interior que entonces 
se descubría la razón última por la cual se había encendido el odio de los 
judíos contra Jesús. 
¡Un Hijo de Dios! Mucho tiempo hacía ya que Pilatos había olvidado 
las mitologías de sus dioses; pero en aquel momento le vinieron a la me-
moria historias paganas de dioses que vivieron desconocidos en la tierra. 
Su profesor le nabía contado allí, en Italia, de esas historias que se con-
taban a todos los niños. Y esas narraciones terminaban siempre diciendo 
cómodos hombres habían maltratado a los dioses del cielo y cómo por 
eso fueron después castigados. Ahora, de repente, le parece ver de cerca 
con horror aquel mundo, cuya existencia siempre bahía negado. El ho-
rror de lo sobrenatural le sobrecoge, como sucede con todo incrédulo 
mientras no se rinde a la fe. 
Allá dentro ha quedado el acusado. No sólo el odio de los judíos, sino 
también la serenidad y la majestad del reo tienen algo de sobrehumano. 
Toda la ideología religiosa de Pilatos comienza a bambolearse. Ya ha 
vuelto Jesús con cierta reserva y tiene que interrogarle. Lo mira, insegu-
ro y temeroso, y le pregunta, con palabras secas, corno se suele en tales 
ocasiones: 
«¿De dónde eres tú?» 
Jesús ya le ha dicho antes que ha venido del otro mundo para dar 
testimonio a la verdad, y le ha invitado a que oiga este testimonio. Pila-
tos ha rechazado orgulloso la enseñanza, y esta vez Jesús es quien elude 
la respuesta. 
Pilatos se cree ofendido. Y pierde el miedo. Lo que había sentido era 
sólo un temor instintivo ante lo divino, que tan de cerca se hacía sentir; 
pero no había habido en él disposiciones de humildad. 
«¿A mí no jne hablas? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte y 
poder soltarte?» 
Firmes y seguras suenan estas palabras en la recia estructura de la 
frase rítmica del Derecho romano 
Piiatos alardea de su poder. Jesús se lo reconoce; pero le amonesta 
que no abuse de él. 
«No tendrías poder alguno sobre Mí si no se te hubiera dado de arr i -
ba»: en esta palabra se encierra también una repuesta a la pregunta ¿de 
donde era? que antes le había hecho Piiatos. «Por tanto, el que me ha 
entregado a t i tiene mayor pecado». Como si dijera: Tú estás enredado 
en este proceso por razón de tu cargo, porque eres gobernador; otros 
han movido este proceso por odio contra Mí, 
Esta misteriosa respuesta, dada con incomprensible calma, corrobora 
a Piiatos en su resolución de no permitir la ejecución de la sentencia. 
Los judíos se lo notan en cuanto se acerca a ellos. Otra vez intenta resis-
t ir a su odio. San Juan refiere tan sólo cómo terminó esta última tenta-
tiva. Los judíos abandonan su acusación de blasfemia y amenazan abier-
tamente a Piiatos con la delación ante el Emperador. 
«Si sueltas a éste, no eres amigo del César, porque todo aquel que se 
hace rey se declara contra el César». 
El golpe fué certero. Las buenas relaciones con la corte, en tiempo 
de Tiberio, decidían la suerte de un gobernador. Se habían creado nue-
vos títulos con que enaltecer, frente a la nobleza de los antiguos linajes 
de senadores, ciertas familias que no tenían nobleza hereditaria. Uno de 
esos títulos era AmiCUS Qaesaris, «amigo del César», que era algo así 
como nuestro «consejero de corte secreto», o «camarero imperial». 
Piiatos no tuvo ya que reflexionar. ¿Cómo se iba a defender de una 
acusación como ésa? ¿Tal vez repitiendo lo que el acusado había dicho 
de su reino y lo que él había preguntado? Pero ¿podría él revelar nunca 
en Roma los peregrinos x'.h imientos que había experimentado en el cur-
so de este proceso? 
Piiatos se sentó en o! f nlmnal, en el lugar llamado litóstrotos. 
Después de estas palabras no describe San Juan la escena que sin du-
da recordó en su memoria, sino que escribió: «Era el día de la prepara-
ción de la Pascua, hacia la hora sexta», es decir, antes de mediodía. Así 
escribió, pero entretanto surgió ante sus ojos esta escena: bajo un cielo 
azul brillante, entre muros iluminados con la luz chillona del sol orien-
tal, en una espaciosa plaza, una muchedumbre del pueblo pasionalmente 
convulsa; como olas se agitan sobre las cabezas los turbantes blanqueci-
nos, y los gritos de la gente resuenan a través de la plaza del Pretorio. 
Algunos saltan sobre los hombros de los que están a su lado en calidad 
de oradores espontáneos, alrededor de los cuales se apelotonan otros 
muchos que los miran, escuchando atentamente, y luego se vuelven vo-
ciferando al gobernador. 
Piiatos se sienta en el tribunal, que estaba en medio del estrado. To-
do lo desprecia en aquel momento: se desprecia a sí mismo, que cede 
cobarde, y desprecia a ese pueblo en el que se delata algo que él pre-
siente, sin duda, pero que no sabe o no quiere saber qué es. De sus la-
bios brotan aquellas amargas palabras. 
«Ved aquí a vuestro rey». 
«¡Quítale, quítale de ahí! Crucifícale», respondieron. 
Y vociferan cada vez más desenfrenadamente. Piiatos hace una señal 
y prodúcese un gran silencio. «¿A vuestro rey he de crucifícar?» 
¿Todavía no comprende que no puede llamar a este hombre rey de 
los judíos? 
«¡No tenemos más rey que al César!», responden ellos. 
Piiatos echa una mirada sobre las masas enfurecidas. En éstas se ha 
despenado una resistencia que no tiene nada que ver con lo que profie-
ren. Odian a ese hombre, que es de un mismo pueblo, masque a un gen-
t i l . Piiatos está, pues, en presencia dé lo incompresible. Barrunta vaga-
mente que se ha metido en una lucha en que los hombres están al servi-
cio de fuerzas ultrahumanas. Y este arrogante romano, que hace unos 
instantes ha declarado con aplomo que no existe la verdad y que, según 
eso, ha repudiado toda fe en Dios y en los dioses, se encuentra ahora 
arrastrado a una acción que, s e g ú n su ideología, no tiene ningún 
sentido. 
Manda venir a un esclavo; éste sostiene la jofaina y derrama agua 
sobre las manos de Piiatos. A los judíos le es bien conocida esta ceremo-
nia. El silencio reina en la plaza. La plebe se siente en este momento 
triunfadora y está dispuesta a facilitar a Piiatos las cosas todo lo posible. 
Mientras el siervo echaba el agua sobre las manos de Piiatos, se le oye-
ron a éste estas palabras: «Inocente soy yo de la sangre de este justo. 
Allá os lo veáis vosotros.» 
En eso]iino lanza un penetrante grito, y centenares y millares lo re-
piten con rostros y gestos convulsos, víctimas de una irritación extrema. 
Aquel grito es como una centella que provoca en todos el incendio. Y 
vociferan a Piiatos: «Caiga sujsangre sobre nuestros hijos.» 
Vía crucis 
La crucifixión se realizó inmediatamente después de la sentencia. 
Trajeron la cruz, y Jesús mismo tuvo que cargar con ella. La tomó con 
una dignidad y calma tales, que los soldados hubieron de sentir en sí otra 
vez que este Jesús Nazareno permanecía aún inflexible, en virtud de una 
fuerza misteriosa. ¡Qué escenas habrían presenciado ellos cuando los 
condenados veían la cruz por vez primera! 
Pero no era menester que recordaran las ejecuciones anteriores; con 
Jesús mismo habían de ser crucificados también dos malhechores. Pro-
bablemente no los hubieran crucificado aquel día si no se hubiera llega-
do a realizar la crucifixión de Jesús. Muchos suponen que los ajusticiaron 
aquel día precisamente para que Jesús apareciera ante todos como mal-
hechor. Sea lo que fuere, es humillante para Cristo el hecho de que se 
realizaran «todas las ejecuciones juntas», aunque no lo hicieran por nin-
guna otra razón especial, sino sólo por razones de orden práctico. 
La comitiva se puso en movimiento, saliendo del Pretorio, por las ca-
lles hasta delante de la puerta de la ciudad. Por esos días iban entrando 
las últimas caravanas de peregrinos; todas las calles estaban llenas de 
gente. Y para colmo de la curiosidad se añadía ahora ese otro espectácu-
lo; Jesús Nazareno ha sido apresado y juzgado, y hoy va a ser crucificado. 
Por consiguiente, le ha condenado también el gobernador, no sólo los fa-
riseos. A la muchedumbre que se asocia ya desde el lugar del juicio (pues 
en tales ocasiones nunca faltan curiosos) se juntan otros grupos que con-
fluyen de las calles laterales 
Observando la vida de las calles de Jerusalén en algún acontecimien-
to especial es como se llega a tener una idea de esta escena. En tales ca-
sos no es posible observar con serenidad los hechos; sin querer se inte-
resa uno y simpatiza con los acontecimientos. Nadie piensa en «mantener 
el orden» con amigables observaciones. El látigo es en este caso el único 
instrumento adecuado. Rapazuelos callejeros se cuelan, sin saber cómo, 
por entre las personas mayores; éstas se atrepellan, expresando constan-
temente sus impresiones En las gradas de las puertas está la gente de 
pie muy apiñada; los que quieren subir empujan o tiran de los vestidos 
a los de arriba. Por todos los orificios de las casas asoman cabezas; en los 
antepechos de las azoteas se inclina la gente para mirar la muchedumbre 
que corre por la calle como un torrente atronador. 
Un avanzar ordenado es allí imposible. Por eso hay que suponer que 
Jesús, para el corto camino hasta el Calvario, necesitó un tiempo despro-
porcionadamente largo. 
Así se explican mejor los sucesos que nos refieren los Evangelios. Lo^ 
soldados advirtieron que Jesús, debilitado mortalmente por la flagelación 
y por la corona de espinas, no era capaz de llevar la pesada cruz hasta el 
lugar del suplicio. Nada extraño, pues, que cayera varias veces bajo aquel 
peso. Lo mismo puede suceder a cualquiera, aunque no esté debilitado 
ni cargado, pOr aquellas estrechas callejuelas mal empedradas, coñ esca-
lones y con pendientes resbaladizas. 
Al salir de la ciudad, junto a la puerta, los soldados tuvieron más l i -
bertad de movimiento. Allí estaban parados muchos que, procedentes de 
la campaña, querían entrar en aquel momento en la ciudad y habían sido-
detenidos. 
Los soldados quisieron que otro llevara la cruz de Jesús. Sea que Si-
món fué el primero que vieron, sea que les llamara la atención por cual-
quier otro motivo, tal vez porque no parecía alegrarse mucho de todo 
aquel espectáculo (pues esa gente se mueve fácilmente a compasión en ca-
sos semejantés), el hecho es que los soldados le obligaron a llevar la cruz. 
de Jesús. La frase dice «le ordenaron» en el sentido deflenguaje militar. 
En este caso se trataba de la «orden» dada a una persona para prestar un 
servicio determinado. Por eso hubo que obedecer sin tardanza. 
Simón era de Cirene, de Africa. Tal vez de pronto nos puede admirar 
ese rasgo; pero es sabido que en aquella región vivían muchos judíos, que 
ocupaban un barrio propio. Del movimiento de viajeros dentro del Impe^ 
no romano no tenemos la menor idea, porque pensamos que la gente de 
aquellos tiempos, en que no había terrocarril, no viajaba más que lo que 
nosotros vejamos ahora, cuando no vamos en un tren.'Entre los 76 habi-
tantes de la calle del Museo-Apolonio en Arsuide, por el año 71-72 des-
pués de Cristo, es decir, en un tiempo que aún vivían muchos de sus con-
temporáneos, al revisar el registro en que constaba la condición social de 
cada uno se v.ó que estaban «de viaje» nada menos que cuatro: tres en 
Italia y uno en la India. 
Las mujeres de que nos habla San Lucas tal vez aprovecharon la oca-
sión para acercarse a Jesús al ver que los soldados entregábanla cruza 
Simón. En todos los pueblos de sentimiVntr,c •,. '„= " f 001,nimentos humanos se permite a ias 
mujeres desahogar su corazón en presenci i rio u<, j i 
J . 6 . i 'c , c í i l i . i ae ios condenados a muerte. 
Estas mujeres eran de la ciudad de JerusalÁn „ „ i ' j e . 
•' ^ j c i usaien, y no esta excluido que íor-
maran, como hemos notado antes. un;i par^ o ;^^  A • ' j 
I , UI|a especie de asociación de socorro-
en las ejecuciones. Las mujeres iban en estas ocasiones, como en las la-
mentaciones de los funerales, golpeándose el pecho y prorrumpiendo en 
es de dolor. Aquí sucedió algo que no se esperaban las mujeres. Jesús 
volvióse a ellas, lo cual sólo era posible si no llevaba ya la cruz. Ksta esce-
na presupone, pues, en cierto modo la anterior. Jesús procuró elevar su 
natural compasión al sentimiento de horror de los pecados que le traje-
ron a El, siendo inocente, a tales tormentos y que precipitarían en una 
desgracia todavía mayor a los que no hicieran penitencia. 
«Hijas de Jerusalén: No lloréis sobre mí, antes llorad sobre vosotras 
mismas y sobre vuestros hijos. Porque vendrán días en que se dirá: 
Bienaventuradas las estériles, y los vientres que no concibieron, y los pe-
chos que no criaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: Caed 
sobre nosotros; y a los collados: Cubridnos. Porque si en el árbol verde 
hacen esto, en el seco, ¿que se hará?» 
La crucifixión 
Desde la puerta de la ciudad hasta el lugar del suplicio no había mu-
cho trecho, pues se hallaba cerca de poblado, conforme a la costumbre 
romana. La colina, por su figura, llevaba el nombre de Gólgota, «lugar 
de la calavera». 
Las mujeres que lloraban a Jesús pudieron tal vez continuar junto al 
ajusticiado, y es posible que fueran las mismas que proporcionaron a los 
soldados el vino mezclado con mirra. Los israelitas, que acostumbraban 
mezclar el vino con agua, conocían toda clase de medios para haberlo 
más fuerte y más apto para la embriaguez. El vino con mirra hacía el 
efecto de un «narcótico», como diríamos hoy. Jesús lo probó para no 
desairar a los que se lo ofrecían; pero no lo bebió, pues quería padecer 
sin disminuir en nada la sensibilidad de sus sentidos. 
Después le quitáron las vestiduras. Aunque Jesús llevaba un vestido 
de sangre, debió de producirle el sentirse desnudo una pena insoportable. 
Siguió luego la crucifixión en una de las formas arriba indicadas. Des-
pués crucificaron también a los dos malhechores: el uno a su derecha y 
el otro a su izquierda. 
Según la costumbre romana, cuando uno moría ajusticiado se escribía 
en una tabla su delito. La inscripción la llevaban o delante de la comiti-
va, o bien iba colgada del cuello del sentenciado. En el caso de Jesús no 
era fácil indicar en pocas palabras el «crimen». Porque Jesús no había 
sido condenado por una acusación que pudiera expresarse fácilmente con 
una fórmula lacónica sacada del Código penal romano. Pilatos adoptó 
una solución que lo ponía a salvo en todos sentidos, y así mandó escribir 
en la tabla: «Jesús Nazareno, Rey de los judíos» — «Jesús, el Mesías-
Bey.» 
Pilatos sabía bien que con este nombre de rey entendían ellos un rey 
especial. Con eso se vengaba de que le hubieran arrancado la sentencia 
por la fuerza. Era preciso que ellos vieran escrita su propia acusación. 
La inscripción fué redactada en hebreo, en latín y en griego. Todos los 
carteles de estación de los ferrocarriles de Palestina recuerdan hoy día 
de un modo extraño aquella inscripción escrita sobre la cruz de Jesús, 
pues indican el nombre de las poblaciones en árabe, en inglés y en 
hebreo. 
A los fariseos no se le escapó la ambigüedad de la frase. Descubrir 
faltas de formalidades era precisamente su fuerte. ¿No se ponía en ridí-
culo a todo el puoblo judío con esa fórmula? Al punto fué a Pilatos una 
comisión a suplicarle que se consignara con más claridad el delito de 
Jesús. «No escribas rey de los judíos, sino que El dijo: rey soy de los 
judíos.» 
Pilatos había hecho escribir en la tabla lo que ellos habían aducido 
como acusación; ¿qué más querían? Así, respondió Pilatos con concisión 
y resolución romanas, que no consentían contradición: «Lo que he escri-
to, escrito está.» En una fórmula análoga a la de Pilatos notifica un reyf 
en una parábola antigua judía, la total remisión de los tributos a los súb-
ditos que se lo suplican con el dicho: «Lo que está pasado, pasado 
está». 
Mientras la comisión fué a Pilatos, los soldados realizaron, según las 
costumbres, la acción de dividir los vestidos de Cristo, con la cual ter-
minó su vida para este mundo. 
Como la ejecución de la sentencia caía dentro del «reglamento», se 
dignaban oficialmente cuatro soldados para cada crucificado. Según es_ 
toleran cuatro los que tenían que repartirse entre sí los vestidos del 
crucificado. Los soldados que habían crucificado a Jesús se repartieron 
estas cuatro piezas: sandalias, cíngulo, túnica y manto. Si la túnica inte-
n0r ^'^'era sido un paño ordinario, la hubieran dividido en cuatro par-
s, pero esta túnica era sin costura, tejida toda de arriba abajo y de una 
P'eza Esta advertencia se nos ha transmitido en una forma tal que su-
que quien así se expresa ha estado allí y ha mirado como los solda-
dos toman y dan vueltas a la túnica para buscar la costura. Por lo demás 
no fueron los sentimientos delicados con Cristo lo que les impidió divi-
dir en partes la túnica. 
También el vestido del Sumo Sacerdote, como refiere Flavio Josefo, 
estaba tejido de una pieza. 
Por consiguiente, echaron suerte sobre la túnica. Los dados perte-
necían entonces a las cosas usuales entre soldados, como el tabaco y los 
naipes durante la guerra. De ese modo, aquellos gentiles, que no sabían 
nada de lo que estaba profetizado en este punto, dieron cumplimiento a 
aquel pasaje de la Sagrada Escritura: «Repartieron mis vestidos entre sí 
y echaron suerte sobre mi túnica». 
Jesús en cruz 
Jesús estaba pendiente en la cruz. La obra de los verdugos había ter-
minado. Pero todos sabían que sus dolores iban aumentando incesante-
mente. Los sentenciados solían maldecir de todo el mundo y de sí mis-
mos por el exceso de los tormentos. Jesús, en cambio, solamente profe-
ría palabras de súplica en favor Bde los verdugos, y eran como un ruego 
que brotaba de lo más hondo de su corazón, y antes de expresar su rue-
go procuró hacerse propicio al Dios del Cielo con la invocación de «Pa-
dre»: «Padre, perdónalos que no saben lo que hacen». 
¡Perdónalos a ellos! A ninguno exceptuó. Por eso su oración valía es-
pecialmente para aquellos que más necesidad tenían de perdón, esto es 
para los jefes del pueblo. Como razón para hacer propicio al Padre dió 
Cristo ésta; «¡No saben lo que hacen!» Los principes de los sacerdotes y 
los fariseos estaban cegados por ei odio. 
Tal fué la oración que Jesús dirigió al Padre que está en los cielos. 
Pero en los oídos de los que oyeron sus palabras tenían éstas otro senti-
do. Porque en ellas veían que también ahora, después de la sentencia y 
en presencia de la muerte, repetía Jesús el testimonio de que era Hijo de 
Dios, porque miró al cielo, donde no puede haber más que espíritus, y 
gritó: «Padre». Al mismo tiempo daba testimonio de que era inocente 
con la palabra: «Perdónalos». Y en las palabras con que procuraba dis-
minuir la culpa de los delicuentes: «No saben lo que hacen» se encerraba 
otro testimonio de su divinidad. 
La súplica de perdón no fué ciertamente lo que contribuyó menos a 
que Jesús fuera cubierto de nuevas afrentas y burlas. Hasta ahora, cierto 
temor había cohibido a los enemigos. Jesús había mostrado aún su po-
der en el prendimiento. ¡Quién sabía si de repente recuperaría la virtud 
de otros tiempos! Ahora El mismo descubría que no tenía más esperan-
zas de libertad; los pontífices se sentían, pues, completamente seguros, 
tan seguros que admitían sin dificultad los milagros anteriores, 
«A otros salvó, y a sí mismo no se puede salvar. Si es Rey de Israel, 
descienda ahora de la cruz y creeremos en él. Confió en Dios; pues que 
lo libre ahora si lo ama, puesto que dijo: Hijo soy de Dios». 
Los pontífices y escribas estaban apartado del «vulgo», y no dirigían 
sus palabras directamente a Jesús, sino más bien a los circunstantes. 
Otros vinieron cerca de la cruz más bien por casualidad; e insultaban 
a Jesús tantó más afrentosamente cuando más lacónicamente lo hacían. 
Pusiéronse ante El, le veían desamparado de todos con miradas desver-
gonzadas y lo escarnecían: «¿Con que tú eres el que destruye el templo 
en tres días y en tres días lo reedificas? ¡Baja de la Cruz y sálvate a t i 
mismo!» 
Los soldados y gentiles siguieron el ejemplo de los judíos: «¡Si eres el 
Rey de los judíos, sálvate a t i mismo!» 
También uno de los dos delicuentes que habían sido crucificados con 
El lo insultaba. En medio de sus dolores, aquel malhechor sentía satis-
facción en oír y proferir palabras afrentosas. Con el instinto, que suele 
ser más seguro en las almas de esos pervertidos que en los malos que 
han vivido una vida tranquila, reconoció que aquel Jesús debía de ser 
inocente. De no ser así, ¿cómo sería tan bueno aun en aquellos momen-
tos? Esta pregunta no tenía respuesta. «¡Perdónalos!», había exclamado 
Jesús; en cambio, el ladrón se revolvía en su interior. «No perdonar 
—decía—, sino tomar venganza de los que están abajo. Si tú eres el 
Mesías, sálvate a t i mismo y a nosotros». 
El otro ladrón había visto y oído las mismas cosas que el primero* 
pero hicieron en él un efecto muy diferente. El centro mismo del alma 
de ese ladrón no estaba aún endurecido; estaba como el núcleo dentro 
del hueso de un fruto. Y al oír como Jesús imploraba perdón al Padre 
Celestial, se acabó de ablandar su alma. El también era como su com-
pañero, hombre de realidades; pero veía más hondo, porque aún no ha-
bía perdido cierto anhelo por la bondad y por el amor. El iba viendo en 
su espíritu el encadenamiento de los hechos. Jesús pendía en cruz, sufría 
los tormentos con una virtud interior impropia de un malhechor. Un 
inocente ordinario, al menos hubiera hecho profesión de su inocencia y 
hubiera suplicado a Dios que la manifestara a los demás. Pero Jesús pide 
perdón para los otros; ruega cuando está reducido a un estado en que a 
nadie se le ocurre una súplica como la que El hace, si no le nace de lo 
mas hondo del corazón. Ahora bien; si sus palabras son verdaderas, Ese 
es mas que puro hombre; por consiguiente. Dios, como él mismo dice? 
es verdaderamente su Padre. 
El único que se pone franramrnte de parte de Cristo es uno que había 
sido ladrón, echando en cara a su compañero las blasfemias que profiere. 
«Ni aun tú Kmes a Dios, estando en el mismo suplicio. Nosotros, en 
verdad sufrimos por nuestra tulpa, porque recibimos lo que merecemos; 
más Este nmgún mal he hecho.» 
Por lo menos un hombre que está también crucificado y experimen-
ta en su propio cuerpo lo que ese castigo significa, di bía ver que Jesús 
no sufría ese suplicio como un malhechor, sino como un ser superior. 
En estas palabras se encerraba un testimonio en favor de Cristo. Esa 
confesión atrajo al buen ladrón un torrente de gracias interiores que hi-
cieron desaparecer de delante de sus ojos los últimos velos del misterio. 
Volvióse a Jesús (cada movimiento le causaba indecibles dolores) y le 
suplicó: «Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino.» 
«¡Cuando estés en tu reino!» Creía, pues, en la omnipotencia del que 
aparentemente era impotente; pero no pidió la liberación del castigo ni 
el lenitivo de sus dolores; sino un poco de amor. Veía que Jesús moriría 
antes que él. Si este Jesús moriría antes que él. Si este Jesús lo prometía 
antes de su muerte no olvidarle allí arriba en su reino, él lo seguiría de 
buen grado. 
Jesús, hablando con la misma majestad que tenía cuando estando l i -
bre hablaba o sentado en una colina o bajo un árbol o en la barca, dijo 
desde la cruz: < En verdad te digo: ¡Hoy estarás conmigo en el Paraíso!» 
¡Misteriofas palabras! Los dos inoriremos antes de que alumbre un 
nuevo día. No sólo yo, sino también tú. Pero volveremos a estar juntos 
en el otro mundo como aquí. 
Las dos primeras palabras de Jesús en la cruz tienen entre sí cierta 
conexión, y aun es de suponer que fueron proferidas casi inmediatamen-
te la una después de la otra. Jesús estuvo pendiente de la cruz tres horas 
enteras. Entretanto se realizó en todo el mundo alrededor déla cruz una 
transformación espantosa. Era hacia la hora de sexta, y toda la tierra se 
cubrió de tinieblas hasta la hora de nona. 
Racionalistas recientes han creído hacer un descubrimiento diciendo 
que en la fase de luna llena no puede haber eclipses de un sol. Esto lo 
sabía muy bien ya el viejo Orígenes y probabh mente también lo sabían 
los Apóstoles, pues estos fenómenos de la naturaleza habían sido ya estu-
diados en los países orientales durante miles de años. 
La mayor parte del año está allí el cielo sin nubes y el sol brilla es-
plendoroso. ¡Qué impresión no debió de hacer en todos ver que en pleno 
mediodía se borraban los contornos de las crestas de los montes, los cer-
canos muros de la ciudad perdían sus sómbras, alzándose la cruz como 
en un abismo do tinieblas. El temor y la congoja se apoderaron de ju-
díos v gentiles. En ninguna nación donde la legislación tiene sus raíces 
en los sentimientos del pueblo se prohibe a los parientos acercarse al 
moribundo, y así se permitió a la Madre de Jesús acercarse a la cruz; 
junto a ella estaba Juan, haciendo valiente profesión de ser discípulo de 
Jesús. 
Las vestiduras estaban ya sorteadas, y Jesús ya no podía disponer de 
nada de lo que antes le pertenecía ¿Quién iba a cuidar ahora de su Ma-
dre? Ella le había acompañado por la callo de la Amargura, sufriendo 
con El todos los padecimiéntos y al mismo tiempo aliviándoselos de ese 
modo, aunque de ese modo, t a m b i é n colmándoselos con una nue-
va amargura, con aquella amargura que no pueden experimentar más 
que los que aman a otros más que a sí mismos al verlos sufrir sin poder 
socorrei los. 
Era va la hora de despedirse de ella, que le había sido fiel sin aban-
donarle en la tribulación. Jesús miró a su Madre, diciéndole:«Mujer, he 
ahí a tu hijo.» Una mirada de Jesús, que pasando por María terminó en 
Juan, aclara la.s palabras; una mirada de unos ojos nimbados en sangre 
daba el adiós del amor al amor. Los ojos de Jesús se posaron entonces en 
Juan, a quien le dijo: «He ahí a tu Madre.» 
Con eso se había despojado Jesús de todas las cosas de este mundo. 
Lentamente, cual preciosa resina, corría la sangre densa; sangre que, 
manando de las heridas y resbalando gota a gota sobre el tronco de la 
cruz hasta la tierra, cayó en todas las direcciones del mundo. Como de 
dos fuentes que tenían sus manantiales en el mismo cielo goteaba la san-
gre de las heridas de las manos esparciéndose hasta la tierra. ¿Adonde 
había ido a parar la sangre de Cristo en pocas horas? Las piedras de las 
calles de Jerusalén la habían embebido; había quedado adherida a los 
cinturones de cuero y a las partes metálicas de las armaduras romanas; 
impresa había quedado como un horrible testimonio en las losas del lugar 
del suplicio, y había marcado el camino andado por Jesús, y la habían to-
bado las sandalias de cuero de los ricos y los desnudos p i e s de los 
mendigos. 
La grisácea obscuridad circundante era sólo un débil reflejo de lo que 
entretanto había sucedido en el alma de Jesús. 
Allí tuvo lugar en la forma más espantosa lo que constituye la verda-
dera amargura de la muerte, como es el quedar el moribundo desligado 
interiormente de lo que le abandona a él exteriormente. Desde el primer 
momento de su existencia había cumplido Jesús siempre la voluntad de 
su Padre, y el amor al Padre había crecido con el sufrimiento no sólo de 
hora en hora, sino de segundo en segundo, sobre todo cuanto el entendi-
miento humano puede concebir. A través del chasquido de los azotes y 
de la violencia de los martillos; a través del fuego de los dolores y a través 
de los escarnios de los hombres. El había escuchado la dulce voz de su 
Padre,-que lo suavizaba e impregnaba todo. Su canto de siempre había 
sido como el de un pajarillo que aun estando prisionero en una jaula can-
ta jubiloso a los rayos del sol. 
La voluntad, a pesar de todas las violencias exteriores, estaba mucho 
más libre que ninguna otra voluntad humana. Precisamente por esa mis-
teriosa vida que tenía común con Dios lo habían condenado como blas-
femo contra Dios. 
En aquel instante sucedió lo que aun para El mismo, en cuanto hom-
bre, fué un misterio; misterio tan espantoso que no pudo comprenderlo-
El sentimiento de la proximidad del Padre amoroso desapareció en me-
dio de una incertudembre horriblemente torturadora. En lo más íntimo 
de su ser, allí donde los mayores dolores corporales no podian llegar, ardía 
vivo este dolor. ¡Dios se sentía desamparado de Dios! 
Fué un dolor que hizo desaparecer misteriosamente todos los dolores 
corporales y al mismo tiempo los aumentó, y después de ese desamparo 
vinieron a ser como dolores nunca sufridos. En ese tormento todo des-
apareció para El : los crueles soldados que lo custodiaban, los pontífices 
que lo escarnecían, los curiosos que estaban observando todos sus movi-
mientos; aun su amada Madre y el discípulo fiel estaban como alejados. 
Jesús gritó: «Dios mío. Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» 
Este grito produjo espanto en los buenos, y a El le perjudicó ante sus 
enemigos más de lo que hubieran podido hacerlo todas las burlas. Ellos 
triunfaban. Ya ha perdido el valor y las mañas para fingir. 
«¡Eli, E l i , lamma sabakthani!» Estas fueron sus palabras. Los Evan-
gelistas las refieren así porque de otro modo no se hubiera entendido lo 
que sigue. La palabra «Eli» = «Dios mío», que Jesús pronunció dos ve-
ces, suena casi como «Elias». Elias desempeñaba un gran papel en la 
fe popular, no sólo como precursor del Mesías, sino también como de-
fensor en todas las necesidades. 
Después exclamó Jesús: «Tengo sed.» 
La sed de Jesús debió de tomar proporciones extremas a consecuen-
cia de la pérdida de sangre en la flagelación y en la crucifixión, y por 
estar pendiente en la cruz con todas las heridas abiertas. Morir de sed 
atormenta más que morir de hambre. En la lengua y en el polsdar se 
forman pústulas, se apodera del hombre un espantoso desasosiego, por-
que en el cuerpo queda entorpecida la circulación de los jugos. 
Los soldados oyeron la voz de Jesús. Entonces era muy corrie-ite to-
mar algo de bebidas para el tiempo de la vela. Nada raro que tiimbién 
la hubieran llevado los soldados. El vinagre era una bebida preferida y 
barata, y no sólo para los soldados romanos, como lo demuestran mu-
chos textos, sino aun para los mismos judíos. Un ceraipión de vinagre 
costaba, según documentos egipcios, cuatro veces menos que la misma 
cantidad de vino. Un soldado acudió (pues sin duda se habían sentado 
lejos del lugar en que goteaba la sangre y corría por tierra), empapó en 
el vinagre una esponja que tal vez servía de tapón, la sujetó a una caña 
o alguna asta de lanza y la llevó a la boca de Jesús. No fueron, pues, sino 
un chiste grosero aquellas palabras: «Dejad. Veamos si viene Elias a l i -
brarlo.» 
Poco después dijo Jesús: «Todo está consumado.» Esta palabra sonó 
de muy diferente manera que los gritos auieriorcs. En un temor que 
parecía había durado muchas elernidades se había sentido Cristo des-
amparado de su Padre; ahora reconocía que el Padre nunca había estado 
tan cerca de El como en aquellos momentos. Conforme al decreto del 
Padre había sufrido en su alma, en cuanto era posible al Hijo de Dios, el 
estado interior del pecador, es decir, el estado de separación de Dios. 
Una vez más daba testimonio de que había tomado sobre sí libérri-
mamente todos los sufrimientos. Pero el suplicio había sido tan amargo» 
que ahora que todo había pasado no podía vivir más tiempo. La miste-
riosa separación del Padre le había dado la muerte interiormente. Lo 
que después siguió fué como un suave arrebol vespertino después de una 
tempestad, fué como la víspera de una fiesta y como la vuelta al hogar 
materno. 
«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.» 
Cuando se creyó desamparado, no se atrevió Jesús, por decirlo así, a 
llamar a Dios Padre. Ahora vuelve otra vez esta palabra a sus labios, que 
era como el principio de volver a ver Con voz potente exclamó: «En tus 
manos encomiendo mi espíritu.» La palabra que traduce ordinariamente 
por «encomendar» está tomada propiamente del lenguaje jurídico y sig-
nifica «entregar algo en custodia», con derecho a recibir después exacta-
mente lo mismo y no simplemente algo equivalente. En torno de estas 
palabras centellea un como primer destello de la futura resurrección. 
Después de esta última invocación al Padre, llena de confianza, incli-
nó Jesús dulcemente la cabeza y expiró. Aun el morir fué en El una ac-
ción ejecutada libérrimamente. 
Sepelio de Jesús 
Según costumbre de los judíos, los ajusticiados tenían que ser enterra-
dos inmediatamente. Gomo Jesús había sido crucificado en la tarde ante-
rior a la fiesta de la Pascua (la cual comenzaba no a media noche, sino 
con la puesta del sol), parecía más necesario observar en este caso aque-
lla costumbre. 
Además, prescindiendo de eso, los fariseos tenían sumo interés en 
hacer desaparecer lo antes posible las últimas huellas de aquel Jesús, y 
así compareció una comisión ante Piiatos, rogándole que se retiraran los 
cadáveres. En Palestina, tal vez por consideración a los sentimientos re-
ligiosos de los judíos, se había introducido la costumbre de acelerar la 
muerte de los crucificados quebrándoles las piernas, pues lo contrario al-
gunos vivían dos o tres días. Los soldados recibieron la orden de matar 
en la cruz a los tres crucificados. Quebraron a los dos ladrones las pier-
nas y se presentaron luego delante de Jesús. La calma absoluta de Jesús 
no permitía deducir su muerte; pero con una observación más detenida 
comprobaron que había muerto. Mas la orden era orden. Para estar com-
pletamente seguros se presenta un soldado y mete la punta de la lanza 
por el lado derecho hasta el corazón y «salió luego sangre y agua», dice 
San Juan. Sí Jesús hubiese muerto por la lanzada, los efectos del golpe hu-
bieran sido otros. San Juan añade expresamente que él mismo fué testigo 
de eso. Juan no abandonó, pues, la cruz hasta que fesús fué bajado de 
ella. 
Casi a la misma hora en que los soldados recibieron la orden de que-
brar las piernas de los crueificados debió de hablar con Piiatos José de 
Arimatea, que era miembro del Gran Consejo y pertenecía, como se di-
ría en nuestros Parlamentos, a la representación de los grandes capita-
listas. Hasta entonces, por miedo a sus compañeros de partido, no había 
confesado públicamente la fe en Jesús. Ahora habló con Piiatos para pe-
dirle el cadáver del Salvador. El tiempo urgía. Retirados ya los soldados, 
se solían arrojar los cuerpos en alguna fosa, que luego llenaban de tierra 
hasta cubrirlos. 
Piiatos tenía el derecho de entregar el cadáver de Jesús a quien qui-
siera. José de Arimatea halló al gobernador en un estado de alma favora-
ble para satisfacer una demanda en favor del que había sido crucificado 
sin culpa. También en su palacio había obscurecido, y había crujido el 
suelo, sin duda, por las sacudidas del terremoto. 
José de Arimatea había hablado con Piiatos después de dada la orden 
a los soldados y antes de la noticia de la muerte de Jesús. Piiatos se ma-
ravilló cuando oyó que Jesús había muerto. Debió de renovarse en él 
otra vez aquel horror de la mañana. A ese hombre le había preguntado 
aquel mismo díu: «¿De dónde eres?» ¿Había vuelto, por fin, al lugar de 
donde había venido? Piiatos debía saber lo que había sucedido en la 
muerte de Jesús, pues el centurión mismo tenía el deber de informarle. 
Piiatos hizo a José el «presente» del, cadáver de Jesús. Piiatos, que 
pudo haber pedido una suma elevada por el rescate, no exigió nada, a 
pesar de que estos funcionarios, procedentes de familias recién encum-
bradas, sabían muy bien hacer dinero aprovechando casos semejantes. 
Los hombres que, dentro de su partido, se atreven a sostener una 
opinión personal, se desahogan mutuamente en ciertas ocasiones especia-
les. Así se agregó a José de Arimatea un segundo miembro del Gran Con-
sejo, Nicodemus, que entro tiempo, una noche, había tenido una con-
versación con Jesús. José había hecho excavar en su huerto, fuera de la 
ciudad, un sepulcro. Era propio de todos los pueblos antiguos del Orien-
te preocuparse casi más del sepulcro, su morada después de la muerte, 
que de su casa, morada durante la vida. Aun hoy día hay orientales que 
se hacen preparar el sepulcro de antemano. 
Este sepulcro lo cedió José a Jesús, pues se hallaba cerca del lugar 
del suplicio, y así era aún posible sepultar a Cristo antes de la puesta del 
sol, sin quedar expuesto al peligro de que los fariseos prohibieran el se-
pelio, apelando a que había comenzado el día de la fiesta. 
Como José había prestado el sepulcro, Nicodemus quiso proporcionar 
en rica medida todo lo que correspondía a un digno sepelio. Sus criados 
trajeron las 100 libras (30 kilogramos) de ungüentos, mezcla de mirra y 
áloe. Así, pues bajaron de la cruz el cuerpo de Cristo, lo pusieron en el 
seno de su Santísima Madre y lo llevaron al sepulcro. 
El sol estaba ya muy bajo, y se acercaba al horizonte de las altas cor-
dilleras que se extendían al oeste de la ciudad. Las mujeres hacían el 
duelo a Jesús; el acto del entierro corría a cargo de los hombres. Las 
costumbres actuales de los entierros nos dan la luz para entender las pa-
labras que tal vez nos producen cierta sorpresa. «Las mujeres estaban 
sentadas enfrente del sepulcro.» Porque no es costumbre que las mujeres 
contemplen el sepelio; se quedan atrás, en algún sitio fuera del cemen-
terio y esperan hasta que los hombres vuelven. Esto no excluye que an-
tes del sepelio vieran detenidamente la cámara sepulcral y se pusieran 
de acuerdo para completar y perfeccionar de su parte la obra de los hom-
bres, después de la Pascua, con nueva cantidad de bálsamos. 
Los enemigos sellan el sepulcro de Jesús 
Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos se habían enterado de lo 
que había sucedido después de la crucifixión: José de Arimatea y Nico-
demus, dos hombres del Gran Consejo, habían dado sepultura a Jesús. 
El sepulcro estaba en la huerto de José; no era, pues, accesible a la 
gente. 
Ahora descubren ellos de repenete otro sentido de las palabras de 
Jesús: «destruir y reedificar el templo»; y saben que con ellas profetizó 
Jesús su resurrección. Verdad es que no lo creen; pero temen que los 
discípulos preparen un nuevo engaño detrás de las tapias del huerto, 
Y volvieron a presentarse a Piiatos. Esta vez se presentaron como 
gente a quien la precipitación de los sucesos se les ha pasado alguna cosa 
por alto: «Señor, nos acordamos que aquel impostor, cuando todavía es-
taba en vida, dijo: «Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se 
custodie el sepulcro hasta el tercero día, no sea que vengan los discípulos 
y hurten el cuerpo y digan a la plebe: Recucitó de entre los muertos; y 
será el postrer error, peor que el primero.» 
Los fariseos habían llegado a temer hasta a un crucificado muerto. A 
Piiatos le era, sin duda, indiferente que se pusieran en ridículo. Lacónica, 
como de boca de romano, fué su respuesta: «Guardas tenéis; id y custo-
diadlo como sabéis.» 
Y acaso reprimió la risa, murmurando: ¡Qué raros s o n e s t o s 
orientales! 
Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos, en virtud del permiso 
oficial, lograron libre acceso al sepulcro de Jesús. Este proceder era al 
mismo tiempo un golpe contra José de Arimatea, que se había atrevido 
a ponerse tan abiertamente a favor del Crucificado. Y de seguro que al 
dueño del huerto debió de molestarle no poco tener que soportar a los 
soldados romanos en su finca. 
Los fariseos sellaron la piedra sin dificultad. El sepulcro, como se de-
duce de los relatos de la Resurrección, era semejante a las fosas que to-
davía se ven cerca de Jerusalén. Desde la antecámara se llegaba, por una 
entrada baja, a la verdadera cámara mortuoria. Delante de esta cámara 
se hacía rodar una piedra del tamaño de una rueda de molino, y así se 
cerraba la entrada. Así que el objeto de los fariseos era evitar que desco-
rrieran la piedra secretamente y sacaran el cadáver. Sellaron la piedra, 
pusieron cintas sobre la roca viva y la piedra movible, echaron encima 
la cera de sellar e imprimieron su sello oficial. Luego recibieron los sol-
dados la orden de velar delante del sepulcro. 
Entonces se sellaban más cosas y con más frecuencia que en nuestros 
tiempos. Se dice, por ejemplo, que hasta los sacos de mercancía se se-
llaban. El sello del Sumo Sacerdote era la insignia de su dignidad, como 
el cetro lo es del rey. 
CULTOS Y 
PROGRAMA MUSICAL 
E N L A S A N T A I G L E S I A 
C A T E D R A L D E M A L A G A 
La parle musical será ejecutada por la 
Capilla de la Catedral y la Schola Can-
íomm del Seminario, bajo la dirección 
del maesíro de aquélla, el M . 1. Sr. D. Do-
mingo López Salazar, Canónigo de la 
misma Iglesia. 
Cristiano: tienes en tus manos un programa de la Semana Santoi. Si asistes con reve-
rencia a todos los cultos que te reseñan estas páginas, la habrás vivido santamente. Las 
procesiones y «pasos» que siembran las callas malagueñas del dolor de Cristo y de las lágri-
mas de su Madre, no deben tener por objeto alegrarte con la alegría bullanguera y a veces 
pecaminosa; más bien deben ser mensajeros salidos a las plazas para invitarte a que entres en 
la Igbesia Madre, en la Santa Iglesia Catedral, donde mientras se desarrolla ante tus ojos la 
pompa severa de los Oficios, tu alma vaya penetrándose de la angustia del Calvario, del 
amor del Cenáculo, del gozo de la Resurrección. 
L a Capilla de la Catedral y la Schola Cantorum del Seminario te ofrecen un envidiado 
programa musical. Con la interpretación de las melodias gregorianas y de las mejores po-
lifonías clásicas y modernas, difícilmente superables, te ayudarán a empaparte del espíritu 
de la Liturgia en la Semana Mayor 
Asiste recogido a la Catedral y medita al compás de las ceremonias y de la interpreta' 
ción musical, sin despreciar uno de los mejores programas de Semana Santa que se presentan 
en las Catedrales españolas. 
D o m i n g o d e R a m o s 
Palmas de victoria y color morado de ornamentos: las dos notas 
que predominan en este día son un anticipo de lo que va a ser la gran 
Semana Dolor de Pasión y triunfo del Redentor; corona de espinas y 
corona de Rey; negruras de sepulcro y luces de Resurrección. Jesucris-
to quiere presentarte una estampa de su realeza en la entrada triunfal 
en Jerusalén bajo ojivas de palmera, para que aprecies más cuanto vale 
la sangre del que morirá por tí. Júbilo triunfal de palmas blancas que-
brado en el canto de la Pasión, todo un contraste de alegrías y triste-
zas: ésta es la Liturgia del Domingo de Ramos. 
Bendición de Ramos (a las 10 y media, entrando en Coro a las 10 y 
cuarto). 
Antífona: Hosanna filio David . . . . . Canto Gregoriano 
Responsorio: In monte Oliveti, a 4 v. . . . N. Otaño 
Sanctus Canto Qregoriano 
Distribución de Ramos y Procesión 
Antífona: Pueri Hebraeorum Canto Gregoriano 
Antífona: Pueri Hebraeorum vestimenta, 4 v. m. T. L. de Victoria 
Antífonas: Ocourrunt turbae, Cum Angelis, Tur-
ba multa y Gloria, laus et honor . . . Canto Gregoriano 
Responsorio: Ingrediente Domino . . . . Id. 
Misa 
Partes variables Canto Gregoriano 
Kyries y Credo, a 4 v. gr M. Muller 
Sanctus, Benedictus y Agnus, a 3 v. m. . . . D. López Salazar. 
Passio D. N . Jesu Christi, Sec. Matthaeum, a 
3 v. m. . . • Id-
V I S P E R A S (a las 5) 
Antífonas, Salmos y Magníficat Cant0 Qregonano 
Himno «Vexilla Regis», a 3 v. m D- LÓPez Salazar 
A las 5 y media, Via Crucis. 
L u n e s y M a r t e s S a n t o s 
A las 10, Horas canónicas y Misa solemne (el martes con Pasión 
cantada). Vísperas. 
A las 6 y media, Via Crucis. 
M i é r c o l e s S a n t o 
Con los solemnes Oficios de esta tarde comienza el gran triduo de 
la Semana Santa. En sus funciones litúrgicas oficia de preste el Reve-
rendísimo Prelado. El dramatismo de la liturgia es una lección emo-
cionante. La polifonía de Victoria y el Miserere de Goicoechea llenarán 
las naves del templo de la angustia del Redentor y serán fiel intérprete 
de la contrición del cristiano. 
Entrada en Coro a las 9 y media. 
A las 10 y media, Divinos Oficios. Misa solemne con Pasión can-
tada. 
A las 11 y media, Vísperas. Procesión del Vexilla (Santa Seña). 
O F I C I O S D E T I N I E B L A S (a las 6) 
Con asistencia del Rvdmo. Prelado 
M A I T I N E S 
Primer Nocturno 
Antífonas y Salmos. 
Lamentaciones • . . . 
Responsorio I : In Monte Oliveti, a 4 v. gr. , 
Responsorio I I : Tristis est anima mea, a 4 v. gr. 
Responsorio I I I : Ecce vidimus, grs. a 4 y. m 
Canto Gregoriano 
Id. (Cod. Silense) 




Antífonas, Salmos y Lecciones . . . . 
Responsorio IV: Amicus meus, a 4 v. m. . 
Responsorio V: Judas Mercator, a 4 v. gr. . 
Responsorio VI : Unus ex Discipulis, a 4 v. m. 
Tercer Nocturno 
Antífonas, Salmos y Lecciones . . . . 
Responsorio VII : Eram quasi Agnus, a 4 v. m. 
Responsorio VIH: Una hora, a 4 v. gr. . . 
Responsorio IX: Séniores populi, a 4 v. m.. 
L A U D E S 
Antífonas y Salmos 
Cántico de Zacarías Benedictus, a 4 v. m. . 
Antífona Christus factus, a 4 v. m. . - . 
Salmo Miserere, a 4 y 6 v. m 
A las 9, Ejercicio del Santo Via Crucis 
Canto Gregoriano 








T. L. de Victoria 
G. P. da Palestrina. 
V. Coicoechea 
Jueves S a n t o 
De nuevo la alegría atravesada de tristeza. La Iglesia quiere cele-
brar gozosa la institución de la Sagrada Eucaristía, pero se ahoga el 
grito jubilar de sus campanas porque la última Cena tiene sabor a tes-
tamento del Amado. Mañana morirá. Hoy es día de gratitud. En el Mo-
numento te espera Jesús para que acompañes al Amigo en la víspera 
de la partida, y rindas vasallaje al Señor que irá a la muerte por tí. No 
vayas con tus galas profanas a robar las miradas que pertenecen a 
Jesús. 
En los solemnes Oficios de la mañana el Pontífice consagra los 
Santos Oleos asistido de doce presbíteros, siete diáconos y siete sub-
diáconos. Tanto honor y respeto merecen para la Iglesia los óleos con 
que el cristiano será ungido en algunos Sacramentos 
Misa Pontificial, (a las 10, comenzando el Coro a las 9 y media) 
Canto Gregoriano Partes variables. 
Kyries y Gloria de la «Missa Eucharística», a 
4 v. m. y órgano 
Credo a 4 v. m. de la Misa «Aeterna Chisti 
múnera» . . 
Sanctus, Benedictus y Agnus, a 3 v. m . . . 
Comunión 
L. Perosi 
G. P. da Palestrina 
D. López Salazar , 
«Ego sum», a 4 v. m. . . ' . . . . 
«Jesu dulcís memoria», a 4 v. m. . . . 
«Dómina non sum dignu^», a 4 v. m. . . 
Procesión del Santísimo al Monumento 
Himno: Pange lingua 
Veré languores, a 3 v. m, 
Tatura ergo, a 4 v. m. . . . . . . . 
G. P. da Palestrina 
T. L. de v/ictoria 
D. López Salazar 
Canto Gregoriano 
D López Salazar 
Ett. 
A las cuatro y media. Ceremonia del Mandato o Lavatorio, en que 
oficiará el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, predicando el M. I . Sr. Don 
Salvador Castellví, Canónigo Magistral. 
O F I C I O D E T I N I E B L A S (a las 6) 
Con asistencia del Rvdmo. Prelado 
M A I T I N E S 
Primer Nocturno 
Canto Gregoriano 
(Id. Cod. Silense) 








T. L. de Victoria 
Id. 
Id. 
Antífonas y Salmos 
Lamentaciones 
Responsorio I : Omnes amici mei, a 4 v. grs. 
Responsorio I I : Velum templi, a 4 v. gr. 
Responsorio I I I : Vineam meam, a 4 v. grs. . 
Segundo Nocturno 
Antífonas, Salmos y Lecciones 
Responsorio IV: Tanquam ad Latronem, 4 v. m. 
Responsorio V: Tenebrae factae sunt, a 4 v. gr. 
Responsorio VI : Animam meam, a 4 v. m. . 
Tercer Nocturno 
Antífonas, Salmos y Lecciones . 
Responsorio VI I : Tradiderunt me, a 4 v. m. 
Responsorio VI I I : jesum tradidit, a 4 v. gr.. 
Responsorio IX: Caligaverunt, a 4 v. m. 
L A U D E S 
Antífonas y Salmos Canto Gregoriano 
Cántico de Zacarías Benedictus, a 4 v. m. . . T. L. de Victoria 
Christus factus est, a 5 v. m V. Goicoechea 
Salmo Miserere, a 4 y 6 v. m Id. 
A las 9: Sermón de Pasión, a cargo del M. I . Sr. Dr. D. Rafael Con-
trera. Canónigo. 
V i e r n e s S a n t o 
Hoy llega a su colmo el dolor. Ni una nota de júbilo. Entre orna-
meníos negros y silenciosas ceremonias brota la queja de Jesús dolien-
te que se lamenta de la ingratitud de su pueblo. El comentario musical 
de la Schola invita a un severo recogimiento. Después quedará abierto 
y vacío el sagrario. El recuerdo triste del Calvario cubre todo el día y 
hasta las calles debieran ser templo llenas de silencio y dolor. Las risas 
estridentes de los cristianos que no piensan en sus pecados son hoy 
salivas de ingratitud y desprecio arrojadas al rostro del que sufre por 
nosotros en la cruz. 
Misa Praesanctificatorum (a las 10 y media, comenzando el Coro 
a las 10). 
Oficiará el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo. 
Tractos: Domine y Eripe me Canto Gregoriano 
Passio D. N . I . Ch. sec. Joannem, a 3 v. m. . . D. López Salazar 
Improperios: Popule meus T. L . de Victoria 
Versículos alternados Canto Gregoriano 
Crucem tuam y Crux fidelis Id. 
Jerusalem, a 6 v. m V. Goicoechea 
Vexilla Regis, a 3 v. m D. López Salazar 
EJERCICIO DE LAS SIETE PALABRAS (de I a 3) 
Predicación: 
1. a Palabra, el M. I . Sr. Licdo. D. Victor Martínez López, Canónigo. 
2. a Palabra, el M. I . Sr. D. José Suárez Faura, Canónigo. 
3. * Palabra, el M. I . Sr. Licdo. D. Justo Novo de Vega, Canónigo. 
4. a Palabra, el M. I . Sr. Canónigo Magistral. 
5. a Palabra, el M. I . Sr. Penitenciario. ' 
ó." Palabra, el M. I . Sr. Magistral. 
7.a Palabra, el M. I . Sr. Suárez Faura. 
En los intermedios se cantarán Las Siete Palabras, a coro de tiples 
de A. Massana, S. J. 
O F I C I O D E T I N I E B L A S (a las 6) 
Con asistencia del Rvdmo. Prelado 
S á b a d o S a n t o 
Primer Nocturno 
Antífonas y Salmos. . 
Lamentaciones . . . 
Responsorios, a 4 v. gr. 
M A I T I N E S 
Canto Gregoriano 
Id. (Cod. Silense) 
N . Otaño 
Segundo y Tercer Nocturno 
Antífonas, Salmos y Lecciones 
Responsorios, a 4 v. gr. 
L A U D E S 
Antífonas, Salmos, Benedictus y Christus fac-
tus est • • 
Salmo Miserere, a 4 y 6 v. m 
A las 8 y media: Solemne Vía Crucis. 
anto Qregori ano 
D. López Salazar 
Canto Gregoriano 
V. Goicoechea 
Entrada en el Coro a las nueve. 
A las 9 y media. Divinos Oficios: Bendición del fuego y luz nue. 
vos. Cántico de la Angélica. Profecías. Bendición de la Pila Bautismal 
Procesión de Letanías. 
A las 10 y media: Misa a 3 v. gr. y órgano . . L . Perosi 
«Gústate et videte> Canto mozárabe 
«O sacrum convivium» a 3 v. gr. y órgano . . L. Perosi 
«Caro mea», solo de Tenor y coro a 3 v. gr. y 
órgano L . Iruarrizaga 
A las 5 de la tarde: Maitines y Laudes de Resurrección. 
NOTA.—A las 8, en la Iglesia de Ntra. S™. de la Victoria, Salve 
solemnísima. 
D o m i n g o d e R e s u r r e c c i ó n 
Esta es la fiesta central de la Liturgia y el gran día de los cristia-
nos. Ornamentos blancos, derroche de luz, armonías musicales, solem-
nidad de la Tercia y Misa Pontificia!, todo es un latido gozoso del co-
razón de la Madre Iglesia. La boca abierta del Sepulcro es pregonera 
del triunfo de Cristo, y el cristiano, que debe tener su alma engalana-
da con vestiduras blancas de gracia santificante, presiente el gozo de 
la Pascua eterna. La Iglesia quiere completar nuestra alegría y abre los 
tesoros de los méritos de Cristo que se nos comunican con la Bendi-
ción Papal que hoy brota de las manos del Rvdmo. Prelado. 
A las 6 y m^dia: Misa cantada de Resucitado. Procesión Claustral. 
(Fundación Alvarez Troya). 
Misa Pontificia!, (a las 9 y media, entrando en Coro a las 9 y cuarto.) 
Partes variables y Sequentia «Victimae Pa-
schali» Canto Gregoriano 
Misa en honor de la Inmaculada Concepción, 
a 3 v. gr. y órgano . . . . . . . V. Goicoechea 
Predicará en la Misa el M. I . Sr. Dr. D. Salvador Castellví, Canó-
nigo Magistral. 
Fa a comenzar la gran Semana de la Pasión... Fronlo, bajo las 
naves catedralicias sonarán los primeros salmos litúrgicos de la polifo-
nía religiosa. E l aire está lleno de olor a palmas que anuncian el reci-
bimiento triunfal de Jerusalen... El tiempo presiente ya los sones graves 
del canto Gregoriano Hosanna filio David y de la Antífona Pueri He-
brerum. Mientras tanto, en las Iglesias, la cera sustituye al canto. Asi 
mientras la Schola Cantorum lanza al ambiente dolorido de la Pasión 
los Salmos y las Lamentaciones de Victoria o de Palestrina, en esta be-
llísima capilla de San Pedro, clavada en el alma del barrio popular del 
Perchel, los cirios ofrecen su mudo homenaje a María Santísima de 
los Dolores... 
DE LAS CINCO «PASIONES» QUE ESCRIBIO 
JUAN SEBASTIAN BACH SOLO OUEDAN TRES 
L a d e S . M a t e o , e s c r i t a e n 1 7 2 9 , c o n s t i t u y e l a m á s g r a n d e j o y a d e m ú s i c a S a c r a 
C O N E L L A , B A C H R E V O L U C I O N O L A T E C N I C A M U S I C A L R E L I G I O S A 
P o r S A L V A D O R R U E D A 
Juan Sebastián Bach, según el monumento erigido 
en su honor en una ciudad alemana 
Es el padre de la 
música religiosa Juan 
Sebastián Bach y con 
él adquiere ésta su 
máximo apogeo; es 
más, las tres cuartas 
partes de su inmensa 
obra religiosa y como 
cumbre de su produc-
ción están las Pasio-
nes, 
Juan S e b a s t i á n 
Bach escribió cinco 
Pasiones, de las que 
nos quedan tres, una 
de las cuales, la de 
San Lucas fué terpii-
nada por sus hijos y 
discípulos. 
«La Pasión según 
San Mateo», fué com-
puesta en el año 1729 
y precisamente en 
una de las épocas más 
tristes de la vida del 
músico alemán. Es 
realmente milagroso 
como Bach pudo 
crear dentro de una vida tan pródiga en deberes y obliga-
ciones (como lo era la suya) lleno de hijos, escaso de dine-
ro, teniendo que ganarse el sustento como cantor y dando 
clases de órgano y clavecín, una obra que parece hecha con 
el desinterés y la calma de un ángel, es necesario creer en 
una especial inspiración divina después de oír cualquier 
trozo de esta maravilla que se llama «La Pasión según San 
Mateo ». 
Nada se ha vuelto a escribir en música que llegue ni a 
igualar siquiera a esta verdadera joya; la maravillosa sen-
cillez de los recitativos, la grandiosidad de las corales, la 
belleza extraordinaria de las arias y toda ella en fin de una 
ternura infinita unida al denso dolor de otros pasajes, ha-
cen sobrecogerse al oyente y desde los primeros compases, 
nos elevan absolutamente desde lo terreno a lo celestial, 
desde lo humano a lo divino. 
El esfuerzo revolucionario que Bach realizó con esta 
obra, es el haber subordinado el arte contrapuntístico de 
la escuela de los Países Bajos, entumecidos en un formu-
lismo pedante, a la expresión exponiánea y sublime de la 
música que no reconoce fechas ni estilos porque es algo de 
tipo universol. 
Por primera vez en los anales de la música fué escrita, y 
hasta ahora, jamás igualada, la historia de la Bedención. 
En esta época, al igual que ocurrió luego con la Opera 
italiana del siglo XVIII , \o¿ oyentes estaban acostumbrados 
a escuchar oratorios teatralizados, en donde siempre se 
utilizaban medios efectistas, es decir, que se subordinaba 
ta grandiosidad de la obra a la fácil compresión de los más, 
para recoger fácilmente el fruto del aplauso. El hacer una 
obra para el lucimiento de una voz o de un instrumento, 
era cosa que estaba a la orden del día y por ello, cuando 
Juan Sebastián Bach, usó de los verdaderos acentos dinámi-
cos, esta simple y grandiosa arquitectura barroca de su Pa-
sión, el público no comprendió nada del excepcional valor 
de esta grandiosa obra. 
Los textos poéticos fueron hechos por un empleado de 
Correos, llamado Henrici, que firmó numerosos textos sa-
cros con el seudónimo de Picander y aquí ocurre al con-
trario que con la música, pues dichos textos fueron más 
asequibles al gran público, que el estilo puramente inte-
lectual del poeta hamburgués Brockes, que poseía al prin-
cipio del siglo XVIII el monopolio para los textos de ora-
torios. 
Dos coros mixto y un coro infantil, dos orquesta y un 
número considerable de solistas instrumentales (cada aria 
es acompañada de un instrumento distinto) participan en 
la ejecución de esta obra. Todo el enranto de los instru-
mentos barrocos, el oboe de amor, el oboe de caza, la vio-
la de bamba, el clavecín, el órgano y muchos otros ador-
nan y enriquecen el sonido del granel o-o aparato técnico 
que usa Bach en esta obra. Como siem|ire, el genial com-
positor amalgama los medios más opu ^tos, que provienen 
tanto de la tradición alemana como de la veneciana. Hay 
un medio de los más expresivos y el más sensacional qui-
zás que usa Juan Sebastián Bach en la Pasión y es el de la 
aureola que circunda la Cabeza de Cristo; y así como el 
clavecín y el b a j o c i f r a d o acompañan los re-
citativos del Evangelista a través de la obra, en el momen-
to en que aparece la voz de Cristo, suena un cuarteto de 
cuerda tejiendo en tono al rostro del Salvador un verda-
dero halo. 
Como decíamos anteriormente, los solos instrumentales 
y vocales, se entrelazan en figuras enigmáticas interrum-
piendo todas las líneas rectas y creando tensiones extrañas, 
no hay por tanto ninguna voz que tenga un fin puramente 
pictórico, todas las voces son substancias indispensables, 
que forman el todo de la arquitectura músical de la Pasión. 
Parece como si los estilos góticos y barrocos se acentúan, 
luchan y se acrecientan mutuamente; la fantasía creadora 
trabajó sin obstáculos alguno y aunque ateniéndose a las 
formas tradicionales, jugó con ellas como si no existieran 
haciendo que el oyente, se olvide de las reglas severamen-
te matemáticas, que puede decirse, forman la extructura 
de la música del siglo XVIII . 
Tenemos en nuestro poder la partitura de esta extraor-
dinaria obra. Si pudiéramos conseguir los solistas y la ayu-
da de Dios, un día podrá la Orquesta Filarmónica de Má-
laga, con la colaboración de la Masa Coral de Educación y 
Descanso, montar tan excepcional concierto, que sería un 
aliciente de primera magnitud para nuestra suntuosa Sema-
na Mayor. 
Badio Nacional de España, dará como el año anterior, 
el jueves Santo en la emisión de medio día, la versión que 
de la misma tiene impresionada por la Filarmónica de Ber-
lín, con los coros y solistas de la Opera de Berlín; 
Hace 25 años 
El encanto de estas viejas fotos nos mueven un mundo de recuerdos. Son 
los años en que el Sepulcro sale con sus altos plumeros blancos sobre la urna 
y aquellos guardias de Seguridad de altos bigotes dando guardia al trono. So-
bre el empedrado de la Victoria se organiza la procesión. Delante del trono 
los mayordomos y las insignias posan alineados, con sus túnicas bordadas en 
oro, con vistas a la posteridad... Mientras en Santiago los bastoneros del Rico, 
con sus tradicionales capirotes de habichuela, rodean al trono del Señor mien-
tras llega la hora de salir y en San Juan la bellísima Dolorosa de la Herman-
dad de la Puente tiene ya su paso listo a falta tan solo de los varales, para co-
menzar su itinerario... 
H I S T O R I A 
Jfmncísco de (!5u3mán 
Y Jfrandsco de hablares 
r e a l Í 3 a r o n e n 1 6 1 4 u n a i m p o r t a n t e o b r a d e 
b o r d a d o p a r a l a C o f r a d í a d e l a T í D e r a C r u 3 
jfué concertada en 350 ducados 
Jlbateo de Sarasa, que murió a fines del XDU, fué el más 
famoso de los bordadores malagueños de la época 
•jpor el 1p). A n d r é s l l o r d é n , Agust ino 
\ l historiar por extenso la Cofradía de la Santa Vera 
* Cruz, que radicó en un principio en el Hospital de 
Santa Ana y después, desde 1584, en el convento de San 
Francisco, hablamos de su antigüedad, que se remonta a 
finales del siglo XV, cuya fundación es contemporánea sin 
duda a la conquista de la ciudad por los Reyes Católicos. 
Ninguna otra noticia para su glorioso historial tendría-
mos que añadir, fuera de las que allí dejamos consignadas, 
si el Archivo de Protocolos, fuente inexhausta de auténticos 
valiosos documentos,que tantas luces proyectan sobre la his-
toria de la ciudad en sus múltiples aspectos, no nos hubiera 
proporcionado una escritura de interés, que no queremos 
omitir,porque atañe di-
rectamente a esta ve-
nerable Hermandad, 
unas de las más pres-
tigiosas que han exis-
tido en la ciudad de 
Málaga. 
Pero exis te otro 
motivo, que tiene ex-
traordinario valor por 
tratarse de un docu 
mentó inédito, de cuya 
autenticidad n a d i e 
pueda dudar, por faci-
litarnos datos muy im-
portantes para la his-
toria del bordado ma-
lagueño. 
Sabido es de todos 
el desarrollo extraor-
dinario que han tenido 
en Málaga las Cofra-
días, desde que nues-
tra ciudad fué liberada 
por las hazañas memo-
rables de los Reyes 
Don Fernando y Doña 
Isabel, y aún se cono-
cerá mejor cuando la 
obra voluminosa, que 
Durante más de tres siglos la artesanía del bordado ha sido uno de los 
más decorativos y valiosos elementos de nuestras cofradías 
Los nombres de Mateo de Sarasa en el siglo XVI , Guzmán y Tablares en 
el XVII , Teresa de la Linde en el X V I I I , Luis Reines en el X I X son deste-
llos valiosísimos de una delicada artesanía que hoy se ha refugiado en los 
conventos... Manos monjiles siguen cada día afanándose en dotar a Vír-
genes y palios de los más bellos dibujos que luego otras manos —las de es-
tas muchachas que aparecen en nuestra foto — cubrirán 
con la imponderable belleza del oro... 
ya está redactada, esperando con ansias ver la luz pública, 
se dé a conocer. 
Pues bien, nadie ignora la riqueza suma empleada a tra-
vés de los siglos en la confección de guiones, estandartes, 
vestidos y mantos, hechos de escogidas y ricas telas de se-
da, brocado y terciopelo, bordadas de bellísimas y delica-
das labores por maestros consumados en el arte, para ador-
no de las imágenes del Señor y de la Santísima Virgen en 
ios pasos procesionales, pero hasta el momento, que sepa-
mos, falta la documentación precisa para aclarar conve-
nientemente los trabajos realizados y los artistas que de 
ellos se encargaron. Su 
estudio, e n prepara-
ción, no nos impide 
dar a conocer una 
muestra anticipada, 
que hemos entresaca-
do al azar de las notas 
recogidas en nuestras 
modestas investigacio-
nes. 
La ocasión no pue-
de ser más propicia y 
la brindamos con gus-
toso ofrecimiento al 
público malagueño en 
estos días de Semana 
Santa, por tratarse de 
la factura y bordado 
de un vestido hecho 
por encargo de la Co-
fradía de la Vera Cruz, 
cuyo cometido lleva-
ron a cabo dos acredi-
tados maestros, artífi-
ces insignes de otras 
obras, que en su día 
daremos a conocer. 
H a b í a muerto en 
los últimos años del si-
glo XVI el maestro bor-
dador Mateo de Sarasa, cuyos trabajos realizados en los 
ternos de nuestra catedral le dieron fama perdurable. 
De sus contemporáneos sobresalían Pedro de Benavides 
v Pedro de Aguilar, los cuales trabajaban en Málaga por los 
años 1600 a 1625 aproximadamente. 
Uno y otro gozaban de gran reputación, pero sin duda 
por su avanzada edad, quizás por el cansancio de la vista 
v por otras causas que no son del caso, el hecho es que en 
ía segunda decena del mencionado siglo, brillaban, entre 
otros, dos de los más destacados durante la primera mitad 
de esta centuria, los cuales, a veces en compañía, otras 
por separado e independientes uno del otro, efectuaron no 
pocas obras de bordado, propias de su arte del que eran 
maestros consumados. 
Se llamaban Francisco de Guzmán y Francisco de Ta-
blares, y precisamente a estos artílices les fué encomenda-
da en el año 1614 por los mayordomos de la Cofradía de la 
Vera Cruz la obra de bordado destinada a la Imagen de la 
Santísima Virgen titular de la Hermandad, cuyo nombre 
no se revela. 
Como aclaración previa anotamos que los puntos sus-
pensivos que aparecen en la esentura, revelan al lector 
aquellas fórmulas protocolarias, que no hacen relación con 
el contenido de la escritura y sin más preámbulos pasemos 
ya al contenido de su fondo histórico-artístico. 
Ante el escribano público de esta ciudad D. Juan Pania-
gua, fué otorgada la carta de contrato siguiente: 
«En la ciudad de málaga en primero día del mes de sep-
tiembre de 1614 años en presencia de mi el escribano pú-
blico e testigos aquí contenidos parezieron luis de linares e 
pedro de Herrera mayordomos de la cofradía de la Bera 
cruz y diego muñoz, juan fernandes de toro, rrodrigo mo-
reno, juan muñoz de torres, luis de contreras, bartolomé 
sanches, antonio martines peña, Diego gomes peña y anto-
nio gomes y diego de almaguer, femando ortis y pedro le-
pes, diego arias, pedro gomes de espinosa hermanos de la 
dha cofradía estando juntos en casa de D. Luis de linares 
a boz de cauildo juntamente y de mancomún y a vos de 
uno e cada uno dellos por sí e por el todo ynsolidum... di-
xeron que tienen tratado con Francisco Gusman e Francis-
co Tablares bordadores vezinos desta dha ciudad questán 
presentes de que harán una delantera de zayarropa y me-
dio jubón para la ymagen de nuestra señora de rrazo blan-
co bordado en la forma y conforme a el dibujo que han 
hecho de questán satisfecchos los dhos mayordomos questá 
firmada de mi el presente escribano en poder de los dhos 
Francisco tablares e Francisco de Gusman en la forma que 
en él se declara e con las condiciones e guarniciones si-
suientes 
una guarnizión la rropa v quatro la basquina; la prime-
ra guarnizión que corra toda la basquiña y las otras tres 
que corran hasta el costado y la guarnición a de yr borda-
da de canutillo conforme a el bestido e luego que se cupie-
se a hacer an de enseñalla a los dhos mayordomos para que 
bean si es a su contento y satisfación 
asi mesmo es condición quel dho bestido lo an de dar 
acabado de todo punto para el miércoles de seniza del año 
venidero de mili y seiscientos y quince años con que el va-
lor dello no pase de trescientos y zinquenta ducados tasa-
dos por dos bordadores, cada uno puesto por cada parte y 
si menos montare se a de bajar de la dha cantidad e pagár-
sele lo que menos fuere e para en quenta dello agora de 
presente los dhos mayordomos les entregaron sesenta du-
cados y otros luego que se acabe y entregue y si alguna 
cantidad se les fuere dando para liquidación dello an de 
ser creídos los dhos mayordomos con su juramento y la mi-
tad de lo que quedare se lo an de dar los dhos mayordo-
mos en tres pagas por tercias partes la una el día de pas-
qua florida y otra tercia parte para fin del mes de mayo y 
la oí ra tercia parte a nuestra señora de agosto del dho año 
venidero... e los dhos Francisco de Gusmán e Francisco de 
Tablares, que estaban presentes azetaron en su fabor esta 
escritura y anbos a dos juntamente y de mancomún se obli-
garon de hazer la dha delantera de zaya y rropa y medio 
jubón en la forma y sigún dho es...y si alguna cosa se apre-
ciare más dello y de ciento y diez ducados más, desconta-
dos de los dhos trecientos cinquenta ducados, hizieron de-
llos en éste grazia y donazión a la dha cofradía...» 
Por la escritura transcrita, cuya importancia es inega-
ble, hemos dado a conocer la composición de la Herman-
dad de la Vera Cruz en el referido año, el nombre de dos 
insignes maestros de bordado y su obra, sin que podamos 
especificar otra cosa por faltar el pliego de condiciones 
donde se hallaba el dibujo, que sirvió de modelo para su 
labor. 
Sirva esta nota histórico-artística para el mejor cono-
cimiento de la Semana Santa malagueña y de las Herman-
dades, que con tanto tesón han trabajado y trabajan en la 
actualidad para mantener el tradicional espíritu cofradiero 
y procesionista, que pregona con elocuencia suma sus mé-
ritos v sus desvelos. 
La tradición 
del Cristo de la Humildad 
y Paciencia 
Por AGUSTIN SOUVIRON 
Decía magistralmente Paul Valery, en uno de 
sus geniales pensamientos, que son necesarios 
muchos años, muchísimos, para que las verda-
des que uno se ha hecho se conviertan en carne 
de su carne. Tal vez el gran escritor se olvidó 
decir, o no tuvo tiempo de decir en la fugaci-
dad de su pensamiento, que cuando los años 
han pasado, esas verdades indestructibles no 
solo se hacen carne nuestra, sino que forman 
parte intrínseca de nuestra manera de ser. Y si 
!a verdad tiene dimensión histórica para un 
pueblo, entonces, subsiste inalterable a través 
de los siglos. 
Puede este pensamiento marcarnos en prin-
cipio la pauta de lo que es la Semana Santa 
malagueña. No queremos establecer parangón 
entre lo divino y lo humano, pero la frase, ana-
lizada en su primera comprensión es, exacta-
mente, una verdad que le corresponde de lleno 
a nuestra Semana de Pasión. La Semana Santa 
de Málaga tiene la gran fuerza de los siglos; es 
tal vez, la única verdad de nuestro pueblo y de 
esta forma ha tomado vida en nosotros; no en 
nuestra carne, ni siquiera en nuestra manera de 
ser, sino en nuestras generaciones, en nuestras 
almas, en una sucesión continuada de padres a 
hijos. Es la herencia espiritual de nuestro pue-
blo. 
En el transcurso de los tiempos, la Semana 
Santa ha sido, durante cuatro siglos y medio, 
la única unión entre algunos hombres y Di®s. 
Muchos, que no se acordaban de Dios sino en 
esos días. Y en medio de todo, ellos han con-
tribuido en parte a la continuidad de la Sema-
na Santa. Pero hay otra fuerza de continuidad 
a la que nos queremos referir expresamente. Se 
trata de la obra escrita; de lo que nos han lega-
do los hombres de otras épocas en documen-
tos. Estos nos permiten reconstruir paso por 
paso nuestra Semana Santa desde sus princi-
pios en los albores del siglo XVI . 
Plaza de San Francisco. En la silenciosa paz 
de su aire se alza el convento de San Luis el 
Real de los padres franciscanos. Este convento 
e« durante varios siglos uno de los grandes 
centros cofradieros de Málaga. Allí está la Vera 
Cruz con todas sus hermandades filiales, que no 
en balde fué una de las cofradías más prolífi-
cas. Una de ellas, hoy ya casi olvidada, es la 
del Santo Cristo de ia Humildad y Paciencia; 
dos de los grandes atributos de la Pasión del 
Señor. 
Tiene el Santo Cristo de esta Hei mandad 
una curiosa tradición. Una tradición ignorada 
por todos, ya que el documento que hace refe-
rencia a ella lo hemos hallado en el Archivo 
Histórico Nacional. (1) Data de los primeros 
años del siglo X V I I . Después de unas piadosas 
constituciones al esti'o de la época, hay unas 
advertenci s del Obispado de Málaga que ha-
cen referencia al suceso. Según esta tradición, 
la Imagen de Cristo que veneraba la Herman-
dad, no se sabía quien la había hecho, be tenía 
la certeza de que había salido de un taller de 
escultura instalado en una casa de la calle de 
Santa María. A este taller llegaron un día dos 
hombres que dijeron ser escultores. Sin saberse 
de dónde procedían, se pusieron al habla con 
los hermanos mayores del Santo Cristo de la 
Humildad y Paciencia, y de acuerdo con ellos 
hicieron un Ecce Homo. 
Terminaron la imagen y se ausentaron de ia 
ciudad sin ser vistos por nadie y sin cobrar el 
importe en que habían ajustado la hechura de 
la imagen. Por esta razón, aquellos hombres 
que formaban la Hermandad en los años del 
XVII , en el Cabildo General de cada año, leian 
el acta del contrato para recordarlo a los her-
manos y para tenerlos al corriente de cual ha-
bía sido el precio convenido, por si en alguna 
ocasión se presentaban los artistas a cobrarlo. 
Pasan los años y está terminando el siglo. Un 
día de junio de 1691 llegan a nuestra ciudad 
dos peí sonas de Granada con el único fin de 
comprar la imagen de Cristo. Hacen una pro-
posición tentadora: mil pesos en oro y costear 
una imagen de la misma forma y concepción 
que la otra. También para ello se ponen al ha-
bla con los entonces hermanos mayores y según 
reza el documento cayeron enfermos los dos 
hermanos que hacían el trato con los forasteros 
y ambos murieron a los quince días de su en-
fermedad. 
Aquí termina la tradición y con ella gran par-
te de la vida de esta Hermandad. Muchas veces 
una leyenda puede ofrecer más vida que la mis-
ma realidad. Esta que acabamos de referir tiene 
la enorme importancia de su verosimilitud. La 
imagen hecha en circunstancias extrañas, los 
desconocidos que intentan llevársela ofrecien-
do para ello una enorme suma, como si en ello 
fuese algo vital y, finalmente, la müerte de los 
hermanos mayores que ponían piecio a una 
imagen de Cristo que no les pertenecía, l o d o 
tiene una profunda sensación de realidad; de 
algo explicable como cosa cierta y verídica. Es 
una leyenda que tiene un hálito de vida oloro-
sa y fresca como si la hubiésemos pasado cual-
quiera de nosotros en un día próximo que to-
davía recordamos. 
A estas cosas imperecederas nos referíamos 
cuando hablábamos de la necesidad espiritual 
que representa para nosotros la Semana Santa. 
A estos pequeños detalles de las tradiciones y 
las leyendas. A esos otros mayores, de la histo-
ria, que descifran muchos secretos del alma. Y 
a unos gigantescos que hacen la fe, las concien-
cias, la sangre y que solamente se acaban con 
la vida misma. 
Esta leyenda del Santo C risto de la Humil-
dad y Paciencia tiene olor de humanidad. La 
.ceptamos como cierta porque la ha hecho el 
espíritu religioso de nuestro pueblo. Y la reli-
giosidad de los hombres tienen el poder so-
brehumano de la fe que mueve las montañas. 
(1) Archivo Histórico Nacional. 
Supremo de Castilla. Año 1631. 
Consej» 
la Historia de las Coíraflías malagueñas, 
oirá fuimamental üe nuestra Bimiografía 
Mnguna cmúatí de España puede presentar un iraDaju fle tal envergadura 
El P. l lor f l en y S e b a s t i á n S o u v i r ú n , autores del lunflamental estuflio 
Por JUAN TEMBOURY ALVAREZ 
E s t a revista, pregonera de las novedades con que nues-tros incansables cofrades rinden el balance anual de sus afanes y trabajos, tiene el orgullo de noticiar el 
hecho más importante y transcedental con que hoy pueden 
enorgullecerse nuestras hermandades; repasó en mis ya, 
¡ay!, largos años de espectador desapasionado de la gran 
Semana Santa malagueña y no encuentro ningún hecho de 
importancia comparable al que trato de encomiar. 
Porque, de cofradía a cofradía o de ciudad a ciudad, no 
es difícil comparar la belleza artística o emocional de una 
imágen, la riqueza de algunos de los ornamentos, o la mag-
nificencia suntuosa de los pasos procesionales, ya que todo 
cae defitro del mismo acorde diapasonal. 
Pero un hecho de tal magnitud como el logrado por el 
sabio investigador Padre Llorden y el pulcro escritor Se 
bastián Souvirón con su erudita "Historia Documental de 
las Cofradías y Hermandades de Pasión de la Ciudad de 
Málaga", es un acontecimiento al que no puede ponerse, 
hoy por hoy, digno parangón. 
Ninguna ciudad española, de las innumerables que 
ahora fomentan el esplendor de su Semana Mayor, pueden 
De las Academias Nacionales de Bellas 
Artes y de la Historial. 
presentar una tan noble ejecutoria, un historial tan detalla-
do de sus vicisitudes, un memorial de lo que ha sido desde 
hace cuatro siglos y medio su desvelo continuado y clarín 
religioso de la población. Como no es posible improvisar la 
historia, en ninguna parte como en Málaga, hay medios de 
demostrar hasta el momento actual una raíz tan profunda, 
un fervor tan secular, un amor tan ascendrado al sublime 
drama de la Redención. Y, es más, por ser este un tema in-
teresantísimo y casi inédito en el ámbito de nuestra Patria, 
las densas páginas de este prodigioso manuscrito, al reve-
larnos con todo-detalle la organización interna, el culto 
público y privado, los azarosos vaivenes de alza y baja con 
que la política española fomentó o persiguió a las cofradías, 
al mismo tiempo que se teje en él nuestra vida local, surge 
una parte desconocida de la historia espiritual de la Nación. 
Produce asombro el tesón y voluntad desplegado en la 
lectura de la montaña de viejos documentos, que fué pre-
ciso revisar para redactar los 624 grandes folios de que 
consta este minucioso estudio; no hay en él una sola noti-
cia bibliográfica, los autores, con el más claro sentido crí-
tico, olvidaron cuantas infantiles tonterías han venido se-
cularmente repitiéndose como seudo-historia de nuestras 
hermandades; la verdad, en todos sus detalles, solo podría 
descubrirse en los fondos desconocidos de añejos y polvo-
rientos legajos. Pero si en cualquier ciudad esta labor de 
investigación hubiese resultado penosa y abrumadora, en 
cambio en Málaga, por desgracia, parecía virtualmente im-
posible de realizar; por que en Málaga, triste es confesarlo, 
la incultura y el abandono han destruido o dejado perder 
la mayoría de los archivos: las destrucciones se inician va 
en el siglo XVIII , en 1767, con la expulsión de los jesuítas, 
sus archivos fueron recogidos por tribunales políticos, des-
apareciendo todo aquello que no permitía una apreciación 
sectaria. Años después, cuando «la francesada», los con-
ventos fueron ocupados por los «Ejércitos Imperiales», un 
informe oficial del 18 de Marzo de 1811 dice que los archi-
vos religiosos sirvieron de colchones a la tropa, que fueron 
amontonados e incendiados a la puerta de los conventos y 
que parte/de ellos sirvió para hacer tacos para los cartuchos 
de pólvoras de los fusiles v cañones. Al suprimirse las Co-
munidades Religiosas por las desamortizaciones de 1839 y 
1869 se recogieron de 106 archivos de la provincia de .Má-
laga 452 legajos; pero entonces la selección fué realizada 
por funcionarios del cuerpo de Hacienda y por ello solo se 
salvaron los que podían servir de base para la pública ena-
jenación de los Patrimonios 
Religiosos. El incendio de la 
Aduana destruyó los archivos 
del Gobierno Civil, antiguos 
Corregidores, y el de la Dipu-
tación Provincial. Y por t i l t i -
mo la triste jornada de Mayo 
de 1931 nos hizo perder el 
importantísimo archivo de la 
diócesis y la mayoría de los 
de las parroquias malagueñas. 
No existían pues fuentes 
documentales propicias para 
emprender el estudio de las 
Cofradías malagueñas, pero el 
Padre Llorden y Sebastián Son 
virón, no por eso renunciaron 
a su fabulosa empresa y, así, 
abordaron la investigación en 
otros archivos, en los que las 
noticias de las hermandades 
habían de resultar una partícula mínima del inmenso 
fárrago de su fondo documentales: en Málaga en el 
Archivo de Protocolos se revisaron unos 12.000 legajos co-
rrespondientes a los siglos X V I y XYI1, en el Ayuntamiento 
se revisan documentos del siglo XIX de los que se entresa-
can las disposiciones que, como la de entierros, tenían un 
carácter municipal. En las Reales Chancillerías de Granada 
se hojea cuanto podía relacionarse con fos pleitos internos 
de las cofradías y por último en el Archivo Histórico Na-
cional de Madrid se repasan las secciones de Clero Secular, 
que tenía los fondos de la desamortización y los de la sec-
ción de Cámara que conservaba los fondos de la reorgani-
zación oficial de las herman-
dades realizadas en el siglo 
XVII I . 
Esta obra, pues, es un legí-
timo orgullo para Málaga. Los 
cofrades malagueños d e b e n 
sentirse satisfechos de poder 
por medio de la copiosa do-
cumentación aportada por los 
dos investigadores anterior-
mente citados demostrar la so-
lera, el abolengo y la recia tra-
dición de nuestros desfiles pro-
cesionales. Muchas enseñanzas 
de todo orden aporta la His-
toria Documental de las Cofra-
días a la Semana Santa ma-
lagueña. Una de ellas la nece-
sidad de dar nueva vida a al-
gunas de las bellísimas her-
mandades que tuvieron pujan-
za y esplendor religioso y económico en las pasadas cen-
turias. 
Complemento de la enorme labor realizada debe ser la 
inmediata publicación de esta obra. Desde aquí rompemos 
una lanza por que nuestras entidades culturales. Ayunta-
miento, Diputación, la propia Agrupación de Cofradías, 
vean la forma de aunar sus esfuerzos para que una tarea de 
tal alcance, cuyas posibilidades económicas superan con 
mucho las de un particular, vea la luz próximamente y 
con el máximo decoro tipográfico. Porque esta obra 
constituirá un legítimo orgullo para Málaga y la mejor eje-
cutoria de hidalguía de nuestras Hermandades de Pasión. 
CARTA DEL SIGLO XLX 
SOBRE SEMANA SANTA 
En mis andanzas por archivos y bibliotecas gusto de 
apurar bien cualquier papel que pueda tener algún valor 
literario o humano. 
No hace mucho en un paquete de cartas familiares cui-
dadosamente guardado, encontré, tras desatar sus cintas de 
un rosa perdido, una curiosa 
carta. A primera vista vi que se 
trataba de letra femenina. Le-
tra alta y picuda tradicional en 
ciertos colegios monjiles que 
hoy, con pocas variantes, sub-
siste entre muchísimas seño-
ras... 
Tenía no obstante aquellos 
inconfundibles y deliciosos re-
mates de la época romántica. 
La carta sin embargo era de 
época posterior. Para no con-
cretar demasiado-ya sabéis de 
lo hermoso que es velar un tan-
to estas cosas del espíritu —os 
diré que fué escrita en la se-
gunda mitad del siglo XIX, bien 
entrada... Os doy íntegra la 
transcripción d e l texto que 
contiene curiosas noticias de la 
Semana Santa de la época. Una 
sola corrección me he permiti-
do hacer. Si lo aclaro es tan 
solo porque no os extrañéis de 
que epístola tan femenina ca-
rezca de las tradicionales faltas 
de ortografía que entonces—y 
aun hoy, ¡Señor!—parecen in-
stparables de la psicología de 
la mujer. 
Para facilitaros un tanto la 
razón de tan lejano destinata-
rio, os diré que por aquellos 
años estudiaba en Londres. En 
cuanto al tono sencillamente 
familiar de la carta es hien ex-
plicable porque como podréis 
ver, de hermanos se trataba: 
«Málaga 4 de Mayo de 18... 
Sr. D. Jerónimo... 
Trinity College. 
Londres. 
Mi querido hermano Jeró-
nimo: Tu carta del pasado día 9 
de Enero nos llegó con bastan-
te retraso porque el barco que 
la traía tuvo un tremendo tem-
Por SEBASTU X SOUt W O l \ 
Primera fotografía que se conserva de la Se-
mana Santa Malagueña. Debió hacerce entre 1870 y 
1880. y representa la salida de la Puente de San Juan. 
poral que le obligó a refugiarse en Lisboa más tiempo del 
previsto. Nos ha llenado a todos de contento la fotografía 
que nos mandas y lo elegante que estás. Por aquí hay algu-
nas novedades que paso a detallarte. La niña de Teresa se 
puso ya bien del todo (g. a D.) pero no te puedes figurar lo 
que hemos pasado porque estuvo muy malita y creímos que 
se moría. En el cortijo de los montes se murió «Pancho» tu 
perro. Sé que te daré un disgusto por lo fiel que era este 
animal y el mucho afecto que le guardabas. 
Ahora te contaré algunas cosas de la Semana Santa de 
este año que ha sido de un esplendor no recordado por nin-
guno de los de casa. Como sé lo que te gustan las procesio-
nes te relataré las novedades que ha habido. Ya sabes que 
este año cayó muy tarde y ha sido una suerte porque el 
tiempo ha sido magnífico. De casi todas las parroquias han 
salido procesiones, algunas con muchos pasos, porque lo 
lo mismo que otros años todas las Hermandades de una 
misma iglesia salieron juntas. 
El miércoles después del Rescate que salió del Conven-
tico, salieron las de San Juan. Iba primero el Señor de la 
Puente con la misma escolta de sayones que otros años. 
También llevaba d lante los violinistas de la capilla de mú-
sica. Por cierto que; los pobres iban perdidos de cera y tu-
vieron que ponerse unos pañuelos en la cabeza para res-
guardarse de los gorerones. Este año le han puesto más tu-
lipas al trono y ello ha sido causa de que salgan dos 
correonistas más. Tío Fernando fué a verlos salir y creo que 
les costó mucho trabajo sacarlo porque las nuevas tulipas 
rozaban las verjas de hierro y una se rompió. Han ido to-
davía más niños que otros años y han introducido como 
novedad el que además del hermano Mayor, del Secretario 
y del que lleva los Estatutos, otros seis campanilleros y bas-
toneros llevaban también los escudos de plata colgados. Ha 
sido una modificación muy vistosa que ha gustado mucho 
a la gente. En el momento de salir se hicieron todos un re-
trato alrededor del trono. Detrás iban los del Nazareno con 
la Cruz a cuestas con sus túnicas de olandilla morada y sus 
cordones de pita. Todos los penitejites llevaban la corona 
de espina en la cabeza y unos preciosos escudos de plata 
labrada en el brazo. A l final iba la Virgen de los Dolores. 
Aquí salieron muchas más señoras que otros años y según 
©curre siempre la disputa por los correones fué reñidísima 
entre los hermanos ,y algunos pagaron hasta cuarenta reales 
vellón, por el puesto. Las hachas las lleváronlos marinos 
del guardacostas que hay ahora en el puerto y la banda de 
música del regimiento de Albucra tocó marchas religiosas 
muy lucidas. Pero no te creas que gratis. Sánchez Quirós 
que lo sabe bien por su cargo de la Hermandad dice que le 
han cobrado ochocientos reales por la música. Al pasar la 
procesión por la calle Granada se le unió la del Rico y to-
das juntas llegaron hasta la cárcel a lo del preso con lo que 
el recorrido se hizo muy largo y todos los de San Juan di-
cen que ha sido el año más cansado. En la plaza de San 
Francisco cuando volvían de la cárcel ya con el preso libre, 
hicieron una breve parada delante del Liceo en recuerdo 
que aquí fué donde estuvo el Rico muchos años y fué el 
motín de los presos el año ese que tú sabes y que a mí se 
me ha olvidado. 
Al día siguiente fuimos a los Oficios de San Julián que 
como sabes son tan bonitos. Este año pusieron más romero 
que nunca y la música creo que le ha costado a D. Fermín 
Alarcón una verdadera fortuna. Acudió lo mejor de Málaga 
como siempre. 
Andando las estaciones nos encontramos a los Viñeros 
que salían de la Catedral de la estación. El Señor que como 
sabes es tan milagroso llevaba colgada la llave del Sagrario 
lo mismo que siempre. 
Por la tarde fuimos a la Merced a ver la procesión de la 
Sangre. A esta se le unió la de la Humildad que está en 
Santiago y ya juntas desfilaron todas. Los Gitanos también 
iban. Este año llevaban más almidón que nunca en las ena-
guas y parecía enteramente que vestían miriñaque. Iba 
también el Cristo de la Misericordia y la Virgen del Tras-
paso que no salía antes. Al final de la procesión llevaban a 
San Juan Evangista. Esta procesión la presidía el nuevo 
Obispo D. Manuel Gómez Salazar con su paje y las autori-
dades. La gente aplaudió mucho al nuevo Prelado. Luego 
el Viernes fuimos a ver en Santo Domingo a la Soledad que 
salió este año con los toneleros y con la Esperanza. Esta 
sacó el San Juan pero no la Verónica de otras veces. En es-
ta procesión vimos a mucha gente conocida y a bastantes 
amigos tuyos. Te puedo citar a Martín Heredia, Guillermo 
Rein, Enrique Scholtz, Tomás Heredia, Luis Souvirón, 
Eduardo Loring, Carlos Huelin y Emilio Sandoval aparte 
de otros. Por cierto que Guillermo Rein me encargó sus re-
cuerdos para tí. Rafael iba también. Y como de costumbre 
todos con sus levitas. Más de cuarenta soldados a caballo 
del regimiento de Cazadores cerraban el cortejo y la banda 
de música de la Casa de Socorro estrenó uniformes nuevos. 
Apesar de lo tarde que era, volvimos a Santo Domingo pa-
ra verla llegar. Entró cerca de las once. Después, para no 
perder nada, fuimos hasta San Lázaro y allí vimos a los 
Servitas que volvían a San Felipe, rezando la corona. Por 
cierto que al llegar a la Plaza de la Merced, tuvieron que 
adelantarse y meter la Virgen en Santiago, porque cayeron 
unas gotas y temían un chaparrón. Pero después no fué 
nada. 
Creo que con todos estos detalles no tendrás queja de tu 
hermana. Desde luego es la mejor Semana Santa que hemos 
tenido en mucho años. ¡Cuanto te hubiera gustado haber 
salido, como otras veces en la Soledad! 
Escr íbenos siempre que puedas. Esta voy ahora a llevar-
la a la oficina de Mac-Andrew, porque creo que está a pun-
de salir para Londres una goleta. Esto lo se por Victorina 
Galwey, uno de cuyos sobrinos creo que se va en el barco. 
Ya tiene pasaje reservado. Todos los de casa me encargan 
muchas cosas para tí, Teresa especialmente, pero no te es-
cribe, porque no se separa de la niña. Estudia mucho y 
abrígate bien, porque dicen que la niebla de Londres es 
muy peligrosa por su excesiva humedad. Adiós, querido 
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Todas das calles son ríos que se des-
bordan. Todos los balcones son racimos 
humanos. Todo el cielo es un mirador 
de estrellas donde se asoman los ange-
les para ver al Señor y a la Señora pa-
sar una y otra vez por la calle que fué 
de la Amargura. Y la Luna, como si 
fuera el espíritu de Dios, preside en 
los espacios la marcha de las cofradías 
y los luceros. 
No es posible reflejar en el limitado 
espacio de un artículo periodístico to-
da la magníficiencia y el arte de la Se-
mana Santa malagueña. No es pagano, 
como pretenden descubrir sabihondos 
y encopetados espíritus modernos, el 
aroma que exhalan estas procesiones, 
doblemente cristianas por españolas 
y andaluzas. Corazones injertados en 
nuestra tierra, miopes de espíritu, podrán n i ver todo el 
profundo sentido humano, litúrgico, cristiano que se en-
cierra tras el oro, el encaje y la luz de una imagen. Porque 
el piropo podrá ir dirigido a la hermosura de una talla po-
licromada, pero el piropo es al amor lo que los pétalos de 
una rosa al perfume. Si la voz, verso, suspiro o saeta, se 
clava en los ojos de una virgen de madera, el amor que la 
inspira vuela más arriba del cristal del cielo a posarse a las 
plantas de la Madre de Dios, a quien la imagen representa. 
¿A quién adora aquella mujer que se arrodilla al paso del 
Redentor^ a la escultura de Pedro de Mena o al Dios-Hom-
bre que muere por nuestros pecados? ¿Y aquel nazareno 
curvado bajo el peso de una cruz, que arrastra sobre el 
empedrado los eslabones que ciñen sus pies desnudos, por 
quién pena, y a quién sino a El, al de arriba, ofrece su 
sufrimiento en remisión de sus culpas? No es fatalismo, 
sino cristianismo honda y puramente humano-sensual a ve-
ces y esplritualismo siempre, traducido a la expresión de 
esta raza magnífica que nos ha hecho grandes. La diferen-
cia con otras manifestaciones religiosas de otros pueblos 
estriba en que aquéllos dan a Dios tan solo su espíritu, y 
nosotros nos damos enteros en las miserias de nuestras car-
nes y la primicia del alma, el arte de los sentidos y el re-
galo de los corazones. 
Desde un balcón malagueño asistimos al paso de las 
procesiones. El Cristo de la Agonía y María Santísima de 
las Penas proceden al Jesús de la Columna, la imagen que 
creó el gitano Juan de Vargas. Los hijos de Faraón les 
acompañan, encajes de las enaguas bajo la túnica morada, 
corona de espina en vez de capirote y la golosina de una 
sonrisa presentida tras los rasgos que ocultan sus rostros 
de cobre. 
La Virgen de la Cofradía de la Humillación, bellísima, 
lleva en su manto los nombres y las estrellas de los oficia-
les caídos en la División Azul. 
El Cristo de la Sangre tiene una hermosa leyenda. 
Unos pescadores lo encontraron en el siglo XV flotando a 
la deriva sobre las olas, tiñendo las aguas con el crepúscu-
lo que manaba de su herida abierta. La imagen fué des-
truida en 1931 cuando la República, joven aún, hizo suyo 
el deseo que la Nelken expresó en estas palabsas: «Quere-
mos llamaradas gigRntescas; que se vean en todo el plane-
ta y oleadas de sangre que enrojezcan todos los mares.» 
Las llamaradas del odio convirtieron en cenizas al Cristo 
que por amor había enrojecido al amor. Ahora ha sido sus-
tituido el Cristo por una magnífica talla de Palma, recuer-
do de la que pereció. 
¿Qué tiene ese clarín que rasga la noche como un cu-
chillo do dolor? ¿Qué fuerza hay oculta en su vibrar mag-
nífico? í¿Por qué dice tanto que otros clarines no saben? 
«Soy el novio de la muerte». Lo mismo que el suspiro a la 
copla —«dijo a la lengua el suspiro: a ver si encuentras pa-
labras que digan lo que yo digo»— el clarín de la Legión 
sabe el secreto de hablar a aquellas fibras hondas del alma 
que por estar tan hondas no están al alcance de las pala-
bras. Avanza el Tercio —las frentes altas, morenas de sol 
africano; las barbas enmarañadas, la disciplina en el gesto 
y el orgullo en la mirada — , que a paso lento hecho ner-
vio, ritmo y fuerza van custodiando las imágenes del Cris-
to de la Buena Muerte y la Virgen de la Soledad. 
Pero si hay en las procesiones malagueñas una Cofra-
día que no admite las inevitables comparaciones y compe-
tencias en este juego admirable de terruño a terruño y de 
provincia a provincia de quien viste mejor a una Virgen o 
canta mejor al paso de un Cristo, es la dé los Caballeros 
Mutilados. Allá van envueltos en sus capas blancas los 
hombres que ofrecieron a Dios sus vidas por España y a los 
que Dios sólo tomó una parte de su cuerpo. Bajo los mili-
tares uniformes, miembros tronchados, corazones enteros, 
hacen la guardia a un impresionante Cristo cuyas piernas 
fueron arrancadas a golpes de hacha por manos sacrilegas 
cuando España fué entregada a los nuevos sayones mien-
tras la República, como Pilatos, creyendo lavarse las ma-
nos con agua de rosas, se las lavaba con sangre. 
¡Ay, infinito dolor de la Virgen de la Esperanza, llo-
rando bajo el encaje de. un palio cembloroso! ¡María de la 
Amargura! ¡Cristo del Amor! ¡Nuestra Señora de la Soledad! 
La Virgen de la Venerable Orden Tercera de Servitas, 
llevada a hombros por los caballeros de la aristocracia ma-
lagueña, escapulario rojo sobre la negra levita, cierra la 
comitiva de la Semana Santa. 
Uno a uno han desfilado ante nuestro balcón los «pa-
sos». Málaga ha vivido de noche por ver al Señor y a la 
Señora toda la Semana del Dolor. 
Ahora empieza a amanecer. La ciudad se duerme y los 
ángeles, asomados a las estrellas, cierran la ventana del 
gran mirador del cielo. 
al terminar la jornada de! Vi.-rncs. todo en silencio, todo a oscuras 
Siiiiift Si 
Por FRANCISCO CASARES 
I A perspectiva es uno de los factores que, v i -
•"• talizan este espectáculo de dimensiones sin-
gulares que es la calle del Marqués de Latios 
en las noches procesiona:es. Málaga posee va-
rios privilegios, que sus hombres mueven en la 
ecuación del fervor y la maestría. No es el de 
menor valer este del escenario, porque la apa-
rición es así más solemne, y cuando apenas se 
percibe el tintinear del mazo sobre la campa-
na, leve el sonido aún, la mirada descubre ya 
la difusa y lejana conjunción de las uces, que 
son como un escudo de oro que se va perfilan-
do, hasta que descubiirnos la gracia cimbreante 
de los varales y el movimiento rítmico de los 
palios, seda y encaje, que acompasa con el so-
brio redoble de los tambores mardales. No hay 
nada inesperado, sino que la llegada ha seguido 
el proceso del menos al más y lo que se adivi-
na primero se comprueba en emoción después. 
Las paradas, el llegar de las jerarquías de her-
mandad, que solicitan venia para el paso, re-
vuelo de las capas airosas y reencuentro con la 
masa expectante de los encapuchados en torno 
al trono, que es un joyel: luces y ñores, majes-
tad y gracia; el acercarse lentamente y en cada 
subida sobre los hombros un gesto como de 
ofrenda que eleva al cielo los doseles rutilantes 
y quieren ser la expresión simbólica de los sen-
timientos, qre también al cielo van, en la fu-
sión de las oraciones, fe y alegría—porque la 
fe es confianza y es gratitud y el placer de creer 
es alegre—; la saeta que corta el aire denso, los 
clarines que rasgan la noche, flores que se des-
prenden de las manos y caen sobre las del exor-
no para rimar—también en símbolo—lo que 
se dispusiera en la constancia del previo traba-
jar y aquello que llega en arrebato de esponta-
neidad; todo requiere esa singularidad de aco-
gimiento que no tienen otras ciudades. Dijérase 
que la calle se hizo para las procesiones, desde 
la anchura de la unión en la Alameda—el mar 
al fondo—hasta que se hace angosta en la de 
Granada, para que en esa media hora, desde lo 
impreciso a lo deslumbrante, se puedan perci-
bir ios matices para ver y escuchar en la sensa-
ción de belleza de lo que va acercándose, agran-
dando, porque no es otro el sentido verdadera-
mente místico del rito religioso en la Semana 
de Pasión: acercarse, llegar a los espíritus, sa-
lir de la penumbra, que es el vivir de todos 
nuestros días; brillar desde la lejanía y ganar-
nos, hasta que en la clausura, al terminar la jor-
nada del Viernes, todo en silencio, todo a os-
curas, el misterio se nos mete en el alma y es 
el nimbo de luz sobre la frente de la Madre de 
Dios el que nos revela que en la noche de cada 
vida—que ninguna deja de serlo—hay un halo 
de luz que es la guía y nos conducirá. Todo es 
símbolo, todo tiene un impresionante significa-
do que enlaza el admirable espectáculo de arte 
con los designios divinos. Y es el conjugar de 
los sentimientos con la majestuosidad de los 
desfiles. Y la comunión de las emociones con 
la grandeza de los atributos. 
Como es símbolo igualmente—y no quere-
mos silenciarlo—la magnitud del esfuerzo de 
los malagueños. Si tuvo rasgos de dramática 
excepcionaiidad la fiebre que puso furores ho-
micidas al cegar las mentes y al armar los bra-
zos, en las horas enloquecidas y aciagas, tam-
bién es de excepción el sentido de la tenacidad 
que trabaja, trenzar de todo un año en los afa-
nes entusiastas, con el legítimo y plausible sen-
tido de la superación, como si se quisiera, al 
borrar la huella —dejando para la posterioridad 
otra de más firme presencia y persistir—, decir 
que la Málaga auténtica es ésta, en que cada 
cual se olvida de sus egoísmos y deja al borde 
de su caminar los intereses propios para conci-
liar las comunes ilusiones. Porque así puede 
el observador que no ha vivido allí esas horas 
de todo un año ni anduvo en la cercanía de las 
abnegadas tareas darse cuenta cabal de lo que 
es un avance seguro y presto hacia la sazón. La 
Semana Santa de Málaga, a la que falta ya ape-
nas nada para alcanzar ese nivel que en las 
obras del hombre marca lo que no puede ser 
rebasado, tiene el sentido de simbolizar lo que 
puede la voluntad al servicio de las grandes y 
generosas empresas. Por espiritual elegancia 
huyen ellos—los que crean y los que trabajan-
de las comparaciones, pero sin que sea reme-
diable viene a nuestra mente, como simples tes-
tigos, la que objetivamente ha de plantearse 
quien recuerde que en otras ciudades de Espa-
ña—para su fortuna y porque Dios quiso dis-
cernirles la graefe y el privilegio—no quedó en 
lodo y sangre el vestigio de la profanación/ la 
sádica complacencia de los mantos rasgados, 
los pasos procesionales convertidos en poivo y 
astillas, las imágenes destruidas, los palios p i -
soteados, entre blasfemias y excesos sacrilegos; 
las cofiadías asaltadas, los templos que guarda-
ran esos tesoros seculares calcinados. Conser-
var no es rehacer. Guardar será siempre menos 
que resurgir donde nada quedara. Y el invero-
símil 'esfuerzo está a punto de término, en los 
destajos finales, para que todo sea magnifícen-
te, espléndido, como si la horda y su furia no 
hubieran existido, que es también ofrenda mís-
tica y sentimiento magnífico en lo simbólico, 
porque se hace olvidar, a fuerza de consecución 
en la presteza y en la grandeza del meritorio 
esfuerzo, que pasó todo aquello. 
Y tisne- esos mismos grados de lo que simbo-
liza y presenta el sentido de los valores mora-
les, la vincu ación de los pasos y las propias 
cofradías a las instituciones relevantes, que en 
la vida nacional viven y actúan con un vigor re-
presentativo. La Legión—bizarría, valor, dispo-
sición heróica—, la Guardia Civil—sacrificio, 
máxima garantía de un orden social indestruc-
tible, comunión de hs obediencias, que es una 
virtud genuinamente española—, el Magisterio 
—misión y abnegaciones, por el imperativo vo-
cacional iiiás que en ejercicio en la ordenación 
burocrática de los afanes—, los mutilados, hon-
ra de haber dado a España el tributo de la san-
gre y el sufrir—como el Cristo que reúne a los 
caballeros de España con la huella de su muti-
lación, en donde ese conjugar de lo simbólico 
alcanza la expresión más emocionante-; los 
caídos para quienes en todo exaltar patriótico 
y religioso se ha de ir el pensamiento, con las 
fervorosas gratitudes, y en el manto de la Vir-
gen de la Estrella los nombres malagueños, que 
brillan con el más bello de los bordados, está 
ese sentido de permanente presencia, y así, pa-
ra no citar nominalmente cada una de las her-
mandades que han sabido buscar esas conexio-
nes que llevan a España entera, con sus relevan-
tes estamentos, a la concreción de los desfiles y 
nos sitúan con el ánimo desde la calle del mar-
qués de Larios en los demás esfuerzos y las de-
más ilusiones de la colectividad apretada, fun-
dida y renacida, en sus horas de reconstruirse, 
bajo la dirección de Franco, que también sim-
bólicamente está en las procesiones en la pro-
porción que el rito autoriza, representado por 
las jerarquías que en cada caso se señalan, y el 
saludo de las multitudes es la manifestación 
inequívoca de las adhesiones, por donde la gran-
diosidad en la ceremonia de cada desfile se con-
sagra simbólicamente a la significación mística 
y a la vez patriótica que las cofradías, los tro-
nos, las imágenes, los pasos y la conjunción de 
los pormenores todos en la Semana Santa de la 
bella ciudad andaluza llegan a conseguir. 
Esta es la impresión que el observador trac 
de la Semana Santa que acaba de celebrarse 
Todo es símbolo: el escenario singular, la mag-
nitud asombrosa de los esfuerzos en el cauce de 
disciplina y en la fusión de voluntades y entu-
siasmos que dirige ese gran capitán de la obra 
de renacimiento de las cofradías que es Enrique 
Navarro, la vinculación a los cuerpos y a las re-
presentaciones, el ámbito y la forma, los am-
bientes y las manifestaciones, lo que pasó y lo 
que se ha hecho para borrar hasta el recuerdo 
lo que se ha conseguido y lo que se quiere aún, 
metas y superaciones, fervores y trabajos. Y to-
do por España y por Dios, en la reunión que 
también y por último—es simbólica de los dos 
conceptos eternos e indestructibles. 
Málaga posee varios privilegios que sus hombres mueven con |a 
ecuación del fervor y de la maestría. \ o es e! de menos valor éste 
del escenario, porque la aparición es así mas solemne y cuando 
apenas se percibe el (intinear del mazo sobre la campana 
P o r P A C O P E R C H E L E S 
S í n t e s i s d e A r t e P o p u l a r y R e l i g i o s o 
Cuál sea el origen de la saeta, de ese sencillo y emoti-
vo canto religioso, verdadero himno o salmo litúrgico po-
pular, vaciado en el molde antiguo y alado de la copla, en 
realidad no se sabe. 
Si se atiende a su nombre, la referencia más antigua que 
encontramos no va más allá del siglo XVIII , en cuya épo-
ca consta que algunas Hermandades piadosas, denomina-
das de Animas o de Hermanos del Pecado Mortal, y que 
existieron tanto en la Corte como en Andalucía, tenían por 
obligación, consignada en sus estatutos, que al recorrer las 
calles, después del toque de queda, provistos de un faroli-
llo, «echasen algunas saetas que en verso breve encerraran 
un aviso moral capaz de despertar a los pecadores del sue-
ño del vicio». Estas fueron las antiguas saetas del pecado 
mortal que, en medio de la obscuridad y del silencio de la 
noche arrastraban suaecos graves y hasta lúgubres, ponien 
do pavor en las conciencias poco limpias y estimulando 
a la piedad y a la devoción. Pero, precisamente este carác-
ter de aviso o advertencia moral a los pecadores, excluye 
la posibilidad de que de estos cantos se deriven las saetas de 
Semana Santa. iVlás bien lo que ocurriría sería lo contra-
rio: Que como el canlo de los Herminios de Animas era 
breve, se cantaba al aire libre y por legos, tomaron para 
denominarlo el nombre de la saeta antigmi de la Semana 
Santa (hoy desconocida), y que aún conserva en su música, 
como todas las canciones populares andaluzas, indiscuti-
bles elementos moriscos. 
La Saeta constituye una de las creaciones del genio an-
daluz. Sus coplas son verdaderas rapsodias populares de la 
Pasión y Muerte de Jesús, cuadros de trazos vivos, sobrios 
y evocadores del dolor y la Soledad de la Virgen, del mar-
tirio y crucifixión de su Divino Hijo y de todos los episo-
dios de la Sacra Tragedia; y seguramente, si algún paciente 
colector fuera recogiendo y eslabonando las flores de su 
fértilísimo jardin, podría tejerse con ellas un completo ro-
mancero o poema de la Pasión que, al ser contemplado en 
conjunto, deslumhraría por la belleza de sus metáforas y el 
vigor de su inspiración y conmovería por la hondura y la 
verdad de sus sentimientos. 
Y el mayor acierto quizás, con ser ya muchos los que 
encierran las saetas, fué su propio nombre, pues no podría 
hallarse designación más gráfica, denominación más aca-
bada y perfecta, ni expresión más lapidaria y justa de lo 
fjue son. Muchas veces se ha reproducido lo que acerca de 
esto dijo el ilustre escritor costumbrista D. Benito Más y 
Prat, que tan magistralmente pintó a Andalucía. He aquí 
sus palabras: «^p saeta es rápida, corta el aire silbando. ..; 
el cantar popular asi llamado es ligero y agudo, sube al es 
pació como la saeta y penetra en el corazón de los que po-
seen la viva fé cristiana, haciéndoles recordar el sangriento 
•-pisodio de la Pasión y Muerte de una manera desgarrado-
ra >' casi culpable». 
Esa voz del alma que es la saeta, se sujeta, aunque con 
gran amplitud y libertad, a ritmo, medida y armonía. 
Constan las saetas lo más generalmente de cuatro ver-
sos octosilabos. asonantados los pares y libres los impares, 
pero tamhién las hay de tres, de cinco y de seis versos, y 
hasta algunas veces, ligándose unas coplas a otras, forman 
a modo de romance. 
Su música es de hondo sentimiento y aunque en este 
aspecto depende más bien del gusto, estilo y facultades del 
que canta, puede afirmarse que recoge en sus tercios algo 
de la gravedad y de los giros del «cante jondo». Induda-
blemente existe una saeta típica, clásica, antigua o como 
quiera llamársele, de una línea melódica más severa; pero 
desde comienzos de este siglo y por la participación de 
«cantaores» profesionales, que por gusto o contratados, han 
cantado al paso de las procesiones de más tradición y fama, 
se ha ido imponiendo la aplicación de la melodía de otros 
cantes al de la saeta, y así se cantan saetas por «soleares» 
o por «segueviyas», triunfando casi siempre la maestría y 
el buen gusto de los artistas, aun cuando hay muchos que 
prefieren la saeta clásica o antigua. 
La Saeta, poesía y ritmo, versos y música, al ser canta-
da ante las imágines de Cristo o de la Virgen, que en sus 
distintas advocaciones desfilan en Semana Santa, al surgir 
entre las luces y la magnificencia del cottejo, en el ambien-
te emocional de las noches primaverales, que ya huelen a 
azucenitas de limón y a claveles, y al expresar los hondos 
sentimientos de piedad y de amor divino que aunque se 
modula por una sola voz 
en aquel momento repre-
senta la expresión popu-
lar, realiza una obra de 
arte perfecta y completa 
en la que no falta ningún 
elemento. 
Es algo inefable. Co-
lor, luz, armonía, olores, 
música, rítmico movi -
miento, halago de los sen-
tidos todos, el cuadro del 
cante de la saeta en la 
Semana Santa es la más 
maravillosa síntesis del 
arte popular y religioso, 
con toda la pasión, con 
toda la hondura emocio-
nal y devota que el pue-
blo pone al glosar la Pa-




Por V I C E N T E C E B R I A N 
^ x a t u n k s legionarios abren la noche 
^ de Jueves Santo. Por la tarde Má-
laga entera ha volcado en los templos 
un continuo rosario de gentes, y ante 
los Monumentos, las mujeres, con la ca-
ra enmarcada en el glorioso luto de los 
encajes, levantan rumorosos murmullos 
en fervoroso rezo. 
Las tribunas están llenas cuando des-
de la Alameda avanza el Cristo de la 
Buena Muerte. Ya la imagen no es la 
misma que tallara el escultor angélico; 
pero los malagueños siempre denomi-
narán como «Cristo de Mena» a estare-
presentación del Crucificado que cruza 
el Jueves Santo las calles de la ciudad. 
Se lian apagado un instante las luces, y 
entre el impresionante silencio pasa el 
Señor. Van los hombres del Tercio rí-
gidos con ademanes y paso idénticos, 
sin im solo individualismo en la impe-
cable marcialidad. «Soy el novio de la 
muerte...», canta el metal, y avanzan 
los legionarios, rostros curtidos al sol 
africano, ojos que vieron todas las an-
gustias y bellezas del combate, llevan-
do con ellos, como supremo anhelo de 
sus vidas, la imagen muerta del Dios de 
las Batallas. 
Inmediatamente, sin que el espíritu 
haya podido romper la emoción, que 
como un guante de hierro aprieta las 
entrañas, los caballeros mutilados soli-
citan el paso de su Cofradía. Ha pedido 
la venia el hermano mayor —un tenien-
te coronel, que llega hasta el palco pes-
punteando con sus muletas el asfalto de 
Larios-, v calle arriba comienza a pa-
sar el impresionante cortejo. Nada pue-
de compararse a este desfile de la Co-
fradía del Stmo. Cristo Mutilado. La 
brisa del mar hincha la blanca franela 
de las capas, dejando al descubierto, a 
la par que los pechos cuajados de cru-
ces, la soledad angustiosa de las man-
gas vacías. En el escudo, un nombre: 
Franco; y una fecha: 18 de Julio de 
1936, proclaman el porqué de estos ojos 
sin luz. de estos miembros impares, de 
estos cuerpos rotos en el sublime servi-
cio de la Patria. En su trono de oro, 
adornado tan solo con severas luces, 
cuelga de la cruz el hijo de Dios. La ta-
lla muestra, como horrenda blasfemia, 
las sacrilegas mutilaciones, y es la di-
vina efigie como la imagen viva de es-
tos hombres con fé, que han de hallar 
en los ojos de este Cristo sin miembros, 
el único y eterno consuelo para su físi-
co dolor. 
Desde su ermita ha venido la Virgen 
de Zamarrilla. Lujo de fanfarrias ha 
abierto su paso, y allí viene rebosante 
de flores, como impresionante espejo 
que refleja la suprema amargura. 
Hoy ha estrenado trono la Virgen del 
barrio de la Trinidad, y crúzalas calles 
quebrando a su paso el aire de las sae-
tas, que rebota contra las estilizadas vo-
lutas de oro. Una lluvia de flores cae 
sobre el palio, y allá va camino de su 
templo María Santísima de la Amargu-
ra, llevando prendido en el manto el 
fervor hecho rosas de las gentes que la 
ven pasar. 
Aun se divisan las luces del trono 
cuando el mayordomo de «Jesús del 
Paso» dá las órdenes y calcula las posi-
bilidades de la maniobra. No es fácil la 
tarea. En plena Larios, el trono del Na-
zareno ha de dar la vuelta para, cara al 
pueblo, en tradicional costumbre, im-
partir su bendición. Sin embargo, con 
suavidad v un mínimo esfuerzo aparen-
te, el Cristo se ha vuelto, y, lentamen-
te su diestra mano traza en el aire, so-
bre el pueblo arrodillado el signo de la 
cruz. La emoción es tanta, de tal espe-
cie, que, perdida la noción del meca-
nismo, parece que es el mismo Dios 
quien permite el milagro de la bendi-
ción del Nazareno. 
Un hondo suspiro desahoga los pe-
chos, y mientras Jesús avanza de nuevo, 
aparece a lo lejos, precedida de un eco 
ruidoso de ovaciones, la Virgen de la 
Esperanza. Tomillo y romero alfombran 
las calles por donde ha de pasar Nues-
tra Señora. La pasión se desborda, y 
viene María Stma. entre oles y aplausos 
de los malagueños. La Imagen, peque-
ña y bonita, va sobre un trono deslum-
brante de luces. 
Eñ las manos, un 
pañuelo de finí-
simo encaje pa-
rece un blanco 
pájaro que ale-
te áse sobre los 
delicados dedos, 
^^ uo El rostro, de sin-
gulares sereni-
dad y belleza, es 
como un trozo de 
luna al que rodea 
— espuma y algas 
- l a rica filigrana de un manto verde y 
luminoso como las claras aguas de este 
cercano mar. 
Nada es comparable a este homenaje 
popular que la ciudad rinde a la Virgen 
perchelera. Los nervios, contenidos por 
la emoción de los anteriores «pasos», 
saltan rotos en mil fragmentos y se ha-
cen voz en las secas gargantas, que no 
cesan en su clamoreo. Málaga entera 
vela en la noche del Jueves Santo. Na-
die duerme mientras está fuera del tem-
plo esta Virgen menudita y buena. El 
sol, desvelado en su sueño por el grite-
río, asoma un instante sobre Gibralfaro. 
Hasta í[ue María Santísima penetra en 




LA MANO DE DIOS SOBRE LA MULTITUD ARRODILLADA 
Allá van las noches de Jueves y Viernes Santo, entre aplausos y saetas; los 
Cristos cabeceantes, con escoltas de faroles mortuorios y acompañamiento de 
fantasmales ponientes. Dejan atrás la calle de Larios, la Plaza de José Antonio— 
lo céntrico y lo oficial de la ciudad—y se pierden por vías angostas, en las que 
los brazos de la Cruz en que muere el Señor tocan casi los muros de las casas. 
Marchan camino de sus templos, de sus barrios, donde una frenética multitud 
los despedirá entre músicas, gritos y alborotado tintinear de campanillas. Son el 
Cristo del Amor y el de la Misericordia, y el de los Milagros, y el de la Buena 
Muerte y Animas... Cristos cárdenos o Cristos lívidos, abiertos ya los brazos 
sobre el madero, o caminando bajo la pesadumbre de la Cruz. Entre ellos el Na-
zareno del Paso, el que todas las noches de Jueves Santo bendice a la multitud 
arrodillada, arracimada en aquella plaza de José Antonio y en aquella calle de 
Larios. Va con la Cruz sobre los hombros, y un mecanismo invisible le permite 
mover el brazo derecho. Ricos bordados de oro sobre la túnica nazarena. El «pa-
so» ha llegado hasta la plaza y, tras unos movimientos que losportadores realizan 
con magnífica precisión, da la vuelta y queda frente a la inmensa multitud expec-
tante y silenciosa. Un toque agudo de clarín. Suena el himno de España, y el 
brazo del Redentor comienza a levantarse. Ya está el brazo lento, trémulo, sobre 
las cabezas del gentío. Se mueve hacia la izquierda y hacia la derecha, y traza en 
el aire el signo de la bendición. Después, la mano vuelve a la Cruz, abrazándose 
otra vez a ella. Nueva y admirable vuelta del «paso», que recobra su situación pri-
mitiva y empieza a caminar, calle de Granada adelante, entre un conmovido fer-
vor que en muchos ojos se hace cristal de lágrimas. 
CUANDO PASA LA ESPERANZA 
^ allá van también Jas Vírgenes de expresión diáfana o dolorida, sobre tronos 
cuajados de flores. Nuestra Señora del Gran Poder y María Santísima de la Amar-
gura, y la Piedad, y la Soledad... De pronto, tras las últimas cornetas del corte-
jo del Nazareno del Paso, las calles céntricas se llenan de un penetrante olor a ro-
mero y azahar. Se va alfombrando, literalmente alfombrando, el itinerario que ha 
de seguir Nuestra Señora de la Esperanza. 
Es ésta la máxima devoción—la más apasionada, la más tumultuosa—de la Se-
mana Santa en la ciudad. Vo he acompañado a la imagen desde su aparición en 
Ja calle Larios hasta el descanso que la Cofradía hace en la plaza de Uncibay, y 
la he visto después, en el regreso por el mismo itinerario, y he estadio en el mo-
mento frenético de su «encierro» en Santo DomingOj cuando ya el cielo se hacía 
claro... ^ en todo ese tiempo—siete horas de recorrido—el clamor popular no 
cesa, delirante, vibrante, impresionante. La imagen—que tiene que ser llevada, 
por su enorme peso, como en volandas, sin ese ritmo cortado que otros pasos 
permiten—; la imagen, que en vez de andar, se desliza, ha de ser detenida cada 
tres metros. Caen flores desde los balcones, y los vítores y los aplausos, los piro-
pos y las coplas son un inmenso coro polifónico, estremecedor. Bajo el palio verde 
y oro, cantidades fabulosas de azucenas dicen su blanca plegaria cándida a 
Nuestra Señora. Toda una tensa e intensa noche en vela es vivida por la ciudad, 
merced al embrujo que en el corazón de su pueblo ha prendido esta maravillosa 
Virgen de la Esperanza. 
LA VIRGEN DE LOS SERVITAS 
Y tras este delirio del Jueves Santo, a la noche siguiente, el «De Profundis», 
que late en el desfile severo de la Virgen de los Servitas. Sobria, honda, grave 
estampa. La calle que momentos antes deslumhraba de luces y reflectores, ha 
quedado ahora en sombra. No hay otra luz que la del plenilunio primaveral. Un 
gran silencio, apretado y hondo, hermano en espiritualidad de la calle apagada. 
Negros hábitos, llamas de cera, un funeral redoble de tambor. Nada más. Ya no 
hay tronos suntuosos, ni flores, ni ricas vestiduras; todo lo que es alma brillante 
y deslumbradora • en los desfiles procesionales d é l a Semana Santa malagueña. 
Pasa ahora, entre la sombra y el silencio^ la Virgen de los Servitas: fina, llorosa, 
enlutada, un puñal en el corazón. Sobre Ella, sólo la luz—en la inmensa obscuri. 
dad de la calle apagaba—de la corona con que el santo dolor aureolas u cabeza. 
Los cofrades, negros fantasmales, desfilan rezando. Se escucha en la ancha y 
sobrecogida quietud el chocar de las cuentas de los rosarios. Rezos y tambor como 
único sonoro acompañamiento al dolor infinito de Nuestra Señora. 
U N CRISTO DE ESTA HORA DE ESPAÑA 
Podrán parecerse unas cofradías a las de otras ciudades. Se asemejarán desfi-
les, hábitos, imágenes. Pero hay algo que ninguna procesión española tiene. Y 
es esta nueva cofradía del Santísimo Cristo Mutilado, bella y noble en su senti-
do, exacta y severa en su expresión. La imagen es de Nuestro Señor en la Cruz. 
Es un Cristo moreno, obscuro, al que faltan una pierna y el pie de la otra. Que-
dó así tras los incendios rojos de 1931. Mutilada la imagen, ninguna como ella 
podía recibir el culto de los Caballeros mutilados de España. El general Millán 
Astray es su hermano mayor. Y los mutilados, sus cofrades. No tienen éstos hábi-
to especial. Desfilan con sus propios uniformes y una capa blanca^n la que, a la 
izquierda, va una reproducción grande de la insignia de Sufrimientos por la 
Patria. 
El hermano que pide la venia es cojo y camina con muletas. Algunos, impe-
didos por sí mismos, han de ser conducidos en carrillos. A ese que porta la ne-
gra bandera de la Hermandad le falta el ojo izquierdo. Aquel campanillero es co-
jo. Y aquel otro ha de agitar la campanilla con su mano izquierda, porque le 
falta el otro brazo. Y casi todos son jóvenes: ramo doloroso y glorioso de la ju -
ventud de España que se lanzó alegremente a la lucha por el rescate de la Patria 
"en trance de agonía. 
Pasan con sus capas blancas, flotantes en la noche primaveral. El andar de 
muchos de ellos es lento, difícil. Van con sus bastones de mando, con sus campa-
nillas, con sus grandes faroles. A la gente le sobrecoge la nobleza del desfile. Y 
el corazón asciende a la garganta, y hay, cuando ellos pasan, un silencio que di-
ce más que el clamor. Se funden apretadamente Patria y fe en este paso de la ex-
cepcional cofradía. Y el sentimiento — fuerte, corazónadentro—que el desfile 
produce queda resonando en el alma durante mucho tiempo y es todavía dulce 
congoja cuando ya han dejado de verse en la distancia las capas blancas en torno 
al alto Cristo mutilado. 
£mocíón fervorosa 
de la Ciudad 
*ll~)ay rumor de piro-
pos en los labios, aro-
mas de flores en los ai-
res. Luna llena, cielo, 
brisa, mar, plata y ter-
ciopelo. La monotonía 
de la vida se rompe un 
s á b a d o del mes de 
marzo o de abril. Son 
las doce en punto de 
ese sábado cualquiera. 
Dentro de unos instantes empieza la Semana Santa. Con la 
última campanada del reloj de la catedral se va el prostrer 
soplo de viento antiguo. Y llega el Domingo de Ramos, to-
do vestido de nuevo; las campanas voltean locas de júbilo. 
Cada una de las notas se rompe en el aire y se esparce y se 
desgrana £n rumor de cascada limpia y sonora, como cam-
panilla de cuatro voces. 
De pequeño, comparaba yo a las palmeras del Domin-
go de Ramos con torres de Babel. Fijaos: todas tienen an-
sia y voluntad de cielo; se estiran y adelgazan en el aire y 
caen después confundidas, en arco, hacia la tierra. Los pri-
meros oros de las palmas están ya en el aire. El olivo y el 
romero son los aromas primeros de toda una semana de 
olores y de cantos. Así se viste Málaga para recibir a Dios 
sobre el borriquillo cuando entra en Jerusalén, y para ver 
la Sagrada Cena, y para llorar con El en el Huerto de la 
Agonía. 
El lunes desfilan los gitanos. De la iglesia de los Santos 
Mártires sale el «Moreno». Su paso por las calles de Mála-
ga es una constante reacción de júbilo y más júbilo. ¡Son 
tantos los «calés»! Todo el bronce del Mundo Nuevo se 
congrega a la una y media de la mañana para ver la entra-
da en el templo de la imagen de Juan Vargas. Allí oí un 
año la mejor «saeta de mi vida». Un niño de quince años, 
recolgado de un varal del trono, cantaba y miraba a la ima-
gen. No la entendí, pero me dieron escalofríos por la es-
palda. Y las gitanas que había a mi 
alrededor lloraban todas... 
La transición del Lunes al 
Martes Santo casi no se nota. Ya 
no se duerme de noche, y los dos \ ' 
días parecen hermanos gemelos, 
Pero llegan las nueve y media de 
la noche; toda la alegría anterior 
se hace pena y emoción de miste-
rio con el paso de la Virgen de la 
Estrella. Su vestido es blanco co-
mo la nieve. 
En la madrugada del miérco-
les llega a su barrio de la Victoria 
la Virgen del Rocic. Va más ves-
tida de blanco que si fuera el alba 
misma. Flores y más flores, saetas 
y mas saetas, son las mejores jo-
yas de esta imagen; y ella las 
agradece desde el trono con su 
sonrisa eterna de Virgen y de Ma-
dre. 
La noche del Miércoles Santo 
es noche de bullicio. Contraste de 
alegría de palomas y de muerte; 
pena honda por la muerte de Je-
p o r S a n t i a g o S o u v í r ó n 
sús, que expira sobre 
su trono de oro. La 
Virgen de la Paloma 
no necesita que se ex-
plique cómo es; su 
mismo nombre lo indi-
ca. A esa hora del des-
file, todo vuela: la Vir-
gen, las palomas que 
arrojan a su paso, los 
pensamientos y hasta 
las almas. 
Nuestro Padre Jesús de la Expiración y María Santísima 
de los Dolores son los últimos «pasos» que desfilan por las 
calles de Málaga en la noche del miércoles. El Cristo va lí-
vido de agonía; la Virgen, morena y bonita por milagros 
de inspiración. Nada más perfecto para darse cuenta de la 
realidad de la Semana Santa malagueña que esta procesión. 
La gente la espera desde las primeras horas y se queda ab-
sorta de emoción y de llanto cuando pasa Jesús. Se desbor-
da el entusiasmo por la Virgen. Un piropo, y otro, y otro... 
Saetas: dos, tres, cinco, al mismo tiempo. 
Con el Jueves Santo llega el Misterio. La luna del Pa-
rasceve se asoma a su balcón desde muy temprano para no 
perder nada. Ya sacan los mutilados a su Cristo por el patio 
de los Naranjos, Lleva Jesús la pierna derecha cortada por 
el muslo, y al pueblo le duele en su misma carne la heri-
da, y llora cuando pasa.., 
¡La Virgen de la Esperanza! Ella es la que enloquece 
al pueblo. Desfila sobre un mar de flores y de saetas y de 
vivas y de piropos. La gente ríe y llora al mismo tiempo. 
Se estremece. Jja emoción se hace palpable cuando Jesús 
Nazareno del Paso despega su brazo del madero y bendice 
a la multitud. Todos se arrodillan, y lloran y en un instan-
te hacen penitencia. Tal vez por toda la vida. 
El Viernes Santo es luto y oración para las almas. Todo 
es tristeza en este día. Desde que el Cristo del Amor sale de 
la iglesia de la Victoria, cuando la tarde agoniza, hasta que 
pasa la Dolorosa de los Servitas, 
enlutada y silenciosa, pena se res-
pira y se vive por horas y más 
/ i horas. • 
Málaga se apaga. Toda la ciu-
'• I dad se calla. Desde el aire, sólo 
I Jf se oye el lamento continuo del ro-
sario que rezan los penitentes ser-
vitas. El pueblo reza también y el 
silencio se hace espeso como la 
noche. Casi se oyen l a t i r los 
pulsos. 
Cuando el domingo resucita 
Dios, vuelve a la vida Málaga tam-
bién. El color y el triunfo de la 
vida se ven por todas las partes. 
Las representaciones de todas las 
Cofradías malagueñas desfilan por 
la mañana, con Jesucristo resu-
citado. Las trompetas y los cla-
rines estremecen el aire de la úl-
tima música de Semana Santa. Y 
el eco lo conserva durante días y 
días para todo un año. Siempre 
dura un año osa música de trom-
petas y tambores. 
Invo cacion a l 
Cristo de los Mutilados 
P o r S a l v a d o k G o n z á l e z A n a y a 
El odio que ha veinte siglos, 
viviendo en carne mortal, 
te enclavara en un madero, 
hoy signo de Cristiandad, 
cuando brota de Las almas, 
con ímpetu de volcán, 
en Jerusalén te busca 
por toda la humanidad, 
y no pudiendo éM ó humano 
volverte a crucificar 
se ensaña con tus efigies, 
las destruye en el altar 
y las arroja a la hoguera, 
rojo de ferocidad 
Cristo de los Mutilados, 
de triste y lívida faz, 
que del odio iconoclasta 
pudiste, ilesos, salvar 
los brazos con que, amoroso, 
abarcas la Humanidad; 
yo vi, del templo en ruinas 
por la incierta opacidad 
de las alturas, tu imagen 
como una llama brillar, 
con una pierna tajada 
a cercén por la mitad; 
y en el horror del estrago, 
la medrosa soledad 
y la trágica penumbra 
del ámbito funeral, 
como mis ojos te vieron 
las ruinas señorear, 
no con las formas del arte 
sino hecho de claridad, 
así te escuchó mi oído, 
ilusionado a mi afán, 
desde la cumbre del Gólgota 
donde, hace siglos, estás: 
¡Perdónalos, Padre mío! 
¡Perdónelos tu piedad!; 
y a aquella voz, que diríase 
venir de la eternidad, 
volvió la iglesita humilde 
sus líneas a edificar, 
tornó el oro en los retablos 
barrocos a escintilar, 
las tallas a sus altares, 
y todo a su integridad. 
Noche, la del Jueves Santo, 
perfumada de azahar, 
tachonada de luceros, 
azul y pleniiurtar, 
por las calles malagueñas, 
que macizadas están 
de muchedumbres devotas. 
Cristo mutilado va. 
Va entre el fulgor de los cirios 
y el lujo primaveral 
de clavelones de sangre 
y capullos de rosal. 
Se bambolea en un trono 
de esplendidez imperial, 
al tañer de los clarines, 
de los parches al compás, 
mostrando su pierna rota, 
y su amoratada faz, 
y su corona de abrojos 
y su diviña humildad. 
En cada estación que hace 
la marcha procesional 
la Fe y el Amor le rinden 
homenaje popular: 
manos en palma tendidas 
hacia la cruz inmortal, 
no crispaduras de puños 
ni rugidos de impiedad, 
sino andaluzas saetas 
en doloroso raudal. 
Cristo de los Mutilados 
que recorres la ciudad 
en un nocturno abrileño, 
azul y plenilunar, 
sobre un trono de oro fino 
con capullos de rosal, 
monteando tu pierna rota 
y tu divina humildad; 
mira que gente te lleva. 
mira con que escolta vas: 
oo entre jayanes vestidos 
con la túnica caudal, 
que en el capirote celan 
la desconocida faz: 
sino que va entre claros 
crisoles de lealtad, 
entre los héroes de España, 
cruzados de tu ideal. 
Unos, van con sus muletas, 
otros, con su manquedad; 
muchos, con el lazarillo 
que les oriente al andar; 
todos con sus capas blancas, 
y su uniforme marcial, 
y sus gloriosas heridas 
que, sin luces, brillan más 
que las estrellas y cruces 
de su bizarro historial. 
¡Mira que gente te lleva! 
¡Mira con que escolta vas! 
¡ Cristo de los Mutilados, 
que en la obscura soledad 
de aquel templo, destruido 
por los martillos del clan, 
pidió el perdón de los reprobos 
a su Padre Celestial, 
y que hoy en triunfo recorres 
las calles de la ciudad, 
con una pierna partida 
a cercén por la mitad: 
libra a España de los odios 
que ensangrienten su solar, 
de los inviernos sin lumbre 
y los hogares sin pan; 
alienta en los corazones 
ternuras de caridad; 
distribuye la justicia 
entre todos, por igual; 
y que el perdón que impetraste, 
cuando a punto de expirar, 
venga a nos con el tu Reino, 
en la Vida, y bajo e/ signo per. 
(durable de la Paz! 

Cartel que sirvió para anunciar lo^  actos que 
se celebraron en H pasmlo mes de septiembre, 
con motivo tlel 25 aniversario de la funtlariiSii 
de la Agriiiiación de Ci.fradi .s 
iXXVXX 
Por JUAN LUIS FERNANDEZ NAVAS 
En 1946, la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Málaga ha cumplido sus XXV años de existencia, y desde aquel 1921, en el que un reducido número 
de entusiastas cofrades malagueños, presididos por el inol-
vidable D. Antonio Baena Gómez (q. e. p. d.) dieron el 
empuje inicial de estas fiestas religiosas, orgullo de Mála-
ga, que alzaron el nombre de nuestra Ciudad por los cie-
los de la fama, nada mejor se ha podido realizar por los su-
cesores de aquellos, que la conmemoración de esta fecha 
jubilar de la Agrupación de Cofradías, al festejar sus Bodas 
de Plata, feliz idea del actual Vicepresidente de la entidad, 
D. Miguel Serrano de las Heras, que al pilotar con induda-
ble acierto las tareas conmemorativas, no escapó a su 
perspicacia ni el más nimio detalle que pudiese sumar 
brillo a las expresadas fiestas. Desde lo piadoso hasta lo 
social, fueron madurándose ideas, y en unión de un grupo 
de entusiastas y dinámicos cofrades, los señores Sell, Abe-
la, Navarro, Triviño, entre otros, se fué cumpliendo, uno 
a uno, todo el programa de actos trazados, y sería injusto 
no rendir tributo público de agradecimiento a las autori-
dades locales, religiosas y civiles, al Excelentísimo y Re-
verendísimo Señor Obispo de Málaga, Alcalde de la Ciu-
dad y Presidente de la Diputación Provincial, que desde 
el primer momento se sumaron y prestaron a colaborar en-
tusiásticamente, y sobre todo, al Excmu. Sr. Don Manuel 
García del Olmo, Gobernador Civil y Jefe Provincial del 
Movimiento, pues gracias a él, principalmente, pudo dar-
se colofón digno a la magna tarea emprendida, pues, con 
una generosidad sin límites, cubrió casi en su totalidad, 
el presupuesto económico de estas Bodas de Plata de la 
Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Malaga, 
que perdurarán en nuestro recuerdo, como algo único, mo-
delo del dinamismo, entusiasmo y sacrificio de esa pléyade 
de malagueños agrupados bajo la bandera de la Agrupación 
de Cofradías. 
Uno a uno, repetimos, se cumplió el programa redacta-
do desde el primer momento, dando principio las fiestas de 
conmemoración el día 6 de Septiembre^ con solemnes hon-
ras fúnebres en todas las parroquias de la capital en sufra-
gio de los cofrades fallecidos. Después, función religiosa 
en la Santa Iglesia Catedral, ante la Excelsa Patraña de 
Málaga, Santa María de la Victoria, en la que las naves de 
nuestro primer templo se vieron totalmente ocupadas por 
hermanos de las distintas cofradías, en cuyo acto, el Muy 
Ilustre Dr. Don José Suárez Faura pronunpió bellísimo 
canto de las Hermandades malagueñas y finalizó con un so-
lemne Te Deum oficiado por el Excelentísimo y Reveren-
dísimo Sr. Dr. Don Balbino Santos y Olivera, Obispo de 
Málaga, en acción de gracias al Altísimo por los beneficios 
y mercedes concedidos a la Agrupación de Cofradías en 
sus XXV años de vida. 
En la mañana del día 7 continuaron las fiestas religio-
sas y es en la Iglesia del Santísimo Cristo de la Salud, Pa-
trono de Málaga donde las Cofradías agrupadas celebran 
una Misa de Espíritu Santo, oficiada por el Muy Iltre. Señor 
Doctor Don Andrés Coll y Pérez, Canónigo Arcipreste de 
nuestra Santa Iglesia Catedral y actual Deán de la de Ma-
drid, que pronunció brillantísima homilía, como acto pre-
paratorio de la I Asamblea de las Cofradías de Semana 
Santa. Por la tarde y en la Iglesia del Apóstol Santiago tuvo 
lugar la ceremonia de imposición de Medalla de oro del 
Mérito Penitenciario a la venerada imagen de Nuestro Pa-
dre Jesús el Rico concedida por el Excmo. Sr. Ministro de 
Justicia e impuesta por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de 
Málaga en solemnísimo acto presidido por el Excmo. señor 
Gobernador Civil de Málaga, en representación de la cita-
da jerarquía, acto al que concurrieron, además, altos cargos 
del Cuerpo de Prisiones. Al anochecer y en el Centro de 
Estudios Andaluces fué inaugurada la I Exposición de Car-
teles de Semana Santa de Málaga, en sus distintas épocas. 
>^S^  i/i 
Anverso de la Medalla Cinmcinorativn de las B'wias de 
Platn de U Agruónción üe Gofr!^día^, obra del notable 
dibujante scñur Fernández Fenoy 
Reverso de la.. Medalla cotí el escudo de la Agrupacicin 
con innumerables documentos antiguos de las Hermanda-
des malagueñas y para terminar la solemnidad del día, en 
el salón de actos de dicho Centro, tuvo lugar la I Asamblea 
de las Cofradías agrupadas, donde se elevaron a definitivas 




Petición al Gobierno de subvención para resarcir 
a las Cofradías damnificadas de las pérdidas su-
fridas en los años 1931 y 1936. Ponente: D. Alfon-
so Sell Aloy, Hermano Mayor de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Amor, en representación de las 
Cofradías de la Esperanza, Cena y Humillación. 
Propaganda nacional y local de la Semana Santa 
Malagueña. Medios económicos para ella. Ponen-
te: D. Enrique Navarro Torres, Hermano Mayor de 
la Cofradía de la Expiración, en representación de 
las Cofradías Fusionadas, Huerto y Piedad. 
Solicitud al Rvdmo. Prelado recabando y apoyan-
do la reconstitución de aquellas Cofradías que 
previamente lo tengan solicitado. Ponente: D. Ma-
nuel Sánchez Pérez, en representación de la Her-
mandad del Calvario y de las Cofradías de la Pa-
sión^ Columna y Santo Sepulcro, 
Petición a la Academia de Bellas Artes para que 
los pintores malagueños traten temas de Sema-
na Santa. Ponente: D. Sebastián Souvirón en repre-
sentación de la Hermandad del Coronado de Espi-
nas y de las Cofradías de la Sentencia, Puente y 
Soledad de San.Pablo. 
Creación de la artesanía de Semana Santa. Borda-
do, Talla y escultura. Ponente: Hermandad de la 
Buena Muerte, en representación de las Cofradías 
de la Sangre y Rico. 
f) Obra social de la Agrupación y recursos para ello. 
Ponente: D. José Carrasco Castilla, en representa-
ción de la Hermandad del Cautivo y de las Cofradías 
déla Agonía y Mutilado. 
"g) Exposición permanente de efectos procesionales 
de las Cofradías malagueñas. Ponente: D. Francisco 
Triviño por la Hermandad de Jerusalen y en represen-
tación de las Cofradías Misericordia y Milagros. 
El día 8, festividad de nuestra Excelsa Madre, Santa 
María de la Victoria, fué el último de los señalados en el 
programa de Bodas de Plata para culminar las tareas con-
memorativas, y por la mañana en la Santa Iglesia Catedral 
y ante tan venerada Patrona de Málaga, todos los cofrades 
malagueños, sin excepción, se postraron a las plantas vir-
ginales de tan Celestial Señora, para recibir la sagrada Co-
munión, en acto edificante de piedad cristiana. 
En la Caseta Oficial del Excmo. Ayuntamiento de Mála-
ga, en el Parque de Martiricos, tuvo lugar a las 12 de di-
cho día, una comida a 4.000 necesitados, costeada por el 
Excmo. Sr. D. Manuel García del Olmo, en la que llevó su 
organización y dirección D. Matías Abela Benito, Herma-
no Mayor de la Cofradía de la Esperanza, quien realizó un 
inaudito esfuerzo para que resultara digno y emotivo, este 
acto de caridad social y hermandad, mereciendo el mismo 
acto innumerables plácemes de autoridades e invitados por 
la perfecta organización y suculento menú. 
En el Circo de la Malagueta y por la tarde del día 8 se 
celebró un grandioso festival infantil, en que los acogidos, 
de ambos sexos en los centros benéficos d é l a población, 
pasaron un divertido rato y además fueron repartidos go-
losinas y juguetes, obsequio del comercio malagueño y Her-
mandades. 
Por la noche tuvo lugar en el Teatro Cervantes el mag-
no Acto de Exaltación de la Semana Santa de Málaga, en 
el que actuó de mantenedor el Muy Ilustre Sr. Dr. D. An-
dres Coll y Pérez, que pronunció bellísima disertación de 
las costumbres cofradieras malagueñas, resaltando virtudes 
y características más notables, haciendo párrafos compa-
rativos de las solemnidades religiosas de otras capitales con 
las de Málaga. Previamente había sido presentado por el 
actual Alcalde de la Ciudad, D. José Luis Estrada Segaler-
va, que fué calurosamente aplaudido al describir, tras bri-
llantísimos párrafos la personalidad del orador. Puso bro-
che final a tan magnífico acto, que llevó a nuestro primer 
coliseum a toda Málaga, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Don 
Balbino Santos Olivera, quien destacó el alto espíritu que 
las Cofradías malagueñas estaban demostrando con estas 
brillantísimas Bodas de Plata de su fundación. Dieron nota 
saliente de afecto a los cofrades malagueños, todas las auto 
ridades locales que asistieron a dicho acto y el Excelentísi 
mo Sr. Ministro del Aire, General González Gallarza rr, 
también se dignó asistir al mismo. 
Y con este acto, emotivo y de realce esplendoroso, 
punto final a tres días de solemnidades conmemorativas 
en las que la Agrupación de Cofradías de Semana Santa 
de Málaga, demostró una vez mas, los grandes dotes de sus 
componentes, en organización, disciplina y hondo espíritu 
social y cristiano. 
.• : • • 
lí;. 
"Vi: : 
Más de cuatro m i l comidas se repartieron entre los pobres malagueños con 
motivo de las Bodas de Plata de la Agrupación. Las dificultades que se pre-
sentaron, fueron salvadas gracias a la generosidad del Excmo. Sr. Gobernador 
Civi l , D. Manuel García del Olmo, a quien tanto deben las Cofradías de Pasión 
de Málaga y al espíritu organizador de la Agrupación 
MALAGA - Imagen da Aztfasy Columnas 
Esta foto nos muestra uno de los pa-
sos de la Semana Santa Malagueña hace 
veinticinco años, es decir, en la época 
de la fundación de la Agrupación. 
Es el trono en el que por aquellos 
años desfilaba el Señor de Azotes y Co-
lumna, perteneciente a una de las cua-
tro cofradías fusionadas de San Juan-
A l fondo de la capilla, puede verse de 
perfil la milagrosa imagen del Sant» 
Cristo de Animas de Ciegos, obra de I * 
primera mitad del siglo X V I I , q«e hiz» 
por encargo de la Hermandad, el es-
cultor Pedro de Zayas. 
'Bm visita a la casa donde vivió 
Y murió pedro de Jlbena 
Cvocacíón de la vida y obra del escultor 
por ángel Conejo 
"Sil fondo, una bumílde casa, en la que se aií» 
vinan dos pisos. Sobre el frontis de la puerta 
de entrada campea un escudo con una leyenda..." 
J ^ u e s t r o ojo es como la lente de una cámara cinemato-
gráfica. Primero, desde la esquina de la calle de Pe-
dro de Toledo, en términos destacados, aparecen a la dere-
cha los jaspes e hierros de una casa moderna, de cinco 
pisos. Enfrente, una tienda de papeles y objetos de escrito-
rio. En el callejón de los Afligidos, un farol empotrado 
sobre la pared dá una leve nota ochocentista. En la calle 
está parado un automóvil. Al fondo, una humilde casa, en 
la que se adivinan dos pisos. Sobre el frontis de la puerta 
de entrada campea un escudo con una leyenda, encima 
hay una enrejada ventana; más arriba una placa de mármol; 
más alto un tejadillo voladizo cubierto de verdin, otra enre-
jada ventanuca y el alero del tejado. Se acercan los ojos, 
se aumenta el foco y ya podemos leer en el escudo: «Má-
laga a su escultor Pedro de Mena a los 300 años de su 
nacimiento. 1928.» Y alzando un poco la vista, la placa: 
«En esta casa vivió y murió el escultor Pedro de Mena.> 
A la puerta juegan unas niñas. Una de ellas sí sabe 
quién era Pedro de Mena: 
— «Era un escultor que hizo unos santos muy bonitos y 
que tuvo dos hijas monjas.» 
Nos extrañan estos datos en la corta edad de la chi-
quilla. 
—¿Cómo sabes tú esas cosas? 
—Es que mi abuelita está de portera en el convento del 
Cister. 
Comprendemos. Han transcurrido 259 años de la muer-
te del imaginero granadino y aquel callejón recoleto y si-
lencioso, al que la construcción moderna ha dotado de una 
jamba pretenciosa y agobiante, está prieto aun de su re-
cuerdo. El escudo, la placa, la pequeña que sabe quien fué 
^íena, las rejas fuertes y simples, como cruces de creyente 
sencillo, que hablan de una fe robusta y sin complicacio-
nes, nos borran la estampa actual. Cuando penetramos en 
la casa, tras atravesar el portalón guarnecido de una pesa-
da puerta y empujamos la del patio, casi tenemos la segu-
ndad de que nos va a salir al encuentro el escultor para 
Preguntarnos si le llevamos algún encargo del canónigo 
Cristóbal Fernández Ordóñez o del obispo Diego Martínez 
de Zarzoza. 
El patio, con cuatro columnas de blanco mármol, que 
sostienen las puentes de madera, debió guardar esta misma 
disposición.. ¿Trabajaría aquí Mena?. Es amplio el lugar y 
en verano sería sumamente deleitoso manejar la gubia, 
arrancando al madero materia para dotarlo de espíritu, pa-
ra hacer surgir, crear, con pasión vehemente y religiosidad 
profunda, los santos, las Dolorosas y las Vírgenes que han 
sido y son gala de los tesoros catedralicios. 
Suenan pasos, se quejan los peldaños de madera y espe-
ramos que irrumpa en el patio, vestida de negro, modesto 
el atuendo, gráciles los modos, Andrea María o Claudia Jua-
na, las hijas del artista que profesaron en el Cister y que 
aleccionadas por su padre hicieron para el cenobio las ta-
llas de las imágenes de San Benito y de San Fernando. 
Pero no, el encanto lo rompe una muchacha que baja 
saltando, mientras canta y ríe, con el cesto de la compra en 
una mano y en la otra una vasija. No es ni Andrea María ni 
Claudia Juana. Será Loli o Pili, bajando en un vuelo la es-
calera que hicieron crujir aquellos pies en pasos alados y 
suaves, destinados a sobrevolar el piso de las celdas del 
Cister. 
Cerramos los ojos para no ver los cajones negros de los 
contadores de la luz, que se alinean en una esquina. Empu-
jamos una puerta, buscando el taller. Y lo hallamos. Pero 
no están allí las cuarenta figuras del coro de la sillería de 
la Catedral que el Cabildo ajustara con Pedro de Mena, a 
mil reales cada una, especificando la altura y el tamaño; ni 
la ternura maternal de la Virgen de Belén con el infantico 
en los brazos; ni el Cristo Crucificado, de puros contornos 
y proporciones ajustadas y hermosas, magna fundición de 
la serenidad de un Dios que expira y de un hombre inmor-
tal, con expresión ultraterrena, sin efectismos; ni la Mag-
dalena «poseída de arrebato y lacrimoso éxtasis»; ni la Vir-
gen de las Lágrimas, sublimación del dolor humano, rendi-
do de llorar; ni la imagen del Duque de Gandía ya trocado 
en San Francisco de Borja, ante el cadáver descompuesto 
imágenes. Y su fe y su maestría, al unísono, logran esas 
obras que pasmarán a los siglos venideros. 
Las ventanas que dan al patio se pueblan de caras cu-
riosas. Descendemos, camino de la puerta de la calle. Apre-
ciamos que la casona es amplia. No en balde albergó al es-
cultor y a su numerosa familia y le permitió instalar allí 
el taller. Estamos seguros de que conserva la misma dispo-
sición que hace trescientos años, cuando el Cabildo cate-
dral la cedió a Mena para que estuviese más cerca del tem-
plo y pudiese trabajar con más provecho. 
A las mientes se nos viene el prólogo de Orueta a un 
opúsculo que el año 1928 editó la Sociedad Económica de 
Amigos del País, en el tercer centenario del nacimiento del 
insigne imaginero. Si Mena fué ciertamente como lo descri-
be el documentado historiador de su arte y sus obras, no 
hay duda de que aun pervive en su espíritu en la casona. 
Sobre el olor de las tintas de imprimir-ahora funciona allí 
una litografía-sobresale otro duro y muy acre, fétido, que 
proviene de las rinconadas de la escalera y del patio. 
Cuando salimos, el bronce del reloj catedralicio des-
grana las campanadas del mediodía. Quisiéramos evocar 
unos segundos más la figura, envuelta en sus negros ropo-
nes, de Pedro de Mena. 
"Suenan pasos, se quejan los peldaños de madera t esperamos que 
irrumpan en el patío, vestidas de negro, modesto el atuendo, gráciles 
los modos, Andrea Jlbarfa o Claudia Juana..." 
de la emperatriz; ni el San Francisco de Asís, superior casi 
al de su maestro Alonso Cano. Nada existe de esta legión 
de imágenes en el pretendido taller. Minervas y cizayas 
cantan una canción moderna de laboriosidad y de trabajo. 
El chaschas del cansino trepidar de las Marinoni y el golpe-
teo de los volantes ahuyentan la evocación y los grandes 
pliegos de papel, al ser volteados y despedidos por los cilin-
dros, aventan los últimos rincones de la imaginación en 
que el recuerdo se agazapa. 
Escaleras arriba, pasamos las manos por la baranda de 
hierro, que ostenta como remate una rota perinola calada. 
Si, aquí pondría su mano procer el escultor, cuando ya le 
costaba trabajo subir, acaso cuando iba presintiendo la lla-
mada del más allá y que le hizo dictar en su testamento la 
disposición de que lo enterraran entre las dos puertas del 
Cister, para que todos lo pisaran al entrar. 
Más arriba, una azoteilla de piso inclinado pintada de 
claros tonos solamente por el sol. Cerrando el confín pró-
ximo, la mole del nuevo edificio de la calle del Cister, que 
tapa la torre de la Catedral. Mena sí vería como avanzaba 
su obra. Su iniciada torre era un aviso constante para su 
trabajo. Un índice que siempre le marcaba la ruta final, ha-
cia arriba, y el camino de aquí abajo, poblado de Crucifica-
dos, de Santos, de Vírgenes que completarían la obra ca-
tedralicia. Mena se regiría por los sonidos de las graves 
campanas de la Basílica. A cada hora, ceder en el golpear 
del mazo sobre el escoplo, abandonar la gubia unos instan-
tes y elevar los ojos y el pensamiento a Dios: el Angelus, 
Vísperas. Bisbisear de preces. Toda su vida está enraizada 
a un fuerte sentimiento religioso. De siete hijos que le v i -
ven, tres se recluirán en un convento, dos hijos abrazan 
el sacerdocio; deja un legado a una sobrina para que se ha-
ga monja y liberta a una esclava con la condición de entrar 
en el Cister como sirvienta. Su fe es recia, potencial, i n -
gente, como esos troncos robustos de que se vale para sus 
"£scaleras arriba, pasamos las manos por la baranda de bierro, que 
ostenta como remate una rota perinola calada. S i aqui pondría 
su mano procer el escultor..." 
LOS PASOS QUE PASAN 
• 
Y LOS QUE NO PASAN 
Por L E O P O L D O DE SALAS Y G U I R I O R 
Más raro y temible que el parabólico pasar del camello 
por el ojo de la aguja es el difícil transcurrir del trono a 
través de la puerta de su Iglesia o Capilla. Con los dedos 
de las manos-y aun sobran-podemos enumerar las pro-
cesiones que se permiten el máximo lujo de salir formadas 
del interior de sus sedes, y lo llamamos lujo y hasta lo 
apostillamos porque comprendemos perfectamente qué 
quiere decir eso de salir o entrar por la puerta grande. 
Cada paso que ha de dar una Cofradía antes de lanzar 
las luces de sus naves a la singladura de las calles mala-
gueñas cuesta un mundo; y cuando este paso es el poso, un 
universo. «¿Lloverá el Viernes? Porque el paso ha de co-
menzar a armarse lo menos el Jueves si queremos salir el 
Miércoles...» 
No obstante la antigüedad de las Cofradías malagueñas, 
a veces mayor que la de las Iglesias que las albergan, los 
tronos han de prepararse, desde armar la mesa hasta colo-
car esa flor que queda desmayada sobre el manto de la Vir-
gen cuando ya las campanillas han quebrado el cansancio 
de la espera, al aire libre por la sencilla razón de que no 
caben los tronos por las puertas. (Ni algunos hermanos ma-
yores de anchos que se ponen y con razón). 
Por eso, no sólo les preocupa a los cofrades el ¿lloverá? 
del día de su salida sino el de varios días antes y por eso 
han de instalarse junto a la Iglesia o en ese solar que nun-
ca falta en las cercanías, ese armazón de rollizos que reeu-
biertos de lonas defenderán las imágenes de la probable 
lluvia. Más que probable, aún en Málaga, con la Semana 
Santa entre los dos helados fuegos de la locura de Febreri-
11o y las mil aguas de Abril . 
Dijimos que se podían contar con los dedos de las ma-
nos, y vamor a ver si nos sale la cuenta: Salen formados 
de su templo, en primer lugar los Servitas. Cuando hasta 
las ventanas de la recoleta plazuela parecen haberse apa-
gado cansadas de tanto jolgorio y tanto martilleo, se abren 
las puertas y fluye la larga teoría de penitentes. Represen-
tación humana del Santo Rosario que musitan, ellos mis-
mos son un rosario de luces. 
Una Cofradía que en un año se hizo popular, la del 
Santo Cristo Coronado de Espinas, hizo cuestión de amor 
propio al salir el pasado año formada de la Iglesia de San 
Agustín, pese a lo difícil de la empresa, atravesar el portón 
a brazo, escalones, cuesta abajo hacia el río de la calle 
más escalones y enfrente, casi a tres metros del último es' 
calón, una pared; para colmo había que hacerla maniobra 
con un varal menos... pero salió. En el próximo saldrá del 
Carmen, no sabemos como. 
El Lunes Santo el «Cristo de los Gitanos» sale de la 
Iglesia de los Mártires, tampoco es cosa fácil, la compensa 
ción está en la alegría de verlo entrar dando frente al pue-
blo que apiña en Comedias y Santa Lucía y Nosquera y 
¡más allá! donde nadie vé nada, pero siente en sus oídos el 
aletear casi milagroso de la emoción. Luego se cierran las 
puertas y sólo una rendija de luz bajo ellas dice a los gita-
nos que su Cristo está allí. 
También «La Pasión» inicia la salida de sus titulares 
desde el intericr de la Iglesia de los Stos. Mártires. 
La capilla de San Lázaro tiene una puerta secreta que 
como la isla de S. Balandrán, aparece y desaparece. Todos 
los años hay que cortar una rama de un arbolito para que 
pase la Virgen del Roció y si el árbol ofrenda así su pri-
mavera lo hace porque sabe que es necesario, como es ne-
cesario también que los hombres abran una portalada en la 
durante el resto del año muda pared. Bueno, necesario no 
es, pero es lo suyo. 
También este año la Expiración, saldrá como debe ser, 
de su Iglesia y no de ningún solar cercano donde se insta-
lara un algarijo, de lona y rollizos. Sus titulares, sus esta-
tutos, sus efectos y ornamentos, su capilla, sus pasos...y 
una puerta digna de ellos. Creo que puede llamarse a esto 
una labor de Cofradía. 
El jueves nos contentaremos con citar un proyecto: la 
Amargura quiere hacer de Zamarrilla no sólo una ermita 
donde rendir culto a sus-titulares, sino un lugar de donde 
puedan salir sus pasos con el último alfiler prendido y una 
paloma de admiración sobre la muchedumbre. Pero es un 
proyecto. 
El amanecer del Viernes Santo inunda Málaga en una 
luz lechosa de la que emergen 100 torres, todo esto se vé 
desde el Monte Calvario en el que se enrolla el Vía Crucis 
que salió de San Lázaro, por la tarde otro Vía Crucis sale 
de los Mártires, pero son procesiones de humildad y peni-
tencia, que por lo tanto no necesitan puertas; pero si al 
volver del Calvario pasáis por la Victoria quizás acertéis a 
ver como sobre rodillos sacan el paso del Santo Sepulcro al 
que no falta más que colocar sobre la mesa del trono jun-
to al de Nuestra Señora de la Soledad que lleva largas ho-
ras con la plata de sus ojivas a los aires del día y de la no-
che de la tierra y el mar. 
¿Puertas pequeñas? ¿Tronos grandes? O ya desviando las 
preguntas: ¿Una procesión es mejor porque su trono sea 
mayor? Dos respuestas nos dá nuestra Semana Santa. El 
Jueves la Esperanza, el Viernes los Servitas. Luego cada 
malagueño sabe su respuesta que no tiene nada que ver 
con crucetas ni cables prohibitivos aunque sabemos de al-
gunos que quieren mayor la horma que el zapato. 
B a s t o n e s , G u i o n e s y C a m p a n i l l a s 
símbolo de la jerarquía y valor humano 
d e n t r o de las H e r m a n d a d e s 
Hacia ta revalorización de todo significado 
tradicional en nuestra Semana Santa 
Por EL COFRADE 
Son tantos los temas a que la Semana Mayor obliga, 
qué a veces parecen agotados estos, ya que con generali-
dad todos han sido rozados. Pero detenidos en un estudio 
prolijo de cada una de las motivaciones que Nuestra Sema-
na Santa nos dá tenemos que muchos de éstos que se nos 
aparecen como agotados no lo son y así podemos decir 
que con cada año, con cada una de las cosas f de los ca-
sos podemos tener suficientes motivos para llenar páginas 
y páginas sin que el agotamiento .provenga de los temas 
más que de los escritores. 
Guillermo Bolin, ese fino escritor malagueño, con cu-
ya amistad tanto nos honramos cantó ya hace unos años 
en «Miramar» el valor emocional de la campanilla. Sebas-
tián Souvirón hizo una glosa al bastón del setecientos que 
aún conservan los cofrades de una Hermandad malagueña, 
y finalmente Joaquín Diaz Serrano hizo la apología recien-
temente en una charla de hermandad, del humano valor de 
los guiones. No es que queramos superar dichos trabajos en 
cada uno de por sí, que sería pecado de vanidad, pero esto 
sí, hacer una llamada a todos los cofrades de Málaga para 
que adviertan, ahora que con tanto afán se trabaja para re-
construir la Si maría Santa malagueña en su valor más puro, 
en sus más hondas tradiciones que 
es necesaria de todo punto una reva-
lorización de las cosas, de los atribu-
tos y de las insignias procesionales. 
Han pasado ya, los tiempos délas im-
provisaciones. Gracias a Dios, las 
Hermandades de Pasión de Málaga 
tienen solera más que suficiente para 
que no sean necesarias esas improvi-
saciones. Es decir, que estudiándose 
por aquellos a quienes corresponda 
las tradiciones de nuestras Herman-
dades se podrá ver sin gran esfuerzo, 
que todos los atributos procesionales 
tienen-o tenían a lo menos enton-
ces-un valor de jerarquización. Así 
pues, el bastón como símbolo de 
mando tiene todavía —esto sí se ha 
conservado-su primitivo valor. Las 
campanillas, una de las característi-
c m s propias y más entrañablemente 
nuestras, ha caído ya en una semide-
magogia. Tocar la campanilla en una 
procesión, está al alcance de cual-
quier hermano que llegue a última 
hora. Hay que buscar dentro de las 
directivas de las Cofradías los her-
manos que sean por méritos y tra-
bajo acreedores a ocupar los cargos. 
De esta forma se entrará por todos 
en una vía de ordenación que lle-
"ue, no ya a la simple nomenclatura 
de una Junta directiva sino también 
a las más amplias que puedan refle-
jarse en una mavor efectividad de organización, cultos, 
procesiones y otras. 
E l bastón a i/ue se lim e re-
ferencia en este artículo i 
que reproducimos, fué. la-
brado en el siglo X V I U 
por encargo de lo*mayor-
domos de la Hermandad 
Ntro. Padre Jesús el Ri-
**> r aún se conserva en 
poder de esta Cofradía 
Guión de plata labrada de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús de la Puente del Cedrón, labrado a principios del 
siglo XIX, y que tiene un alto valor emocional 
Necesaria es pues que se imponga ese sentido. A Miguel 
Serrano de las Heras, Hermano Mayor de la Cofradía de la 
Buena Muerte, que ha sabido hace apenas unos días, en-
cargar un bastón de mando para el ilustre general bilaurea-
do Várela con objeto de que presida la procesión de su 
Hermandad, brindamos esta idea, que aunque sea vieja y 
esté en el ánimo de todos de su necesidad, es imprescindi-
ble que se llegue a una feliz realización. Y nada más, si no 
es pedir a todos, cofrades y hermanos, empeñados en una 
común tarea de revalorización de nuestra Semana Santa 
que veamos en los atributos la medida exacta de lo que de-
bemos ser y sentir. A la mayor Gloria de Dios y de nuestra 
Semana Santa. 
E s t a m p a s 
d e A c t u a l i d a d 
Dos aspectos de la Semana Santa malagueña. En el 
primero de ellos el Santo Cristo Coronado de Espinas, 
llevado a hombros de sus fervorosos hermanos, llega an-
te el Palacio Episcopal, en su primera salida procesional 
a recibir la bendición del entonces obispo de Málaga. 
El «paso» de esta cofradía representa a Jesús, después 
que el pueblo judío le ha sentenciado a muerte en ridi-
cula pugna con Barrabás, y es entregado a la soldadesca 
romana para la flagelación y la coronación de espinas. 
El otro, es el Cristo de la Buena Muerte; el Cristo le-
gionario. Entra en la calle de Larios a un compás firme 
y decidido de marcha militar. La imagen del Hijo de 
Dios muerto en la Cruz, tiene toda la serenidad de] 
justo. María Magdalena, la pecadora del dulce perdón, 
llora al pie de la Cruz su desconsolada soledad. Un Cal-
vario dorado sostiene el suplicio de Cristo. Detrás viene, 
con la Legión, la Soledad, de Santo Domingo. 








«La Saeta» ofrece a sus lectores el Prólogo de una 
bellísima novela de la ilustre escritora malagueña An-
geles Rubio Arguelles. La acción de la novela se inicia 
durante nuestra Semana Santa y la autora describe mi-
nuciosamente y con un fino sentido de obsevación algu-
nas escenas tradicionales de nuestras incomparables 
procesiones de Semana Santa. 
La obra se titula «La Tapada» y se encuentra actual-
mente en prensa esperándose que verá la luz en breve. 
Constituye el hilo argumental un apasionante relato 
basado en un sucedido no muy remoto de hondo y 
dramático interés... 
Jueves Santo en Málaga. Una animación inusitada, arde 
en la ciudad entera. Todos los malegueños han abandona-
do sus casas, sus quehaceres, sus intereses, para concentrar-
los en una sola y única atracción llena de 
religiosidad. Por unas horas, la calle va a ser 
su hogar. 
El aire, embalsamado por la enorme pro-
fusión de flores que adornan los tronos, es 
suave céfiro templado en esta noche de pri-
mavera malagueña, y más que nada, caldea 
el ambiente la emoción que sienten todos, 
mezclada por espectante espera ante los des-
files procesionales. No hay un sólo malague-
ño que no pertenezca a alguna Hermandad, 
y no rivales, porque todos a una, sienten 
este grandioso acontecimiento que una vez 
al año tiene lugar en la hermosa ciudad me-
diterránea. 
Se discute sobre la belleza de éste o aquel 
«paso» y se espera ver las innovaciones que 
en una labor callada de doce meses llevó a 
cabo cada Cofradía. 
Al atardecer, ponen una nota de color 
entre los transeúntes, los Hermanos y Ma-
yordomos con sus sencillos o lujosos equi-
pos; van deprisa, colgado el capirote del 
brazo en busca de la iglesia que le corres-
ponde. Las gente se viste de fiesta, y todos 
buscan el mejor sitio en donde instalarse 
para muchas horas y no perder detalle de la 
maravilla de estas procesiones sin igual. 
El ambiente se estremece al son de los 
tambores y trompetas que empezaron a so-
, nar y la ciuda'd va quedando lacrada con la 
cera que se funde de los hachones que por-
tan los penitentes. 
En la calle de Larios lo grandioso toma 
caracteres de apoteosis, y en las callejuelas 
se torna más íntimo y devoto porque cada 
espectador siente que la procesión es sola-
mente para él; se ven más de cerca las Vír-
genes y quizás se pueda coger alguna flor 
que caiga del trono, para llevarla como re-
cuerdo santo. 
Los balcones están abarrotados y siempre 
se terne que no resistan el peso de tanta gen-
te. De ellos luego, han de salir lluvia de pé-
talos que por el aire irán a buscar los pies de 
lodía de las marchas fúnebres sirven de fondo a la inspira-
da oración de la saeta. Esa oración que cantan los andalu-
ces con el alma, y que les arranca el cumplimiento de una 
promesa o simplemente la inspiración devota ante la ima-
gen venerada. 
La gente se afana por llegar a las iglesias presenciando el 
momento emocionante de la salida. Es inverosímil cómo 
en unos espacios tan pequeños, pueden los hombres de tro-
no en número de más de cien mover con pasmosa facili-
dad, la enorme mole de los «pasos»; el Mayordomo de trono 
con un pequeño esfuerzo de su mano, los dirige y dan la 
impresión de que no pesan las toneladas que se sostienen 
sobre sus hombros. 
Flores y luces, oraciones y devoción. ¡En Semana Santa 
se renueva la Fe! 
Bajo el enorme dosel de los reposteros que ostentan los 
escudos de las Hermandades, se eleva la tribuna que en la 
Plaza de José Antonio levanta anualmente la Agrupación 
de Cofradías. En esta Tribuna, se vuelven a encontrar cada 
año las mismas caras conocidas de los abonados, y de los 
simpatizantes de este gran espectáculo religioso. En la Pre-
sidencia, vistosos unifoiimes de personalidades de toda Es-
paña. La Prensa de Madrid, y la local, los micrófonos de Ra-
dio Nacional. Se cruzan canastillas de un palco a otro que 
las distintas Hermandades se obsequian al paso de sus imá-
genes. Se reparten folletos y fotografías de los Stmos. Cristos 
y de las Vírgenes. Se espera con espectación la llegada de los 
Mayordomos para pedir la venia, y cómo un solo hombre, 
todos los espectadores se levantan al acercarse los tronos. 
Entremezclados con los penitentes, van 
las promesas. Seres humanos que sufrieron 
y que van cumpliendo lo prometido en mo-
mentos en que sólo un auxilio del Cielo po-
día salvarlos. Pies descalzos, enormes cru-
ces de madera al hombro, cadenas arras-
trando. España se transporta al siglo XVII ; 
es ésto, nada ha cambiado, la Fé es la 
misma... 
Cierto año, los espectadores de la Tri-
buna, se vieron sorprendidos por una figu-
ra femenina que en promesa, seguía tras el 
trono de una Dolorosa. Aquella mujer im-
presionaba por su aire, por su devoción y 
por su terrible y dura promesa. 
Desde el cuello a los pies, la cubríá una 
burda túnica. El rostro, lo tapaba un tu-
pido velo. De sus manos finas y aristocrá-
ticas cruzadas sobre el pecho, pendían dos 
cadenas. Los pies iban descalzos con gri-
lletes en los tobillos que arrastraban otras 
dos pesadísimas cadenas. El andar se oía 
perfectamente el sonido de aquellos hie-
rros rozando por el suelo... A pesar de que 
iba completamente tapada, podía distin-
guirse a simple vista que era una mujer 
distinguida, quizás muy bella.. Sin duda 
alguna, el esfuerzo era tremendo, pero la 
voluntad, más grande aún, la conservaba 
erguida. 
La gente con admiración y curiosidad 
malsana empezó a señalarla. Se cruzaron 
preguntas y suposiciones de todas clases 
sobre quien sería la misteriosa Tapada, 
pero en una sóla cosa todos estaban de 
acuerdo y coincidían en lo mismo. 
¿Qué le habrá ocurrido a esta mujer, pa-
ra hacer una promesa tan grande? 
lasl magenes. 
De lejos suenan las campanillas, y la me-
oJLá% 
T E M A S D E L A S E M A N A M A Y O R 
Las flores, la cera, el alumbrado 
de toda índole, y otras menudencias 
Nadie sabe viendo las cosas desde un punto de mira 
exterior, la tarea ingente que al cabo del año realiza la 
Agrupación de Cofradías de Semana Santa, para que en 
unos días veamos los malagueños y aquellos que hasta 
nosotros llegan desde todos los confines de España y del 
extranjero, la más auténtica manifestación de Arte religio-
so. No todo es «coser y cantar», según el popular refrane-
ro. Hay muchas aspe-
rezas que limar, en un 
sin fin de detalles pe-
queños, de nimieda-
des, que sólo volunta-
des puestas en un ser-
vicio afanoso, en un 
punto de vista de mu-
cha altura pueden so-
lucionar. Cada año, al 
llegar el mes de febre-
ro, cuando ya los albo-
res de la Semana Ma-
yor se presiente por 
todos, surgen esos mil 
pequeños detalles, sin 
los cuales la Semana 
Santa, los desfdes pro-
cesionales, en fin, no 
serían posible. Este es 
el caso, por ejemplo, 
de la cera, de las flores, de los tubos de oxígeno, de las 
telas para las túnicas, de mil cosas, comunes a todas las 
Hermandades, que cada una soluciona como puede, y Dios 
le dá a entender. 
Un reportaje sobre este tema general a todas las Her-
mandades ha de ser sin duda de gusto de los cofrades. No 
queremos aquí, con unas líneas escritas rápidamente, herir 
pequeñas o grandes susceptibilidades. Es más, pedimos 
perdón ante el temor de hacerlo. Pero es indudable que 
muchas cosas de este tipo podrían ser resueltas por las 
Juntas directivas, sin necesidad de recurrir a los órganos 
superiores de la Agrupación. 
Cada año decimos, se plantean a última hora unos 
«discos» capaces de volver locos a hombres que no tuvie-
ron—que gracias a Dios sean dadas, las tienen-una capa-
cidad de trabajo como los que rigen los destinos de nuestra 
Agrupación de Cofradías. Por ser el más representativo se-
ñalamos ahora a Alfonso Sell. Un día cualquiera del mes 
de marzo se presenta a Alfonso un Hermano mayor X, pi-
diendo para su Hermandad mil kilos de parafina, dos mil 
de carburo o una tonelada de clavos. Alfonso se sonríe; 
primero regaña, reconviene por no haber pedido esas cosas 
antes, y termina por poner una conferencia al Sindicato 
tal o cual. A los pocos días, la parafina, el carburo o los 
cientos de kilos de clavos llegan a Málaga, pese a las difi-
cultades de transporte o las de adquisición. 
Miguel Serrano de las Heras acaba de llegar de Bilbao 
en avión. Aun no se ha bajado del «Skymaster» cuando ya 
en la Agrupación saben de su arribo. Inmediaiamente, y 
antes de ir a su casa, va a la calle de Uuis de Velázquez, 
número 4. Unos minu-
tos nada más, y antes 
que se dice deja arre-
glados varios asuntos 
de sillas, de palcos, se 
pelea tres veces con 
frases de ironía con 
Paco Triviño,—en el 
fondo los dos se quic-
en mucho—; trae pa-
pel de Rentería para 
«La Saeta», prepara 
una charla sobre la 
cuestación del día 23, 
y además, al pasar por 
Madrid ha dejado tres 
mil papeletas vendidas 
de rifa, con cuyo be 
neficio piensa costear 
la estancia de los 1er 
gionarios en Málaga. 
Así son las cosas de la Agrupación. Pero hay muchas 
más que nadie sabe ni sabría nunca sino fuera porque para 
eso estamos nosotros, los periodistas. Para airearlas y dar-
las a conocer. 
Flores y cera. He ahí por sí solo dos temas fundamen-
tales para hacer reportajes de Semana Santa. En flores, 
cada Semana Santa se han gastado en Málaga más de cien 
mil pesetas. Y sesenta mil en cera, ese elemento tan funda-
mental y tan necesario, que vienen a ser algo insustituible 
en los desfiles procesionales. ig 
Muchísimas cosas más hay que desde fuera se desco-
nocen totalmente. Hay que vivir muy dentro del ambiente 
de la Agrupación de Cofradías para ir conociendo una a 
una estas cosas. Por eso, malagueño o forastero, que estas 
líneas leas, cuando pasen las Cofradías con su esplendoro-
sas riquezas, alumbrados los pasos, con centenares de miles 
de flores, perfumando hasta embriagar los sentidos y ador-
nando la mayor belleza que soñarse pudiera, piensa que 
eso que tú ves no es el producto esporádico de unas pese-
tas bien repartidas, sino el fruto de una intensa tarea lle-
vada a cabo en muchas horas, en muchos días, en meses, 
por unos hombres que durante largos años trabajaron con 
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(<...l(l a esa aldea que está enfrente de 
rosotros. r luego hallaréis una asna atada, 
y un pollino con ella: desatadla, y traéd-
mela... 
.he aquí, tu Hey viene para tí manso, 
sentado sobre una asna y un pollino, hijo 
de animal de -[Ugo.. .*) 
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No lo niego: la Semana Santa m a l a g u e ñ a -
hija del temperamento rebelde de A n d a l u c í a -
contiene graciosos anacronismos, perfectamen-
te disculpables puesto que no se trata de una 
interpretación, rigurosamente litúrgica, de la 
Pasión de Cristo; pero junto a ellos, en venta-
joso contraste, bellísimas realidades evangélicas 
muy dignas de ser analizadas. Vayamos a ello, 
no con el espíritu pronto a la crítica del «cató-
lico triste», sino con el ánimo benévolo que nos 
inspira la palabra de Jesucristo, agonizante en 
una Cruz y víctima de todas las injusticias hu-
manas, invocando a su Eterno Padre con peti-
ción de perdón para sus propios enemigos. 
Pensemos en la alegría de un Domingo de 
Ramos malagueño, con su inefable desfile de la 
«Pollinica», y veamos interpretada la realidad 
del Evangelio (según San Mateo); niños propia-
mente vestidos, a la usanza hebrea, portadores 
de palmas y ramos de oliva, tanto más propios 
cuanto más toscos, ya que aquellos de Jerusa-
len «cortando ramos de los árboles, los echa-
ban por el camino». Jesús se deja rodear de los 
niños, por la pureza de sus sentimientos, ya 
que de los hombres... ¡bien sabía cómo pensa-
ban y a qué muerte le destinaban! 
Estampa precursora de la Pasión pués, digní-
simamentc reflejada en nuestro desfile de la 
<'Pollinica». Aun la expresión es exacta—y bien 
se reflejaba en el antiguo grupo escultórico— 
porque Jesús montó en el pollino «hijo de ani-
mal de yugo... «...en acfuel que aun no había su-
frido el hierro»; y por ello es más exacta la i n -
terpretación del Evangelio, al observar la des-
proporción entre la imagen y el tamaño del po-
llino, comparado con el natural. 
Ya está pronunciada la injusta sentencia; y 
cruelmente martirizado, Jesús ha de salvar aun 
a pié y con la cruz a cuestas, los trescientos pa-
sos - aproximadamente—que separan al preto-
rio de Pilatos del Calvario. Empieza su Vía do-
lorosa entre humillaciones y afrentas de la mu-
chedumbre; ¡ah!, pero en esta penosa subida al 
Calvario no está completamente solo, sino que 
habrá tres momentos en que se sienta acompa-
ñado y comprendido; son a saber: el encuentro 
con Simón Cirineo, el público testimonio de 
las piadosas mujeres de Jerusalém y rasgo de la 
Verónica. El corazón de Cristo—humanamente 
dolorido—aun encuentra una palabra de con-
suelo para los lloran por El, y sobre ellos de-
rrama una bendición consoladora. 
Ahora trasladémosnos a la Plaza, en un Jue-
ves Santo de nuestra incomparable Semana 
Mayor. Una muchedumbre sigue a Jesús del 
Paso, compartiendo su dolor; la expresión de 
humano agotamiento—que el artista supo cap-
tar con singular acierto—parece que no permi-
te al Nazareno volver siquiera la mirada atrás; y 
sin embargo lo hace, para demostrar que no o l -
vida a los que le siguen, y derrama también so-
bre ellos una bendición. La emoción llega a un 
pueblo que siente la fe como ningún otro; y la 
escena, siempre igual, produce no obstante el 
mismo efecto, la misma reacción, que el primer 
día que se presenciara. 
Y ahora decidme: ¿no es la escena una aténti-
ca reproducción de la que el Evangelio traduce? 
La tragedia ha terminado. La naturaleza hu-
mana está vencida, y Jesús ha expirado después 
de encomendar su espíritu al Padre. Pero al pié 
de la Cruz queda María, su Santísima Madre. 
No puede permanecer el Cuerpo en el madero 
desde ahora símbolo de Redención en lugar 
del de ignominia que hasta entonces tuvo—y 
José de Arimatea y Nicodemus toman sobre sí 
el piadoso encargo de darle sepultura. María 
asiste a tan tristes operaciones, «pagando con 
el afecto lo que aquellos santos varones hacían 
por sus manos», pero llega un momento en que 
ha de abandonar por la fuerza el Sepulcro. 
«Sola y sin alivio recorre la ciudad, aunque lle-
na de fe esperando la Resurrección.» 
Fijemos nuestra mirada en la impresionante 
procesión de María, rodeada de sus siervos, en 
la noche del Viernes Santo. Málaga da el pésa-
me a la augusta Madre, en su penoso recorrido. 
Delante de ella desfiló el Sepulcro que ya no 
volverá ¿ ver; la luz se apaga a su paso, respe-
tuosa con su dolor, a semejanza de las tinieblas 
que siguieron a la muerte del Redentor; los ser-
vitas i ecorrén una y otra vez la Vía dolorosa, 
en el rezo de su Corona. 
¡Nunca serás más hermosa - M á l a g a — que 
cuando en la noche del Viernes Santo acomp a-
ñas respetuosa, como una plegaria en los labios, 
a la Madre del Redentor! 
No he terminado el trabajo, pero sí el espa-
cio—¡y Dios no permita que íu paciencia, lec-
tor ! -de que disponía; ahora, si queda algún 
rezagado en la meditación de estas bellísimas 
realidades evangélicas de la Semana Smta Ma-
lagueña, aun me queda un consejo que darle: 
que recorra el camino del Calvario, en el pia-
doso Vía Crucis del amanecer del Viernes Santo. 
A N G E L G O N Z A L E Z C A F F A R E N A 
i . % . # # , 
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t i1 n este afán malagueñísimo, profundamente humano que existe 
•*-Jpor revalorizar las cosas de nuestra Semana Santa, hemos veni-
do o dar con un tema, que si bien tratado y a en anteriores reporta-
jes, no por esto deja de tener un interés máximo cuando se trata de 
expandir o proyectar hacia el exterior todas aquellas facetas que pu-
dieran interesar acerca de nuestra Semana Santa. Tratamos de los 
hombres de trono y principalmente de los capataces. fiemos querido 
recoger en este articulo periodístico alguna de las más interesantes 
costumbres que acerca de estos hombres se han ido forjando a lo lar-
go de los tiempos y através de las vicisitudes porque la Semana Ma-
yor en Málaga ha pasado. Cada uno de estos nombres que a confi-
nuación citamos tienen con su estilo peculiar de llevar el «paso* una 
pequeña historia, emocional e íntima. Anedoctas que sólo a sus ojos 
adquieren valor de cosas grandes. como de realizaciones históricas o 
aun más, como verdaderos hitos en un camino emprendido para lle-
gar a esta meta sin superar aun de la Semana Santa de Málaga. 
Daffari, Polo. Chicano, Juan Fernández y otros que viven en el 
recuerdo perenne de todos los cofrades, son nombres que traen a la 
memoria, estilos y formas de conducir los tronos. Puede afirmarse 
sin temor a caer en un error que. de cada uno de estos hombres que 
conducen con maestrías de experiencias aprendidas de años, a fuerza 
de seguir el itinerario un año y otro con la imaginación primero con 
la realidad de los miles de kilos del trono después, depende en mucho 
el éxito mayor o menor de una procesión, la mayor vistosidad de un 
desfile, porque entre los capataces de tronos existe una rivalidad pro-
fesional de la que ellos cuidan ron harto celo para que el otro capa-
taz que puede hacer competencia no encuentre un fallo en la conduc-
ción, un pequeño desliz por mínimo que este sea. 
Ser capataz de trono requiere ademas de una experiencia apren-
dida en muchos años de llevarlo como hombre simple, unas condi-
ciones nada comunes i Asi, a fuerza de años el hombre acaba por ser 
investido con el cargo de capataz E l espaldarazo que lo arma en su 
debut ante un trono )• conduciendo a otros cientos de hombres es un 
factor capital para su futuro De una noche depende el que cualquiera 
de esto pueda seguir ya en adelante un año y otro llevando ese «.paso-» 
y abrirle nuevas posibilidades para encontrar nuevos tronos que con-
ducir en noches sucesivas. 
E l éxito de un capataz depende también del «toque de campani-
lla» que tenga el encargado de la del trono. En estos como en todas 
las cosas se requiere el toque a tiempo. Muchos años han pasado desr 
de que el campanillero de trono de la Virgen de la Esperanza, don 
Manuel Utrera Guerbós, dejara de salir. Sin embargo hoy se recuer-
da el toque suyo, especial, que nadie podía igualar ni mucho menos 
superar. 
Lugares hay, en que salvar el paso del trono requiere una peri-
cia singular. Ejemplo de esto es la esquina del café Madrid. L a an-
gostura de la calle. La gran aglomeración de público que all í se reu¿ 
ne pora presenciar el desfile de las cofradías, por ser sin duda el lu-
gar de mayor belleza plástica para el desfile, hacen que pasar por alli 
en esa vuelta difícil de la calle de Granada sea para muchos una pe-
sadilla a lo largo del recorrido. 
Generalmente los puestos de capataces se vienen sucediendo de 
padres a hijos. Claro es que de los tronos de antaño a esto de hoy 
existe, una diferencia tan grande que puede afirmarse que son los de 
nuestros días los auténticos maestros de la conducción de los tronos. 
Entre estos los hay más fáciles de conducir por sus características de 
peso, construcción y otras modalidades. Pero también los hay muy 
difíciles por sus dimensiones y volumen Entre ellos el del Cristo de 
la Expiración, -verdadera joya de orfebrería-, el «puso» de la Cena 
y el de la Virgen de la Esperanza. De los que fueron ninguno desde 
luego ofrecían mayores dificultades para La conducción que e» «paso* 
de la Sangre. 
E n este cotizar de valores, de todos los valores que constituyen 
la Semana Santa de Málaga no puede ni debe quedar al margen un 
pequeño homenaje a estos hombres modestos, que cada año con una 
devoción sin límite llevan en triunfo entre el fervoroso aplauso de la 
multitud a esas imágenes que son en las calles una renovación de la 
fe auténtica del pueblo español 
¡Izquierda!¡Derecha! ¡Frente!, este es el grito familiar que cada 
año oimos cuando camino del templo en el recorrido del fervor y del 
triunfo, pasan las imágenes conducidas por los capataces de trono. 
• U. 
Los Legionarios de la 
Buena Muerte 
Una de las escenas más emotivas de nuestra Semana Santa, tiene lugar, cada año, en la iglesia 
de Santo Domingo. Todos los malagueños han visto, una vez y otra, ese momento, todo emoción y 
rigidez militar. Cuando los legionarios del Tercio escoltan al Cristo yacente de la Buena Muerte, no 
cabe mayor plasticidad en la realidad hecha escultura. Firmes, hieráticoS;, autenticas estátuas de car-
ne heroica, prestan guardia de honor a su Cristo muerto. Patillas de boca de hacha sobre la piel 
tostada por el sol de Africa. En la siniestra^, el fusil, ronco de tanto disparo. Caras altivas de quien 
no teme nada y carnes abiertas por plomos enemigos... Los legionarios de Franco y de Millan Astray 
hacen guardia. No mueven ni un músculo; la mirada perdida en el vacío, como ciegos incomprensi-
bles. Ahora, suena un clarin, Es la voz de mando para el relevo de la guardia. Uno a uno llegan 
hasta los pies del Cristo de la Buena Muerte. Giran sobre los pies e inclinan la-rodilla en tierra. 
Bravos hombres de la España eterna. Andaluces, gallegos, castellanos y navarros. Todos en una con-
junción magnífica de hermandad en las armas. Y esos hombres, altivos, serenos ante la muerte, do-
blan la rodilla y la frente ante el Señor de los Ejércitos. Cristo de la Buena Muerte en la cruz... Tu 
guardia de angeles humanos ha trocado las alas y la dulzura, por la bayoneta calada y la dureza en 
el rostro. Lo mismo hacen guardia ante Tu cuerpo, destrozado, que destrozan el suyo en campo 
abierto ante una bandera que se hace jirones. Esta cálida estampa de vida y muerte, de carne y es-
cultura está presidida por la imagen dulcísima de María de la Soledad. A sus divinas plantas yace el 
Hijo muerto. Ella no llora, porque en sus ojos se han secado ya las lágrimas. Solo queda una expre-
sión de sereno dolor. De dulce resignación ante lo inevitable. Esta es la tarde dej Miércoles Santo 
en la iglesia de Santo Domingo. La noche siguiente, el Cristo de la Buena Muerte desfila por las ca-
lles de la ciudad en un paso de emoción indescriptible. Bodeado de la Legión, avanza a los acordes 
lentos y majestuosos del «Novio de la Muerte»... 
Aquella Semana Santa de 1928,,. 
P o r MIGUEL PRIETO 
En el recuerdo de todos los cofrades malagueños perdu-
ran todavía las inquietudes vividas en las dos últimas Se-
manas Santas, cuando el tiempo lluvioso amenazaba deslu-
cir los desfiles procesionales, perjudicando, al propio 
tiempo, los valiosos enseres conseguidos, en años de sacri-
ficios y desvelos, por el esplendor de nuestras incompara-
bles Hermandades. 
Ya el año de 19+5 fueron muy sensibles los daños que 
la lluvia ocasionó a las Hermandades de los Pasos en el 
Monte Calvario y d • la Sentencia que, en plena calle de 
Larios la primera, y cuando acababa de desfilar, por la ca-
rrera oficial, la segunda soportaron un fortísimo chubasco 
que causó muy graves perjuicios a los pasos, insignias y 
vestiduras de ambas Cofradías. 
Sin embargo, tanto el indicado año, como el pasado de 
1946, todas las Hermandades salieron de sus templos, in i -
ciando los desfiles con el riesgo de la inclemencia del tiem-
po inseguro. No sucedió así en la Semana Santa de 1928. 
Aquel año, uno de los de más esplendor en la marcha as-
cendente de solemnidad y brillantez que acusaba nuestra 
Semana Mayor, el tiempo se encargó de alterar las salidas 
de algunas Cofradías y estas modificaciones impuestas, por 
fuerzas superiores, bien merecen recordarlas, en esta breves 
líneas, a los antiguos cofrades de entonces que hoy siguen 
laborando, como hace diecinueve años, en sus Hermanda-
des predilectas. Y sean también un dato histórico intere-
sante, en sus afanes procesionistas, para los jóvenes cofra-
des que hoy pertenecen, en gran número, a las distintas 
Hermandades, engrandeciéndolas con su religiosidad y en-
tusiasmo. 
La Semana Santa de 1928 empezó brillantemente y el 
tiempo magnífico, aunque caluroso, contribuyó al realce 
de las procesiones que, desde el Domingo de Ramos al 
Miércoles, inclusive, desfilaron por nuestras calles admi-
rando a malagueños y forasteros por el esplendor y riqueza 
que mostraban, reveladores del esfuerzo realizado en un 
año de incesantes trabajos. 
El Jueves Santo —uno de los tres del año en que el Sol 
palidece ante el fulgor de la conmemoración religiosa-
amaneció el cielo cubierto de densas nubes, que atenuaron 
el calor de los días anteriores, pero que no hicieron sospe-
char que la lluvia impidiera la salida de las Cofradías. 
A las dos de la'tarde empezaron a caer las primeras go-
tas y, poco después, un verdadero temporal de agua se 
desencadenó durante toda la tarde y la noche. Como es 
natural, las Hermandades no salieron desús templos—en-
tonces no se montaban los pasos en las calles, como sucede 
ahora en forma tan antiestética—y la noche de aquel Jue-
ves Santo fué verdaderamente triste. A la hora en que los 
cortejos procesionales debían estar desfilando la Agrupación 
de Cofradías se reunía en su primitivo local de la casa nú-
mero 29 de la Alameda Principal y, con una asistencia ex-
traordinaria de hermanos, adoptó el acuerdo de que, si el 
tiempo lo permitía, las Hermandades del Jueves efectuarían 
su desfile el Viernes Santo por la tarde, ya que no era po-
sible que todas saliesen por la noche ante la dificultad de 
encontrar hombres de trono en cantidad suficiente, bandas, 
penitentes, etc. 
Y la Agrupación animada, como siempre, por su entu-
siasmo llegó incluso a tomar en consideración que, si el 
Viernes persistía el régimen de lluvias, se solicitase permi-
so de la autoridad eclesiástica para que las procesiones sus-
pendidas del Jueves y Viernes saliesen el Sábado o Domin-
go de Resurrección. 
Amaneció el Viernes Santo con buen tiempo y por la 
tarde empezó el desfile de las Cofradías de la noche ante-
rior. La primera en salir fué la de Nuestro Padre Jesús del 
Santo Suplicio y María Santísima de la Amargura, que a 
las dos de la tarde se organizaba en Zamarrilla, llegando a 
calle de Larios a las seis y media. A las tres y media salie-
ron la Esperanza y la Misericordia que llegaban a Larios a 
las cuatro y cinco y media respectivamente. Por último, a 
las seis iniciaba su salida la Hermandad de Mena y a las 
siete entraba en Larios. 
Todas las Cofradías desfilaron brillantemente y otro de-
talle curioso de aquella fecha fué el orden en que desfila-
ron. La Esperanza desfiló la primera; después las de la 
Misericordia y Amargura y por ultimo la del Santísim© 
Cristo de la Buena Muerte (Mena). 
Por la noche, iniciaron sus desfiles las del Viernes, figu-
rando en primer lugar la Hermandad del Sagrado Descen-
dimiento de Nuestro Señor Jesucristo, fundada por los 
médicos de Málaga en la Parroquia de la Merced y traslada-
da años después a la Iglesia de la Victoria. Esta Herman-
dad, que poseía un grupo escultórico de muv escaso mérito 
desapareció el ano de 1931 y sería del mayor interés pora 
la Semana Santa malagueña su reorganización. Aunque era 
Hermandad nueva totalmente, por el hecho de tener por 
titular un pasaje de la Pasión tan conmovedor como el des-
cendimiento del Señor, merecía que pronto volviera a des-
filar por nuestras calles. 
A continuación de aquella Hermandad desfilaron las del 
Cristo del Amor, Santo Sepulcro, Soledad y Servitas. El 
Domingo de Resurrección, y con tiempo espléndido, la pro-
cesión del Resucitado cerró felizmente las suntuosas proce-
siones de aquel año 
^ ü r é mm. 
Por SEBASTIAN S O U V I R O N 
Esíe veríe venir y presentirte 
y mirarte avanzar y adivinarte,-
este sentir tu voz,- este adorarte, 
este v ivo clamor de -bendecirte 
Este llegar tan tuyo y ese irte 
- c o n corazones ciertos para amarte 
al borde de tu m a n t o - y el cantarte, 
y a nuestra tierna pena requerirte 
Esperanza le dicen, Esperanza... 
y el clamor v ivo que a tus plantas crece 
latido se hace y estremecimiento 
Latido, amor y firme confianza 
que el duro corazón nos enternece 
de esperanzado gozo y de contento 
Sombra y luz de la 
SEMANA SANTA 
Sobre el fondo de una tarde abrileña que se apaga serenamente, las siluetas de los nazare-
nos se recortan con suavidad. ¡Cuanta expresión callada hay en estas figuras! La imaginación 
vuela plácidamente, sin esfuerzos; bajo la fila de encapuchados penitentes, la tierra tiene en es-
tos días un olor misterioso de liturgia. Las palmas, con su dorada cadencia; los olivos, con la 
esperanza abierta de sus hojas; y, hasta el mismo árbol de la Cruz Divina, huele a madera fresca 
sacada de la tierra. Todo es armonía en este paisaje de sombras dulces y luces misteriosas. La mi-
rada se extasía ante está imagen indefinible de la Semana Santa. Nadie podrá deciros lo que re-
presenta; ninguno podrá acertar a definir qué Hermandad es el motivo. Es ésta, la auténtica foto-
grafía de la Semana Santa. La silueta, la luz, el árbol... Lo demás, cada uno lo tiene a su gusto. 
Yo vería en ese cielo mortecino un Viernes Santo. Cristo va ha muerto. 3u madre viene de-
trás desconsolada; luto en el manto y en las lágrimas. No hay saetas; ni siquiera desgarradas ora-
ciones. Murmullos de rezos, sinfonía de suspiros ahogados, silencios de descanse en paz... Todo 
lo más, una brisa tenue, vergonzosa de hacer ruidos, que musita entre los árboles su esperanza 
en la Resurrección. 
La fila desigual de los cirios elevados hacia el cielo, son las plegarias que no aciertan a salir 
de los pechos angustiados. Ellos dicen, con su erecto señalar, todo lo que en ese día se calla, por 
miedo a romper la paz augusta de la muerte. Luto en la ropa, sombras en la tarde y pena en las 
almas. Entre tanta desolación, los ángeles del cielo guiñan con la luz eterna de las estrellas, pa-
ra confortar nuestra amar-
gura. Las luces de la fe, 
que se nos brindan como 
un esplendido amanecer 
tras la negrura de la no-
che que es nuestra vida. 
Cálices de mística dulzu-
ra nos ofrecen, como al Hijo 
del Hombre en la agonía del 
Cetsemaní; alientan nuestra 
penitencia con palabras de 
consuelo y esperanza al cum-
plir la voluntad del Padre. 
La desazón desaparece y re-
nace la confianza en los des-
tinos del Eterno. La existen-
cia encuentra, al fin, la ver-
dadera paz. Ahora, la brisa 
canta, potente y decidida, el 
«Gloria in excelsis Deo»..-
O r i g i n a l í s i m u r e p r e s e n t a c i ó n d e l a 
S e m a n a S a n t a e n n u e s t r a p r o v i n c i a 
Los sayones que prenden a Jesús, enarholnn la bandera roja y gualda 
POR GUILLERMO BOLIN DE MESA 
LA MUJER DE PILATOS SE ADORNA CON 
UN SOMBRERO NEGRO DE PLUMAS 
Se ha exagerado tanto, se ha fantaseado y adornado tanto los relatos 
sobre los Pasos de Semana -ama que se representan anualmente en los 
pueblos de nuestra Provincia, que es más que seguro que la generalidad 
de las gentes tengan una idea falsa o al menos deformada de lo que es-
tas interesantísimas reprfsentaciones fon. 
Nada ridículo ni grotesco hay en ellas como puede deducirse de los 
que —habiéndolos presenciado o no-nos cuentan sus diferentes pasajes 
pues si bien en algunos momentos nos hacen sonreir por su ingenua sen-
cillez, por lo inapropiado del lenguaje o vestimenta de algunos de sus 
intérpretes, están sin embargo impregnados desde el principio hasta al 
fin de una suave e inefable terniira. 
Como en Oberammergau, el pueblo bávaro que hizo famosa en todo 
el mundo su represemación de la Pasión de Jesucristo, en nuestros pue-
blos se hereda de padres a hijos el derecho a representar un determina-
do paptd. Hace muy pocos días precisamente una mujer que viene cas' 
diariamente desde su lejano pueblo a vender el sabroso contenido de 
una bien repleta cesta se lamentaba ante mi'de que habiendo represen-
tado ella tradicionalmcnte — conloantes lo hicieran su madre y su abue-
ba— el papel de «moza de Caifas» su hija había sido requerida este año 
para encarnar a María Magdalena. 
Achacábalo ella a la «guapura» de la muchacha pero, a pesar de que 
este requerimiento implicaba un ascenso para la familia, lo rechazaba la 
madre con una injusta indignación ante la tradición ultrajada. 
Luego además había el parecer del novio. El hubiera preferido que 
la muchacha hubiera representado mejor a la Verónica. T\o por nada, ni 
ella quena que pudiese esto interpretarse como un desaire para María 
Magdalena que co'itaba con toda su devoción y todo su respeto. Porque 
como ella decia: 
- L a Magdalena era muy buena... .Na mas aquello ¿sabe usté? na 
mas aquello — ¡Pero que santa mas grande . . ! 
No se a qué acuerdo habrá llegado con sus paisanos ni el papel que 
la muchacha habrá de desempeñar al fin, pero si se que so llevó de mi 
casa -regalado claro está— un sombrero negro con un gran lazo «siré» 
para que lo sacara una sobrina suya que hacia de Claudia la mujer de 
Pilatos. 
El escenario que se representan los pasos que comienzan con algunas 
escenas del Antiguo Testamento -inevitablemente el Sacrificio de Abra-
ham- consiste simplemente en un tablado que se monta al aire libre. 
Es siempre la Plaza mas grande del pueblo el sitio escogido o bien como 
en Cagil, un valle abierto en forma de anfiteatro natural que la Prima-
vera se encarga de adornar con la maravilla de sus flores recien abier-
tas y las mozas del pueblo con el abigarrado colorido desús faldas y 
pañuelos. 
¡Y que encantadora y perfecta formación la de los sayones que van 
marcando el paso tras la bandera roja y gualda! Cada uno de ellos -los 
que mas recientemente hicieron el servicio militar— lleva su careta que 
ellos llaman «rostro», su traje de vistosos y alegre colorido, su casco de 
cartón purpurinado y las piernas enfundadas en una malla que mal imi-
ta las carnes. Porque nadie o casi nadie, en toda la representación lle-
va la cara descubierta. 
Es la extraordinaria y sencilla gracia del dialogo o la desgarradorra 
entonación de la voz que surge tras del «rostro» los que marcan la emo-
ción de cada momento. 
Y asi los Apostóles, primorosamente vestidos, reflejan en sus rostro 
-porque el artista que los confeccionó conocía su cometido - el carác-
ter de cada uno de ellos: S Pedro con su cara severa y algo mahumorada. 
San Juan Evangelista de expresión dulce y serena y por último Judas 
con una horrible expresión de maldad que sobrecoge y espanta. Por lo 
demás no existe el peligro de confusión puesto que todos ellos llevan su 
nombre escrito sóbrela frente deforma clara y visible. 
Y de pronto el espcciador novel siente despertarse su curiosidad ante 
Un extraño y S'-ncillo personaje que hizo su aparición cogido de la túnica 
de San Pedro üs un niño con pantalón y blusilla de diario sin más adi-
tamento que una gorra con complicada escarapela eso sí, de un rojo ra-
bioso. Habla y discurre t i Santo Apóstol con cada uno de los criados de 
Caifás y el niño siempre asiendo su túnica pasea tras de él como si fuera 
su pequeña sombra. 
Pero la duda subsiste cortos instantes y la incógnita queda bien pron-
to resuelta. Apenas San Pedro tras leves vacilaciones niega por tercera 
vez al Maestro el niño sueltas las vestiduras echa su cabeza hacia atrás y 
con un vigor impropio de «iis años lanza un robusto quiquiriquí que lo 
explica todo. 
En muchos pueblos la Maestra si es joven y guapa se encarga de en-
carnar a la Magdalena, y aunque ya se ha perdido la costumbre ves-
tíanla hasta hace pocos años con todo lo mejor y más suntuoso que los 
ricos de la localidad prestaban al efecto y solía sacar en su mano agitán-
dolo con gran rapidez —era todavía la mujer frivola de su primera juven-
tud— un abanico a ser posible de lentejuelas. 
Yo soy María Magdalena 
joven rica y agraciada 
mi fortuna no es en bienes 
sino en belleza y en gracia... 
Pero ¡qué arrebatadora la escena de la conversión y el arrepenti-
miento! 
Algún soplo divino debe sin duda inspirar a esta mujer que sin dotes 
de actriz logra conmover profundamente al auditorio. Es Jesús—repre-
sentado casi siempre por el párroco—con su Divino «Rostro» como el de 
una imagen tallada por el mejor de los escultores que acercándose a ella 
realiza el milagro de fundir en lágrimas a esta mujer que un instante an-
tes fuera una pecadora sin esperanzas de redención. 
¡Y qué conmovedora y sublime la escena déla flagelación! Despojado 
Jesús de sn morada túnica se ofrece a la vistS del pueblo con un alba de 
enqajes que representa su Divina desnudez. Y como los sayones con sus 
horribles carotas forman corro entorno de El y fingen azotarle surgen 
de pronto cuatro niños—escogidos entre los más hermosos del pueblo — 
que vestidos de ángeles y armados de preciosas varitas de cristal defien-
den al Señor y luchan con los sayones para impedir que azoten a nues-
tro Divino Redentor. ¿Hay nada más tierno ni más sublime que esta 
contradanza sabiamente ideada y cuidadosamente ensayada? 
Y luego la procesión. Colocan la Cruz sobre los hombros del Señor y 
con ella camina por las calles del pueblo lenta y cansadamente. Aun re-
cuerdo la emoción que produce en Alhaurín la escena del encuentro de 
Jesús con su Divina Madre. Ante la puerta de la iglesia, sobre los esca-
lones, sin peana ni tablado nos miraba una Dolorosa de bellísima talla 
con su manto de terciopelo antiguo bordado en oro. Todavía no ha lle-
gado la ayuda del Cirineo. Por eso al acercarse a Ella le cuesta horribles 
trabajos desprenderse de la Cruz. Y un instante después tras de besar con 
respeto y unción la orla de su vestido se abraza desoladamente a las ro-
dillas de la Madre de todos. 
Detrás caminan los Evangelistas con sus curiosas plumas de cristal 
escribí'ndo, relatando todos los sucesos de esta tristísima tarde, de esta 
larga peregrinación por la calle de la Amargura, camino del Calvario. 
Es seguro que el que llega a presenciar alguna vez este inolvidable 
espectáculo empezará tal vez sonriendo ante alguno de sus pasajes can-
dorosamente ingénuos pero conservará para siempre un recuerdo hondo 
y emocionado porque como dicen allí y en contra de lo que—sin haber-
lo visto—opinan algunos, estas cosas son «mu sentías». 
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¡LA HERMANDAD DE VIÑEROS 
HA SIDO REINSTAURADA! 
Fué La primera de carácter gremial y a ella pertenecían todos Los 
eLementos destacados en eL orden material y espiritual de La ciudad 
Fray Miguel del Pozo, muerto en olor de 
santidad, fué una destacada figura de ella 
Por RICARDO HUELIN RUIZ-RLASCO 
La ingente labor episcopal llevada a cabo por 
el Excmo. y Revdmo. Sr. Dr. D. Balbino Santos 
Olivera, en los once años que para bien de esta 
Diócesis durara su pontificado, coincide exac-
tamente con el lema que adoptara el santo Papa 
Pío X, de felicísima memoria, «INSTAURARE 
OMNIA IN CHRISTO». Levantar una Diócesis 
destruida y maltrecha, campo de desolación y 
de ruinas, fué la consigna que se impuso y que 
hoy puede contemplar plenamente alcanzada. 
Capítulo destacado en sus desvelos pastorales 
lo ha sido el tenaz empeño oon que laborara 
por t i resurgimiento de las devociones secula-
res malagueñas. Pruebas la coronación canó-
nica de nuestra veneradísima Patrona y la fun-
dación de la Hermandad del Santísimo Dis to 
de la Salud, Patrono y Protector de la Ciudad. 
Ya en Us postrimerías de su fecundo episco-
pado, próxima la toma de posesión de la Silla 
metropolitana de Granada, firme en la consigna 
de restaurar todo en Cristo, decreta la reorga-
nización de la MUY ILUSTRE ANTIGUA Y 
VENERABLE HERMANDAD SACRAMEN-
T A L DE NUESTRO PADRE JESUS NAZA-
RENO DE VIÑEROS, que podemos calificar 
decana de las Hermandades Sacramentales de 
Málaga. 
Los sacrilegos incendios de Mayo de 1931, 
entre cientos de joyas de la fe y del arte, arrui-
naron en nuestra Ciudad la histórica fglesia de 
Nuestra Stñora de la Merced, entre cuyos es-
combros desapareció, al mediodía del 12 del 
citado mes, la soberana imagen de Núes ro 
^ adre Jesús Nazareno de Viñeros, Titular de la 
Hermandad que nos ocupa. 
Con la Imagen, perdióse el acervo artístico 
Fotografía obtenida en los pri-
meros años del siglo actual, de 
la milagrosa imagen del Señor 
de Viñeros. La efigie fue retra-
tada en el centro del crucero 
de la Iglesia de la Merced. A 
pesar de tratarse de una repro-
ducción muy borrosa, puede 
observarse la cruz de ébano y 
plata que poseía el Nazareno 
y la bellísima túnica que le 
bordó el famoso artesano Luis 
Reines y sobre cuyo origen es 
famosa una bellísima tradición 
de aquella acumulado en siglos de fervor y 
devoción, exceptuándose, afortunadamente, de 
tal pérdida documentos del archivo, libros y al-
gunos enseres gracias a la previsión y al celo 
del entonces su Hermano mayor. 
A tsta Hermandad, que fué la primera de 
carácter gremial constituida en Málaga, perte-
neció en todo tiempo el elemento más selecto 
en el orden espiritual y en el material de la 
Ciudad. En efecto: El cultivo de la Viña en Má-
laga y su Obispado fué, sin duda alguna, el más 
floreciente como lo aseveran c o n t e s t e s 
cuantos historiadores, cronistas e investigado-
res ha contado Málaga en el transcurso de los 
tiempos. 
Prueba, por otra parte, de la creciente im-
portancia de la Hermandad, es el cúmulo de 
gracias espirituales y temporales concedidas 
por ¡rumos Pontífices y Reyes. 
Entre estas últimas anotaríamos la Real Cé-
dula, fechada en Sevilla el 12 de Enero de 
1502, en la cual nuestros Reyes Católicos con-
cedían numerosas prerrogativas a los viñeros 
malagueños. Ignoramos si en tal fecha existía 
ya una hermandad de viñeros canónicamente 
erigida. Si consta empero, por testimonio de 
•investigadores locales, que en iQde Marzo de 
1615 fué fundada la que hoy subsiste, en la 
Iglesia del Real Convento de Mercedarios Cal-
zados donde radicó hasta nuestros días 
Figura destacadísima de la Comunidad de la 
Celeste Real y Militar Orden en nuestra Ciudad 
fué, en los siglos XVII y XVII I , la del Reveren-
do Padre Fray Miguel del Pozo, religioso na-
tural de Málaga, que murió en olor de santidad 
en su convento el 15 de Diciembre de 1713, 
siendo depositados sus restos mortales en el 
camarín de la venerada imagen de Nuestro Pa-
dre Jesús allá por el año de 1724. Su retrato, 
también salvado por nuestro último Hermano 
mayor, Don Narciso Díaz de Escobar figuró 
mucho tiempo en lugar destacado de la sala de 
juntas de la Hermandad, tributo postumo de 
ésta a la abnegada labor social y religiosa del 
esclarecido mercedario. 
La imagen del Nazareno había sido enviada 
a Málaga en los comienzos del siglo XVI por el 
Padre Provincial de los mercedarios Fray An-
tonio de Valladolid, llegando a ser bien pronto 
una de las más veneradas por¡ el católico pue-
blo malagueño. A fines del siglo X V I I I afirma-
ba Medina Conde ser «simulacro de la mayor 
devoción y culto, el que se ha pasado a la Igle-
sia nueva a un hermoso camarín que le ha edi-
ficado su fervorosa e I l u s t r e . Hermandad». 
(NOTA: Cecilio García de la Leña. Conversa-
ciones históricas malagueñas. Parte l í . Descan-
so V.) Tan extendida devoción surgió, conse-
cuencia lógica, de milagros y prodigios sobra-
damente conocidos sobre los cuales se ha es-
crito en repetidas ocasiones. 
En los últimos años del siglo X V I I I y en los 
primeros del XIX alcanzó la Hermandad su 
máximo esplendor. Fué entonces cuando ade-
más de cumplir sus fines específicos, religiosos 
y sociales, acomete en gran escala la noble ta-
rea de defender en el extranjero la pureza de 
los vinos de Málaga, especialmente en los puer-
tos libres de las Ciudades Hanseáticas; labor 
esta que contribuyó indirecta pero eficazmente 
a la prosperidad de los vineros. Fué entonces 
también cuando estos recibieron los beneficios 
del <Montepío de Viñeros», institución, única 
en España, fundada en el año 1776 precisamente 
el de la toma de posesión de otro insigne Pre-
lado de feliz memoria, Don José de Molina 
Lario. 
Al ocurrir la invasión napoleónica, Id Her-
mandad acordó, en Junta celebrada en 2 de Ju-
nio de ¡808 que pr. sidió el Revdo. Padre Fray 
José García' Palomo, entregar a la Junta de De-
fensa de la Ciudad el producto de la venta de 
numerosos y valiosísimos objetos de plata de 
uso en la procesión que tradicionalmentc reco-
rría nuestras calles en las primeras horas de la 
tarde .del Jueves Santo. Las huestes francesas no 
perdonaron a los viñeros este rasgo patriótico 
y, cuando en 1810, ocuparon nuestia ciudad, 
apoderáronse de las pocas alhajas que aún con-
servaba la H-rmandad, salvándose entonces la 
Imagen titular, gracias a los hermanos que, con 
previsora caute'a, amparados en el silencio y 
oscuridad de la noche, la trasladaron al con-
vento de religiosas dominicas del Angel en cu-
yos claustros quedó depositada. 
Pero pronto resurgió la Hermandad, y con 
poderosos alientos, alcanzó rápidamente la ple-
nitud de las activid <des que la caracterizaron 
en el transcurso de los años. Prueba de la so-
lemnidad extraordinaria de sus cultos es la pre-
sencia en los mismos del Príncipe Alberto de 
Inglaterra, que en el día 1.° de Enero de 1849 
asistió a la Fiesta del Titular, celebrada con M i -
sa Pontifical que ofició el Prelado D. Salvador 
de Reyes. 
Durante el siglo X I X , en el que la Ciudad de 
nuestros mayores vino a quedar dividida en dos 
sectores, dos capas sociales inconfundibles que 
nuestros bisabuelos denominaron de la «Man-
teca» y la «Pelusa», las Hermandades y Con-
gregaciones establecidas en las iglesias de la lo-
calidad vieron incrementar el número de sus 
miembros con apellidos exóticos, que hoy, al 
cabo de los años, nos son tan familiares. Ya en 
los documentos fechados en los primeros años 
de dicha centuria, relacionados con las asocia-
ciones piadosas erigidas canónicamente en las 
Iglesias más próximas a la Puerta del Mar, apa. 
recen nombres extranjeros. Fué mucho más di -
fícil el ingreso, a los cosmopolitas invasores, 
en aquellas otras corporaciones establecidas en 
los templos enclavados en la parte alta de la 
Málaga del ochocientos, en lo que pudiéramos 
llamar dominios de los de la «Pelusa», pobla-
ción indígena, española de pura cepa, muy afi-
cionada a sus pergaminos y a alardear de la 
limpieza de su sangre, «sin mezcla de moros, 
negros, judíos, de los recientemente converti-
dos a nuestra santa fe católica, ni de ninguna 
mala secta» y cuya condición venía demostrán-
dose documentalmente, ya por entonces más 
bien por pura fórmula, antes del ingreso en al-
gunas de aquellas asociaciones y en la de Viñe-
ros más que en otras, por el mucho rango y al-
curnia en que a la Hermandad se tenía, Así ve-
mos como en las hermandades radicantes en 
iglesias más próximas a la playa surgen, ya en 
los finales del XVIII , los Neumann, Müller, W i -
temberg, Scholtz etc., siendo sin duda entie to-
das las hermandades malagueñas la de Viñeios, 
la más reacia a admitir entre los Rengei, de 
Gálvez, Camargo, Unzaga y Gómez de Molina, 
a aquellos hombres dinámicos del comercio y 
de la industria, no obstante presumir éstos de 
limpieza de sangre, a! portar desde la rubia A l -
bión o desde los puertos hanseáticos, los blaso-
nes que cual patente de hidalguía entregáronle 
sus progenitores al partir coa rumbo a la tierra 
de promisión. Sin embaígo excepcionalmente 
figuraron como miembros de esta Hermandad 
en el primer decenio del sig'lo próximo pasado 
el noble flamenco D. Enrique Grivegn é, abue-
lo materno de la condesa del Montijo, y el cón 
sul de Polonia D. Enrique Neumann hijo polí-
tico del varón de Qrivegneé. Hubo de transcu-
rrir más de medio siglo XIX para que junto a 
los ranciós nombres de altivos naturales, apa-
reciesen 1<'S Huclin, Galwey, O'Donell, Reissig, 
Mongrand y Ritwagcn entrelazados con los To-
rreblanca, Aguirre, Bastante, de León y ( asado 
de Amezúa. 
De: este modo llegaron nuestros anttpados a 
la Ilustre y Venerable Hermandad Sacramental 
que hoy resurge, quedando ligada a la misma la 
familia del que escribe por lazos ind structibles 
de devoción a través de generaciones. Testimo-
nios quedan tales como el testamento otorgado 
por nuestro ascendiente D. Guillermo Huelin 
ante el escribano D. Joaquín Ruiz Romero, en 
26 de Mayo de 1843, en el que ordena se le de 
sepultura en uno de los nichos que por enton-
ces construía la Hermandad, así como que su 
cadáver fuese acompañado hasta la iglesia de la 
Merced y desde allí hasta el Campo santo por 
24 sacerdotes y 24 pobres de la Casa Hospicio, 
si esta subsistiera, portando hachas encendidas. 
(Nota: Archivo de Protocolos Notariales. Libro 
de 1843. Folios 963-992). 
Desgraciadamente en el último cuarto del si-
glo pasado una gran calamidad se abatió sobre 
las florecientes viñas malagueñas. La invasión 
de la «phyloxera» acabó con las cuatro quintas 
partes del entonces extensísimo viñedo en pro-
ducción. Las tremendas proporciones del mal 
no podían dejar de afectar gravemente al des-
envolvimiento de la Hermandad que vino atra-
vesando una vida precaria y si no desapareció 
del todo fué debido al esfuerzo de nuestros i n -
mediatos antepasados, que celosos de la gloria 
de Dios y de las tradiciones históricas locales, 
lograron salvar algo del naufragio general con-
servando, al menos, los cultos internos de la 
Hermandad, hasta los luctuosos días que con 
dolor todos recordamos. 
La turba iconoclasta pudo arrasar, en su furia 
inconsciente, tesoros artísticos, destruir tem-
plos, pulverizar piedras centenarias y aún pro-
fanu-r, con sus manos impuras, las efigies del 
Redentor y de su Santísima Madre, pero la Fe 
es incorpórea y no puede sucumbir bajo la ola 
sacrilega y con la Fe sobrevivieron los senti-
mientos de cuantos al calor de ella crecieron 
en el Amor de piadosas instituciones. 
La Junta reorganizadora se propone, en pr i -
mer lugar, restaurar inmediatamente los cultos 
eucarísticos de regla, fomentando entre sus so-
cios la devoción al Santísimo Sacramento y a la 
Sacratísima Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 
Consciente del valor inestimable de la práctica 
de la caridad para la santificación de las almas, 
desea que las actividades de la Hermandad rea-
suman los fines sociales que de antiguo le fue-
ron peculiares, adaptándolos a las actuales cir-
cunstancias y a los recursos que puedan alle-
garse. 
En resumen, no es < tro el deseo de la Junta, 
sino dar a Dios la mayor gloria primordialmen-
te en el Sacramento del Amor y paulatinamente 
ir reanudando cuantos cultos tributabaen honor 
de tan alto Sacramento y los que por norma tra-
dicional dedicaba al Divrno Titular de la Her-
mandad, orientando sus actividades en la prác-
tica d é l a calidad, en sectores humildes de la 
viña,ya que sin el eiercicio de tan gran virtud no 
puede haber salvación, según afirma el Apóstol 
de las Gentes ^ en consonancia con la invetera-
da costumbre de la Hermandad, que por la gra-
cia de Dios y el celo pastoral de nuestro Prela-
do, renace por el honor Divino y como ^imbre 
de gloria de uno de los pontificados más escla-
recidos del episcopologio malacitano. 
Este año se cumple el Tercer Centenario de la Fundación fie la 
Hermantíad fle Nuestra Señora úe la Esclavíluil llolorosa 
Fi l ia l fle l a V e r a Cruz , se proces lona l ia en l a tarde del J u e v e s Samo 
la imagen de la Virgen, üe las mejores fle Pedro de Mena, 
recilie culto en la Iglesia del Sanio Cristo ;- :-: 
Precisamente ahora, en mayo de 1947, hace 
tres siglos de la fundación de la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Esclavitud Dolorosa. Tres 
siglos de una vida adquirida con pujanza y sopor-
tada a duras penas, como si una enfermedad fa-
tal huhiese marcado su destino tortuoso, difícil, 
humanamente trágico. Trescientos años de una 
subsistencia casi olvidada, transida de dificulta-
des y rescatada finalmente, como en un porten-
toso milagro, del escondite donde yacía. Escla-
vitud Dolorosa... Pronunciad este nombre des-
pacio; sílaba,por sílaba, sin mutilaciones. Nuestra 
Señora de la Esclavitud Dolorosa. Parece que 
suena a música celeste. Tiene algo oculto este 
nombre, que le da un aire de sinfonía extraña, 
jamás compuesta por ningún músico. 
Corren los años que median el siglo XVII . Del 
árbol fronrloso de la Vera Cruz se destacan cuatro 
ramas poderosas, llenas de vida y de fuerza espi-
ritual. Son las Cofradías del Santo Sudario, la de 
San Juan Evangelista, la del Santísimo Cristo 
Crucificado y la de la Esclavitud Dolorosa de 
Nuestra Señora. Las dos primeras anteriores a la 
que nos ocupa y la del Crucificado, fundada en 
1659. El convento de San Luis el Real de los Pa-
dres Franciscanos es uno de, los centros más po-
derosos de las Cofradías malagueñas. En él sur-
gen, al amparo de la Cofradía de la Vera Cruz, 
muchas filiales, que poco a poco toman vida pro-
pia, impulso suficiente para mantenerse espiri-
tualmente por sus propias fuerzas. 
El 14 de abril de 1504, otorga testamento en 
Málaga, Diego Romero. Deja a sus descendientes 
la capilla que había fundado en el Convento de 
San Luis el Real y en esta sucesión familiar llega 
la capilla a D. José Sánchez deFigueroa. Este es 
el que hace donación de ella a ia Cofradía de 
Nuestra Señora de la Esclavitud Dolorosa. La 
Cofradía se erige canónicamente en el Convenio 
el día 1 de mayo de 1647. El Padre Juan de Mo-
lina, definidor de la Orden de Franciscanos cita 
ese día en el convento a unos clérigos y a otros 
seglares y una vez reunidos, fundan, porque esa 
es su voluntad, una Hermandad con el título de 
esclavos de Nuestra Señora, de la Cofradía de la 
Santa Vera Cruz. Se desconocen las Constitucio-
nes de esta Hennandad, porque, tras el preám-
bulo a que hacemos referencia, redactado por el 
escribano Pedro Jerónimo de Horosco en 1647, 
se dice textualmente: «...fundar una hermandad 
con título de Esclavos de Nuestra Señora, de la 
Santa Vera Cruz, en la procesión que hace todos 
los años en los días de Jueves Santo, en la tarde 
de cada año, con número señalado de 116 her-
manos, los 100 de luz, 6 para que lleven el palio 
y 4 para que lleven la Virgen, dos para el guión 
y otros dos para los incensarios si pareciere con-
veniente el sacarlos, todo lo cual para el mejor 
acierto y disposición y que siempre sepa la orden 
que se ha de guardar, lo han reducido a consti-
tuciones que para este efecto han hecho y que 
son del tenor siguiente...» 
Lo lógico hubiese sido encontrar en este lugar 
las referidas constituciones, por las cuales ha de 
regirse la Hermandad. Ignoramos la causa, pero 
lo cierto es que no se trasladaron al documento 
notarial, como era costumbre en la época y como 
hacen en aquellos tiempos todas las Flermanda-
des. Hasta aquí pues, el documento original que 
nos dice fielmente de la formación de la Her-
mandad de la Esclavitud Dolorosa de Nuestra 
Señora, el día 1 de mayo de 1647. En el año si-
guiente, el escribano Jerónimo de Hoces, trasla-
da al pergamino otra reunión de la Hermandad 
para nombrar junta de gobierno. Bajo la direc-
ción espiritual de Blas Valiente y de Pedro Alde-
rete, padres de almas de la Hermandad, toman 
posesión de sus cargos los directivos de la Escla-
vitud Dolorosa. Es el di? 19 de abril de 1648. 
La imagen de Nuestra Señora sacada en pro-
cesión por esta Hermandad es una Dolorosa de 
Pedro de Mena, que se conserva hoy en la igle-
sia del Santo Cristo, a cuya iglesia fué trasladada 
a finales del siglo pasado. Es una de las imáge-
nes más perfectas salidas del taller del gran es-
cultor y una de las pocas obras de este imaginero 
que pudieron salvarse de las destrucciones de los 
años 1931 y 1936. 
La vida de la Hermandad de la Esclavitud 
Dolorosa se desarrolla, durante todo el siglo XVII I , 
con enormes dificultades. Apenas se sabe de ella 
en este tiempo más que su existencia en el con-
vento. Después de la exclaustración, debió pasar 
a la iglesia de la Concepción, al igual que tantap 
otras que radicaban en San Luis el Real. A me-
diados del pasado siglo,—1853 —la procesión sa-
lía de esta iglesia el Domingo de Ramos al toque 
de oraciones y retornaba al templo despifés de 
las nueve de la noche. El Gobernador Civil por-
taba el estandarte de la Hermandad y acompaña-
ban a la Sagrada Imagen todos sus hermanos con 
hachas de cera y tres bandas de música. 
En 1932. un grupo de devotos quiso restaurar 
esta vieja Cofradía. Estaban entre ellos, Fernan-
do Alarcón y Fernando Roldan, pero las autori-
dades de la época les prohibieron que se agrupa-
ran como Hermandad o Cofradía y hubieron de 
hacerlo como « Agrupación de Devotos de Nues-
tra Señora de la Esclavitud Dolorosa». Se disol-
vió pronto por razones de derechos que reclama-
ban los antiguos hermanos y desde entonces no 
recibió más culto que las oraciones de los fíeles. 
Una curiosa tradición, casi desconocida, que nos 
ha facilitado un buen amigo, es la de que la ima-
gen de María que sirvió para la Hermandad, la 
estaba haciendo Pedro de Mena, por encargo de 
un aristócrata. La cara de dolor de la Virgen, no 
quedaba a gu.-to del artista y en esto, entra en 
el taller de Pedro de Mena una de sus hijas a 
despedirse de su padre, porque iba a consagrar 
su vida a Dios en el Convento del Cister. Las lá-
grimas brotan de los ojos de esta mujer y el ar-
tista ve en su cara una expresión de resignación 
perfecta, de dulce dolor al separarse délos seres 
queridos que al instante recoge e inmortaliza en 
la imagen de María Santísima. 
Esta es, en pocas líneas, la Historiade la Her-
mandad de la Esclavitud Dolorosa de Nuestra 
Señora. Se vencen tres siglos de su fundación, y 
esta Hermandad, ejemplo de devoción, de pie-
dad, está sumida en el casi total desconocimien-
to. Abogamos por las reconstrucciones de las an-
tiguas Hermandades de Pasión. Hacemos causa 
común con los que quieren que se conozcan y se 
sientan los auténticos valores de la Semana Santa 
malagueña, con la potencia indestructible de 
cinco siglos y renazcan Hermandades que pue-
dan hacer frente al tiempo con seguridad de 
vencerlo. - A. S. 
E N M A L A G A R E S I D I E R O N Y T R A B A J A R O N 
D E S T A C A D O S I M A G I N E R O S 
C o n i M i c a e l y M e n a , l o s n o m b r e s d e G ó m e z , 
R o d r í g u e z , F e r n á n d e z d e M o r a y o t r o s , s o n c l a r o s 
e x p o n e n t e s de u n a f e c u n d a t a r e a :-: : - : :-: 
Por el P. Andrés Llorden, 0. S. A. 
Día tras día, con paso en ocasiones lento, a veces acelerado, hemos 
ido recogiendo de los carcomidos infolios del Archivo Notarial, diversas y 
variadas notas que tenemos clasificadas en el fichero de nuestra mesa de 
estudio. 
Cuantas veces nos hemos puesto en contacto por medio de la Prensa 
local con el público malagueño, ha sido siempre nuestra intención dar a 
conocer algo nuevo e inédito y a nuestro juicio de interés fruto de nues-
tras diarias tareas de investigación. Hemos procurado sacar a luz noti-
cias, referencias, hechos auténticos»pocos cononidos o totalmente ignora-
dos, para aclarar histórica o artísticamente ciertos aspectos de la activi-
dad humana que interesan, más que a nadie, a la ciudad de Málaga. Los 
lectores, con su recto criterio, habrán podido juzgar de la verdad y al-
cance de nuestras intenciones, al menos, ya que otro mérito no hayan 
tenido nuestros modestísimos artículos, habrán observado nuestra buena 
voluntad. 
Idénticas razones nos mueven ahora en la redacción de este artículo 
y tal vez por estos motivos la parte literaria sea árida y empalagosa, para 
cuantos tienen la paciencia de repasar nuestras cuartillas, porque senti-
mos—lo confesamos con toda modestia—con atractivo irrisistible el va-
lor documental del dato desconocido o de la nota ignorada, y debido a 
esto es fácil que la aridez de las escrituras por el lenguaje en que van re-
dactadas, contagie la exposición y reste eficacia a la amenidad literaria. 
Firmes en nuestros propósitos—perdón al lector por nuestra contu-
macia incorregible—quisiéramos hablar en este artículo de la coopera-
ción formal de algunos maestros escultores en el esplendor y boato de las 
Cofradías de la ciudad y provincia. Cierto que el intento nos llevaría en 
el desarrollo del tema a una extensión incompatible con las páginas de 
esta publicación, por eso nos limitaremos a dar un breve resumen y se-
ñalar concretamente algunos de los más notables artífices y sus obras en 
la primera mitad de la centuria décima séptima. 
Como tenemos en vías de preparación un trabajo extenso del tema 
que aquí esbozamos, y queremos sea lo más completo posible, suplica-
mos al lector nos dispense la brevedad de este artículo, redactado a esti-
lo de parte telegráfico y rogamos tenga un poco de paciencia, que con la 
ayuda y favor de Dios, verá algún día nuestra labor por extenso, para 
que entonces pueda apreciar y valorar, no tanto los desvelos de nuestra 
callada y casi oculta laboriosidad, cuanto las obras realizadas en Málaga, 
pueblos y ciudades de su provincia por los escultores y artífices malague-
ños o que tenían su vecindad en esta ciudad. 
Dejando a un lado otras consideraciones, pasemos ya a la exposición 
del tema enunciado y tratar del ilustre imaginero Antonio Gómez el pri-
mero quf aparece en nuestras notas en los comienzos del siglo X V I I . 
Quisiéramos destacar su laboriosidad que no pudo ser más fecunda para 
el arte de la escultura, baste saber que fué uno de los predecesores del 
gran Mena y Medrano, cuya actividad se extiende de 1602 á 1621 y es 
autor de innumerables imágenes y esculturas religiosas, unas para Mála-
ga, y otras para las villas de Cártama, Alozaina, Estepona y Montilla de 
Córdoba, como consta de las escrituras de contrato que obran en nues-
tro poder. 
En 1602 a 8 de noviembre «prometió e se obligó de dar hecha y aca-
bada a Ypólito de Villareal, pintor, una ymagen para bestida se señora 
T'nta Ana 7 un Crisio de bara y media de largo con su cruz, todo ello 
madera, y un San Ylario de cinco quartas poco más. .» hechas para 
esta cudad, sin que en la escritura se especifique el punto de desuno. 
, , 7 de enero de 1603 labra un San Bartolomé para el altar mayor 
Z ,nonasterio de Carmelitas de San Andrés de Málaga, por precio de 
^ ducados 
Para la villa de Cártama y Cofradía de Ntra. Sra. del Carmen ejecu-
ta en madera la imagen de este título, obligándose los mayordomos de la 
misma a pagarle 40 ducados por su trabajo. 
Años después, en 29 de octubre de 1618 «se obliga de hazer una he-
chura de San Francisco de Asís de bara y media de alto con su peana, 
el rostro algo penitente, de la forma y manera que otra hechura de San 
Francisco, que está en la iglesia de Alozaina», de la que sin duda era su 
artífice, «para la iglesia de Tolox. .» 
En 1619 trabaja para la villa de Estepona y labra «la imagen de se-
ñora Santa Ana de bara e media de largo estufada toda y de todo punto 
acavada.» Cobra por la hechura 38 ducados. 
A partir del 1620 se le halla trabajando en compañía de su hermano 
Juan Gómez, ambos hijos del impresor Juan llené quizá el primero en 
poner su imprenta en esta ciudad, los cuales hacen para el convento de 
San Francisco de la villa de Montilla dos imágenes «una de Ntra. Sra. de 
la Concepción de 7 quartas de alto con la peana y otra de ^an Lorenzo» 
Rece Homo He Pedro de Mena y Medrano, 
que se conserva en el Convento del Cister 
titular del citado convenio, aquella cu precio de 44 ducados y esta por 
valor de 38. 
Intervienen uno y otro con techa 21 de enero de 1621 en la hechura 
de la imagen de S. Luis rey de Francia para la orden tercera, la cual de-
bía llevar «su bestidura dorada y sciro en uno mano y en la otra una 
espada de buena madera y de estatura de siete iquartas ;de alto con 
su peana . .» 
La actividad de ambos en este año fué notable, pues se obligan de 
mancomún en 27 de enero «a labrar una estatua de San Francisco de 
Asís y una hechura de un Cristo en la mano,» y en 10 de abril hacen 
contrato con Juan Combarel, vecino de Málaga, para «labrar un sepul-
cro de siete quartas de largo y una hechura de Cristo en él de seis quar-
tas de largo con su sábana de madera y en las esquinas del sepulcro sus 
colunas con sus tornillos para quitallas y ponellas y el Cristo encarnado 
y el sepulcro y todo lo demás de oro yacul». 
Pero no termina aquí la actividad de estos insignes artistas escultores, 
pues por otra escritura con fecha del 20 de mayo, sabemos el contratp 
efectuado con el P. Fr. Diego de Narbaez, mínimo, morador en su con-
vento de la Fuente, por el que se obligan a hacer «la hechura de San 
Francisco de Paula, la qual a de tener en la mano isquierda el templo y 
en la derecha una pa lma . .» 
A fines de 1621 trabaja solo Juan Gómez, quizá por la muerte de su 
hermano sospechamos, pues el nombre de Antonio no lo volvemos a re-
gistrar en escrituras públicas. Juan, sin embargo, continua su meritoria 
labor y en 8 de noviembre hace para el convento de clarisas de la villa 
de Mantilla una Concepción de madera, dorada y estofada con sus mati-
ces, conforme a otra ejecutada por el mismo para el convento de S. Fran-
cisco de la precitada villa en compañía de su hermano, de que ya hemos 
hecho mención. 
Pero nos interesa destacar de toda su labor escultórica otra obra que 
labró para el convento (!<• San Francisco de Málaga el año 1623 por tra-
tarse, a nuestro juicio <i.' u-ia imagen de pasión y por consiguiente pro-
cesional en Semana S ur . . 
La escritura qu -^ ' ii neel asiento del contrato dice así: «Sepan 
quantos esta escritur.i v < ren como yo Juan Gómez, escultor, vecino de 
esta ciudad de Málaga otorgo y conozco por esta presenta escriptura que 
me obligo a la Cofradín de las Animas del purgatorio sita en el convento 
del Señor San Krancis o desta ciudad de la hazer una ymagen de nues-
tra señora de Consolación en la forma e dentro del tiempo y con las con-
diciones siguientes. 
—a de tener de alto dos baras con peana y un niño en los brazos. 
—y a de ser acabada dorada y estofada de forma que no se aya de 
poner mano en ello, con perfisión a contento del padre guardián e ma-
yordomo de la dicha Cofradía y demás oficiales della. 
—y la daré acabada para el día de nuestra señora de la Bitoria que 
es a ocho dias del mes de septiembre deste año e, por ello me a de dar la 
dicha Cofradía cincuenta ducados, la tercia parte dellos que e recibido 
luego de contado de que soy e me otorgo por contento, pagado y entre-
gado a toda mi voluntad... y otra tercia parte el día que la entallare e 
diere acabada de talla e la otra tercia parte el dicho día ocho de setiem-
bre quando la e de entregar... e nos Juan de Truxillo mayordomo de la 
dicha Cofradía de las Animiis del purgatorio y Antó» García Asensio e 
Martin Xiinenez prioste de la dicha Cofradía privado de la vista corporal 
por nos y en nombre de la dicha Cofradía e demás hermanos della acep-
tamos esta escriptura con las dlchai» condiciones...» 
Sigue sin descanso en su labor y arte de escultor y en 1625 a 19 de 
marzo se encarga de hacer «para el Lic. Martín López Lobato, becino de 
Benaocán una hechura de señor san Blas con su mitra, vestido de ponti-
fical, capa, rroquete v cetro...» 
Finalmente labra, por escritura del 5 de mayo de 1626 para el con-
vento de Ntra. Sra. de la Merced de Málaga «la estatua de San Bamón 
Nonato, con ábito de fraile con capelo y borlas en el pecho, fustodia en 
la mano izquierda y en la derecha una palma con cuatro coronas y za-
patos de cardenal...» 
También estaba avecindado en Málaga por los años 1612 otro ilustre 
imaginero—Salvador Rodríguez—áe\ cual, aunque no poseemos escr' 
tura alguna en la que conste hiciese esculturas e imágenes para la ciudad 
es cierto, como revelan otras, que trabajó para las villas de Alora y Mon' 
da. Para aquella labró «una hechura de Cristo crucificado con los brazos 
de gonce todo de buena madera de forma que con él se pueda hazer el 
desendimiento de la Cruz, con su corona e potencias...» y para ésta la 
«imagen de Santiago en forma de peregrino con su bordón o como apos-
to!, de buena madeia e bien sasonada sin pelo ni quebradura...» 
Siguiendo el orden cronológico de las notas que poseemos encontra-
mos en ellas la figura cumbre del maestro escultor José Micaely Alfaro 
cuya patria hasta hace poco ignorada, es España, como natural de la vi-
lla de Alcañiz, que dimos a conocer poco ha en dos modestos artículos 
de la prensa local. Pues bien este insigne escultor, además de la obra es-
cultórica que dejó en la sillería del coro de nuestra Catedral, trabajó en 
1634 para la Hermandad de la Limpia y Pura Concepción de Nuestra 
Señora del convento de San Francisco «una ynsinia de la Coronación de 
Cristo nuestro redentor sentado en medi» coluna .. y la ynsinia a de ser 
en carnes e los tres sayones cave las manos...» 
En 1635 es Pedro Fernández de Mora, quien labra para la misma 
Cofradía «un passo de escultura de talla entera con sus andas y parihue-
las en que vaya y se mueva, toda de madera en esta forma, una ymagen 
de nuestro señor Jesucristo Labando los pies a otra ymagen del apóstol 
san Pedro, las armaduras de los cuerpos de madera, los rostros de pasta, 
pies y manos de madera, dándo su color de encarnación, san Pedro sen-
tado en un escaño dado de color caoba, la pangúela y andas con sus ba-
randillas a el rrededor con palaustres torneados dando de color negro 
con sus tornillos de hierro y puerqueiyjelas que salgan las ymágenes con 
la parihuela...» 
Años después en 1649 otro escultor— Pedro de Zayas — cuya nota más 
antigua de su vecindad en Málaga es de 1643, se obliga en favor de la Co-
fradía de las Animas del Purgatorio de «le hazer y fabricar una hechura 
de Jesucristo crucificado de dos varas de alto con su cruz» que sin duda 
se trata de la escultura del Cristo de Animas de Ciegos. 
Finalmente, para terminar este brevísimo esbozo de los imageneros 
malagueños, citaremos la obra de otro maestro, predecesor de Pedro de 
Mena, del que hay abundantes datos por su larga permanencia en Mála-
ga. Nos referimos a Jerónimo Gómez, el cual en 1650 se obliga de hacer 
a toda costa una «ymagen de Cristo Crucificado de dos baras de largo de 
buena proporsión, cara y escultura y la cruz correspondiente a el cuerpo 
y lo daré acabado en toda perfección y encarnado y el trapo estofado de 
buen arte ..» que había de entregar a Antonio López, morador en Bena-
galbón, para donde estaba destinada. 
No queremos dar más extensión a estas notas, y sí las que anteceden 
tienen algún valor, de ello juzgará el curioso lector. 
De momento no hemos podido hacer otra cosa para llenar sus esperan-
zas y calmar sus anhelos. Estamos se'guros que cada hermano mayor y 
aún cada cofrade, quisiera ver en estas líneas el nombre de sus imágenes 
esculpidas por alguno de los ilustres maestros citados, pero ni todo hemos 
podido revelarlo, ni el carácter de la publicación lo permite. Pero tengan 
todos bien entendido que seguimos trabajando sin descanso en la búsque-
da de escrituras y notas que iluminen auténticamente el glorioso pasado 
de cofradías y hermandades, no obstante que hay ya gran copia de datos 
redactados v expuestos en grueso y voluminoso libro, que espera impa-
ciente llegar a manos de todos y cada uno, pero seguimos explotando la 
cantera hasta agotar todo su contenido histórico. Dios quiera que nuestra 
labor se vea coronada por el éxito y a gusto de todos. 
L a C o f r a d í a d e 
N u e s t r a S e ñ o r a d e l a s A n g u s t i a s d e b e r e s u r g i r 
C r e a d a h a c i a 1.575, f u é u n a d e las 
m á s p r e s t i g i o s a s d e l a c i u d a d 
LA HERMANDAD DE LOS PROCURADORES QUE DIO VIDA A CINCO COFRADIAS MAS 
Es doloroso ver, precisamente ahora en que la resurrec-
ción de los auténticos valores de las Cofradías malagueñas 
es un hecho cierto, que haya algunas Hermandades, de las 
mas prestigiosas en tiempos pasados, que estén sumidas en 
el abandono por falta de iniciativa. Cuando a estas cir-
cunstancias se unen algunas otras de índoles diversos se 
puede pensar que hay quien obtaculiza este resurgir con 
nimiedades y absurdas consideraciones de tipo moral mal 
encaminadas. Son estos, tiempos magníficos para la Sema-
na Santa malagueña. Mirense algunos en los ejemplos que 
nos dan las Cofradías de Nuestro Padre Jesús de Viñeros, 
la del Santo Cristo Coronado de Espinas, la de la Sangre, 
y tantas otras, que por vicisitudes extrañas a la vida nor-
mal de cualquier Hermandad, desaparecieron, y que vuel-
ven por sus meros de prestigio. Somos partidarios de cual-
quiera creación, siempre que las antiguas Hermandades 
malagueñas vuelvan a la vida. Una vez llevada a cabo esta 
tarea, que es difícil, pero no imposible, entonces será hora 
de pensar en nuevas figuras de la Pasión. Setenta y siete 
hermandades recoje la Historia de las Cofradías de la Se-
mana Santa malagueña. Pensemos por un momento, si hay 
entonces, temas más que suficientes, para reconstruir la 
Semana Santa, sin acudir a improvisaciones. Pensemos 
también, que es tarea necesaria. Que el completo resurgir 
.de nuestra Semana Mayor, no consiste solamente, en llevar 
cada año mayores riquezas en las procesiones. Esto está 
bien; pero lo otro, el sacar a la luz viejas Hermandades, es 
la verdadera resurrección de nuestra Semana Santa. Y va-
mos a nuestro tema. 
Hacia 1575, se funda en Málaga la Cofradía de Nuestra 
Señora de las Angustias, en el Convento de San Agustín. 
No se ha podido precisar la fecha de la constitución canó-
nica de esta Hermandad, pero en 1577, Doña María de 
Mendoza, mandaba en su piadoso testamento, ser enterra-
da en la iglesia de San Agustín y que acompañasen a su 
cuerpo los Hermanos de la Cofradía de Nuestra Señora de 
las Angustias, de donde ella era hermana. Sabiendo que la 
fundación del Convento se hizo en 1575, hay que fijar esta 
fecha aproximadamente, como la fundacional de la Cofra-
día de las Angustias. , 
Fué sin duda, con las Cofradías del Paso y la de Viñeros, 
una de las mas prestigiosas de la ciudad. De las que tuvie-
ron mayor fuerza espiritual en el transcurso de los siglos 
pasados. Fué una autentica Hermandad, en el mas amplio 
sentido de la palabra. En ella se agruparon todos los escri-
banos y procuradores malagueños. Aun hoy, perdida como 
está y sin cultos, sigue siendo la Hermandad de los Procu-
radores. En tiempo de gran pujanza se crearon, alrededor 
de ella, hasta cinco hermandades más, todas ellas de pa-
sión y de nombres sumamente evocadores: el Descendi-
miento de la Cruz, el Santo Entierro, la de Las Lanzas, la 
del Santo Sudario y la del Triunfo de la Muerte y Amor 
Divino. Cinco Cofradías en el Convento de San Agustín, 
filiales de Nuestra Señora de las Angustias. A ejemplo del 
gran señor que reparte todo lo que le sobra para formar 
nuevas empresas. 
De la imagen de María Ssntísima poco se puede decir. A 
la vista la tenéis. Mirad ese rostro de dolor tan perfecto. 
Esa expresión de resignación dulcísima que dá Dios a sus 
elegidos. Ese perfil tan humano y que, sin embargo, no po-
dréis encontrar en ninguna mujer. Gracias al Señor, que al 
menos esto pudo salvarse. De la destrucción del Convento 
en 1931, y de la penumbra en que vive hoy la Herman-
dad. Pedro de Mena, el genial escultor que se inmortalizó 
en Málaga, talló para las Angustias esta imagen de María. 
En San Agustín está. Id a verla ya anochecido, — c^omo hi-
cimos un día— con la luz serena del crepúsculo de la tar-
de y contad después, si podéis, la sensación que habéis 
sentido. Será inútil. Pero si podemos aseguraros que os co-
rrerá en las vértebras un frió extraño. Sentiréis la sensación 
de que no estáis solo en aquella sacristía, De que realmen-
te estáis ante la Señora, desconsolada que vuelve del Cal-
vario, y que os mira dulcemente tras la niebla de las 
lágrimas. 
¿No os parece, amigos de Málaga, que hacemos bien en 
desear la reconstrucción de esta Hermandad? El día en que 
se acaben las pequeñas dificultades que hoy existen, la Co-
fradía de Nuestra Señora de las Angustias tendrá nueva-
mente, como en los siglos gloriosos de la Semana Santa 
malagueña, su puesto en la cúspide de las Hermandades de 
nuestra ciudad. Tareas mucho mas difíciles se han empren-
dido y se han llevado a feliz término. Un grupo de hom-
bres animados por la buena voluntad y por una devoción 
latente, esperan que se allanen estos resquemores. Que 
Dios los bendiga a todos y que les dé la luz de la razón. 
María Santísima de las Angustias rogará por ellos, por sus 
deseos, por su voluntad. Para tener de nuevo su culto en el 
altar de Dios y bendecir desde allí a los hombres que 
la aman.-A. S. 
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Por JOSE LUIS ESTRADA 
I 1 I i 
Como un junco de tu río 
a la orilla de tu paso, 
me ha inclinado la corriente 
de tus luces y tu manto. 
Sombra del aire es la noche. 
Como un toldo la han colgado 
para cubrir tu corona 
y resguardarla con palio 
que sostienen dos mil picos 
de unos celestiales pájaros. 
¡Ay la amapola del trigo! 
¡Ay la espuma de su mano 
sosteniendo aquel pañuelo 
que es mortaja de su llanto! 
¡Ay pié que no anda y corre 
tras el Hijo Bienamado! 
¡Ay qué dolor y qué pena 
de su pecho traspasado, 
del nudo de su garganta 
y su mirar angustiado! 
Golondrinas, las espinas 
a su Hijo le han quitado, 
y un viento fino de agujas 
se las han ido clavando 
en el acerico rojo 
de su corazón sagrado. 
Abril gozoso despierta, 
y desde el monte hasta el llano, 
va en flores dejando huellas 
de su dolor a su paso. 
¡Ay la amapola en él trigo! 
¡Ay blanco llanto nevado 
sobre jazmines que trepan 
como suspiros alados! 
Como juncos de su río, 
el pueblo tembló a su pasó, 
besando la estela inmensa 
de su dolor y su llanto. 
ESTAMPA DE LA 
SEMANA SANTA MALAGUEÑA 
Por JOAQUIN DIAZ SERRANO 
Cronista de la Agrupación de Cofradías 
DE ANTAÑO 
He aquí una curiosa foto 
de hace aproximadamente 
veinticinco años. E n ella 
a p a r e c e el Señor de la 
Puente con los sayones que 
tallara a principios del si-
glo XIX el maestro León 
el Viejo. E l Señor lleva la 
túnica que le bordó doña 
Teresa de la Linde, que es 
la que actualmente viste 
en la procesión 
Asomándonos a los amplios ventanales del 
«yer malagueño en las proximidades de la Sema-
na Santa y durante los días conmemorativos de 
la Pasión de Jesús; evocando a través de nues-
tras impresiones de la niñez y de los documentos 
que poseemos, lo que fué la Semana Mayor en la 
segunda mitad del siglo anterior y en los comien-
zos del actual, procuraremos grabar en esta cró-
nica, como estampa antigua, los rasgos promi-
nentes de las costumbres de aquella época, en 
relación con las solemnidades religiosas que he-
mos mencionado. 
Existen, sin duda, diferencias entre el pasa-
do y el presente de Málaga, a este respecto; an-
taño—siglo XIX— , vida más íntima, reconcen-
trada y fervorosa en esas fechas; hogaño—siglo 
—, sentimientos sacros que se expanden por 
el ámbito de la ciudad, y que culminan en la 
maravilia rutilante de las comitivas nazarenas. 
Perdura hoy el espíritu devoto de ayer; pero se 
manifiesta de modo más abierto y expresivo, 
más popular y callejero, más cargado de belle-
zas y luminosidades. 
Sin embargo, también tuvo nuestra vieja Se-
mana Santa (vieja de un siglo, como tope para 
nuestro relato),detalles característicos que le die-
ron sabor y coloridos especiales. 
Expiraba el Carnaval con sus máscaras po-
pulacheras y se percibían las últimas notas de 
los escogidos bailes del Liceo o los democráticos 
y bulliciosos del Teatro Principal y del Café Sui-
zo. Alboreaba la etapa penitencial con el Miér-
coles de Ceniza; comenzaba el tiempo santo de 
la contrición. Ese día era de precepto acudir a 
la Catedral o a las parroquias para qne los fieles 
recibiesen en la frente la polvorienta señal gris, 
como complemento a la frase escueta y rotunda 
de MEMENTO, HOMO... La muchedumbre re-
cordaba, entonces, cual era su forzoso fin te-
rreno. 
Las familias abandonaban las diversiones pa-
ra dedicarse al recogimiento de la vida mística; 
el, ayuno y la vigilia eran guardados por todos 
celosamente. Los viernes se llenaban los templos 
para oír los sermones de los más elocuentes pre-
dicadores de la ciudad. Sobresalían por aquellos 
años el Septenario, concurridísimo siempre, que 
celebraban los Servitas en honor de su Virgen 
de los Dolores, y ln solenlne novena que tenía 
lugar en la iglesia délos Santos Mártires. 
Por lo regular, durante la Cuaresma no fun-
cionaban los teatros, y si alguno abría sus puer-
tas era para representar obras apropiadas a las 
festividades sacras que se avecinaban, tales como 
el drama de Hartzembuch, «El mal apóstol y el 
buen ladrón», o el de Zumel «La pasión y muer-
te de Jesús». Un público numeroso acudía a pre-
senciar tales representaciones, que constituían 
un éxito seguro para artistas y empresarios, y se 
contagiaba de tal manera con cuanto veía en la 
escena, que un año, en el Teatro Principal, al 
actor que hacía de Judas en el primero de los 
citados dramas, le dieron un mal rato cuando 
terminó la obra, pues unos mozalbetes le espe-
raban en la puerta del escenario dispuestos a 
golpearle. Tal fué la antipatía que causó en el 
público y tal el realismo con que desempeñó su 
odioso papel. De este suceso se ocupa el señor 
Aldana en sus interesantes efemérides. 
Amanecía el Domingo de Ramos y todo era 
algarabía jocunda en la ciudad. La chiquillería, 
las damiselas y los galanes renovaban sus ajua-
res con algún estreno; era casi de ritual el mos-
trarlo ese día para tener mano. La Basílica y 
sus alrededores se llenaban de una multitud in-
mensa, ávida de presenciar la procesión de las 
Palmas, que saliendo por la puerta de las Cade-
nas, y tras recorrer las gradas exteriores del Tem-
plo, entraba por la puerta principal. Entonces en 
el aire tibio de la mañana radiante, vibraban las 
notas alegres de las campanas, como si fuera el 
corazón del pueblo el que lanzara al espacio su 
júbilo y su fé. 
El Domingo de Bamos no había familia de 
algún realce, de algún viso social, que no ador-
nase sus balcones con el oro pálido de las pal-
mas rizadas. Las verdes olivas benditas eran 
también exorno casero, para ricos y para pobres, 
y hasta en patios y zaguanes de los barrios del 
Perchel, de Capuchinos y de la Trinidad, se co-
locaban ramos de olivo, en memoria de aquellos 
que alfombraron la senda del divino Rabí galileo 
a su entrada en Jerusalen. 
Por la tarde, era muy admirada la ceremo-
nia de LA SEÑA que se celebraba en el Altar 
Mayor de la Catedral. Constituía una atracción 
para pequeñuelos y gente moza, que ocupaba en 
ella gran parte de sus naves. 
¡Con cuanta ansiedad se aguardaba la noche 
del Miércoles Santo! Había que recorrer deter-
minadas Iglesias para ver las INSIGNIAS. Eran 
éstas las Imagines propias de la Semana Santa, 
que se exhibían rodeadas de enseres y atributos 
procesionales. Al ponerse el sol se encendía la 
cera de los Tronos, que iluminaba a las Efigies a 
través de las tulipas de cristal, y la policromía 
de las flores contribuía a la belleza del conjunto. 
Se exponían a la veneración de los fieles to-
das las Imágenes de Pasión, saliesen o no duran-
te esos días a recorrer la ciudad en éxtasis. Aris-
tocracia y plebe se confundían en aquellos átrios, 
disputándose la entrada. Los templos más visita-
dos eran el de la Merced, Santiago, los Mártires, 
la Concepción, Santo Domingo y San Juan. En 
la Catedral se interpretaba el MISERERE a toda 
orquesta, con excelentes cantores y músicos, y 
acudía mucha gente a deleitarse con la grandio-
sa armonía de sus versículos. 
Dice así una copla de rancia solera: 
Tres Jueves hay en el año 
que relucen más que el sol; 
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el día de la Ascensión. 
¡Y vaya si relucía el Jueves Santo de esos 
años a que nos referirnos! 
Centenares de levitas salían de roperos y 
baúles; se peinaban, para ser mostrados con ele-
gante presunción, los sombreros de copa; las au-
toridades exhibían en sus manos los bastones de 
borlas, y sobre el pecho; en los uniformes, apa-
recían condecoraciones y bandas. Era honor 
grande y envidiado mostrar las llavas con do-
rada cadena de los Monumentos, puestas al cue-
llo de los caballeros más distinguidos. Alguna 
Imágen de las que sacaban entonces en proce-
sión—la de Jesús Nazareno de Viñeros, por 
ejemplo—, la llevaba siempre, por ser Sacramen-
tal su Hermandad, y ya en los años en que no 
abandonaba la Iglesia de la Merced, donde esta-
ba erigida, al terminar los Divinos Oficios del 
Jueves Santo, se dejaba la llave del Monumento 
sujeta al brazo derecho de la milagrosa Efigie. 
Numerosas familias iban a visitar los Sagra-
rios, acompañadas de su servidumbre doméstica, 
y no poocos comerciantes e industriales reco-
rrían las Estaciones en unión de sus dependien-
tes. De los barrios, afluían al centro de la pobla-
ción miles de personas a cumplir con la Iglesia 
en esas fechas dulcemente evocadoras del holo-
causto de Dios hecho Hombre. 
Un extraño silencio, una dolorosa sensación 
embargaba los espíritus, y todo era en la ciudad 
paz y recogimiento. No rodaban vehículos, n i 
hendían el aire los pregones, y en las torres per-
manecían inmóviles y mudas, las campanas. Solo 
en la Catedral producía la clásica MATRACA, 
su ruido seco, estridente y monótono. A veces se 
alteraba también ese silencio profundo con el 
paso acompasado de grupos de soldados o mari-
nos que, con oficiales al frente, iban de templo 
en templo, a cumplir sus deberes cristianos. 
A los Oficios del Jueves y del Viernes Santo, 
concurría tanto público, que en algunas Iglesias, 
como Santiago, la Merced, San Agustín y San 
Juan, casi no se podía pasar de las puertas, dán-
dose el caso en el año 1868—según el citado se-
ñor Aldana—, que las personas que fueron a los 
Oficios del primero de los citados días, en San 
Agustín, ocuparon la Iglesia totalmente, el jar-
dín que le sirve de entrada y el trozo de la calle 
de este nombre, frontero al mismo. 
Las procesiones, pocas en número, pero con-
siderables en cuanto a las Hermandades y «Pa-
sos» que las constituían, eran recibidas por el 
pueblo con verdadero agrado. Casi siempre sa-
lían de cada uñó de los Templos a que nos he-
mos referido, una procesión formada por las Co-
fradías en él existentes, con sus «pasos o Miste-
rios» respectivos. A veces, de común acuerdo, 
reunían en determinada calle Hermandades que 
radicaban en templos distintos, y, unidas, ha-
cían el recorrido fijado de antemano. 
Una de las más populares de la Semana Santa 
malagueña fué la de la PUENTE DEL CEDRON, 
de la Parroquia de San Juan. El bello Cristo y los 
sayones que componían este grupo, obra de León 
el Viejo, como generalmente se le denomina, es-
cultor malagueño nacido en las postrimerías del 
agio V X I I I , no dejó de ser admirado en las ca-
lles de esta ciudad, ni aún en épocas de turbu-
lencias políticas. Con el sobrenombre cariñoso de 
«El Callejero» se conocía al Señor de la Puen-
te, y hasta no pocos Milicianos Nacionales cam-
biaban gustosos el galoneado uniforme por la tú-
nica morada de su Hermandad, y el sable de an-
cha hoja por el cirio amarillento. 
La procesión de Nuestra Señora de la Sole-
dad, de Santo Domingo, no llevaba nazarenos. 
Sus componentes iban ataviados de negro, y en-
tre ellos abundaban los dueños y los dependien-
tes de los comercios instalados en la calle Nueva 
y en la Plaza de la Constitución. También con-
currían a ella personalidades relevantes de la 
aristocracia y de la Banca. Salía en las primeras 
horas de la noche del Viernes Santo, y se distin-
guía por su carácter severo y su empaque se-
ñorial. 
En la tarde de este día era costumbre piado-
sa subir al Calvario. Algunas promesas o peni-
tencias se cumplían de modo inexorable, y eran 
muchos los que ascendían por la pendiente áspe-
ra, desnudos los pies, que sangraban al llegar a 
la Ermita, o portando pesadas cruces de madera. 
Para nadie era el fatigoso caminar hasta la cima 
motivo de chanza o diversión; todos, de una for-
ma o de otra, con suplicios corporales rudos, o 
con el alma tremante de fe, recorrían el Vía-
Crucis, como expiación de culpas propias o como 
homenaje y tributo de amor a Cristo en su Pa-
sión y en su Muerte. 
Y hasta surgían oradores que exhortaban a la 
muchedumbre a recapacitar sobre las miserias 
humanas y el sacrificio de Jesús en el Gólgota, 
como el famoso Señor AntoñlCO, vendedor de 
frutas en la calle de Granada, que, seguido de 
centenares de mujeres, iba rezando de cruz en 
cruz; llegaba, luego a la Ermita, se encaramaba 
en el púlpito y se convertía en predicador, por 
obra y gracia de su libérrima voluntad. Sus «ser-
mones» eran pintorescos, en grado sumo; pero 
se le escuchaba con respeto por el ardor que en 
ellos ponía aquel hombre de devoción extraor-
dinaria. 
En la madrugada del Viernes Santo concu-
rrían numerosas personas a la Catedral para oir 
el sermón de Pasión, que se decía a las cinco de 
la mañana, y de doce a tres de la tarde se llena-
ba la Iglesia de San Felipe, donde predicaba el 
de las Siete Palabras el virtuoso Sr. García A l -
varez, quien utilizando en su oración sagrada 
formas y giros sombríos y patéticos, al modo de 
los sermonarios de la centuria decimooctava, lo-
gró durante muchos años, conmover a los oyen-
tes, al espolearles el alma con su verbo encen-
dido. 
Y llegaba el Sábado con el cántico triunfal 
de GLORIA I N EXCELSIS. En toda la ciudad se 
disparaban salvas para expresar la alegría por la 
Resurrección de Cristo; salvas que unidas al re-
pique de las campanas de la Catedral y de los 
demás templos, fundían en esa mañana dorada 
y azul, saturada de fragancias primaverales, el 
júbilo litúrgico de la Iglesia y el del pueblo de 
Málaga, apasionado y creyente. 
Lo que no puede perderse... 
Si las circunstancias dolorosas impusieron durante 
cierto tiempo como una necesidad el que los tronos 
fueran montados fuera de las iglesias por necesidades 
de todos conocidas, no es cosa que echemos en ol-
vido estas dos estampas que nos demuestran un ayer 
cuajado de recuerdos y un presente cuajado de vo-
luntad. Ayer, la salida del Sepulcro de la Iglesia de la 
Victoria. Hoy la bellísima capilla de San Pedro bajo 
cuyos arcos salen a la emoción popular y fervorosa 




En una de esas frecuentes restauraciones de 
las hermandades malagueñas a través de cuatro si-
glos largos de existencia, hacia 1920. En la bellísima 
capilla de San Juan que aun conserva parte de sus 
tallas y estofados, espera la salida procesional el tro-
no del Santo Cristo de la Exaltación. Los hermanos 
de la Sangre una de las Cofradías de mas abolengo 
de España alrededor del primitivo trono colocado 
delante del retablo neoclásico de la Iglesia de la 
Merced de tan bella tradición cofradiera y piadosa y 
cuya reconstrucción es un anhelo de todos los ma-
lagueños. Y la Soledad de San Pablo cuando en los 
comienzos de su restauración como hermandad, des-
filaba de la Capilla de la Aurora María. Tres estam-
pas para la memoria de los buenos cofrades. 

CULTOS Y OFICIOS 
que s e c e l e í r a r a n en los Templos de n u e s t r a ciui lai l en los flías fle S e m a n a Santa 
Santa Iglesia Catedral.-Domingo de Ramos: Bendición de ramos a las 
nueve y media.—Vísperas a las cuatro de la tarde. 
Lunes y Martes Santos: Misa solemne a las nueve. Vía Crucis 
a las cinco y media de la tarde. 
Miércoles Santo: Divinos Oficio a las diez y media. — Oficio de 
tinieblas a las seis de la tarde. 
Jueves Santo: Misa Pontifical a las diez. (Oficiará en este día y 
también el Viernes Santos y Domingo de Resurrección, el Ex-
celentísimo y Reverendísimo Dr. Don Manuel Hurtado García 
Obispo titular de Bilta). 
A las cuatro de la tarde, ceremonia del mandato o lavatorio, 
celebrando el Excmo. y Revdmo. Sr. Obispo. A las seis de la 
tarde, Oficios de tinieblas. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez y media. - Ejercicio 
de las Siete Palabras de dos a cuatro de la tarde. - Oficio de 
tinieblas a las seis. 
Sábado de Olor a: Divinos Oficios a las nueve y media. 
Domingo <le Resurrección: Misa Pontifical a las nueve y media. 
-Bendición Papal después d é l a Misa. 
Parroquia del Sagrarios.-Jueves Santo: Divinos Oficios a las 8 30. 
Viernes Sant>i: Divinos Oficios a las ocho y media. 
Parroquia de los Santos Mártires.-Jueves Santo: Divinos Oficios a 
las once. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las once. 
Parroquia de San Juan.-Domingo de Ramos: Divinos Oficios a las diez. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las once. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez y media. 
Sábado Santo: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de Santiago.-Domingo de Ramos: Bendición y procesión de 
palmas a las nueve.—A continuación. Divinos Oficios 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete. 
Sabatina solemnísima con orquesta a las ocho de la noche. 
Domingo de Resurrección: Función solemne a las nueve de 
la mañana. . • 
Parroquia de Nuestra ^Señora dé la Victoria.-Jueves Santo: Divinos 
Oficios a las nueve de la mañana. 
Viernes Sáhtob: Divinos Oficios a las nueve y media. 
Sábado.de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de San Felipe.-Dotningo de Ramos: Divinos Oficios a las 
nueve. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Sábado Santo: Divinos Oficio? a las nueve. 
Domingo de Resurrección: Divinos Oficios a las nueve 
Parroquia de San Pablo.-.lueves Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Viernes Santo: Divinos Oficiosa las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las nueve. 
Parroquia de Nuestra Señora del Carmen.-Domingo de Ramos: Ben-
dición de ramos, procesión y misa, a las nueve de la mañana. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. - Lavatorio de pies a 
doce pobres a las tres y rnedia de la tarde.-Sermón de Mandato. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las ocho de la mañana. - Vía 
Crucis solemne a las cinco de la tarde. 
Sábado Santo: Oficios y misa a las siete de la mañana. 
Parroquia de Santo Domingo.-Jueves Santo: Divinos Oficios a las nue-
ve de la mañana. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez de la mañana. 
Sábado de Gloria: Misa de privilegio a las doce. 
Parroquia de San Pedro.-Domingo de Ramos: Bendición de palmas y 
olivas y misa cantada con lectura de la Pasión a las nueve. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios'a las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de la Purís ima Concepción (Viviendas Protegida8).-Do-
mingo de Ramos: Misa solemne con bendición de ramos a las 
ocho y media. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las ocho y media. Sermón de 
las Siete palabras con cánticos de dos a tres de la tarde. Santo 
Rosario y Sermón de Soledad de la Virgen a las ocho de la tarde. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de San Miguel, de Miramar. - Domingo de Ramos: Misa, 
bendición de ramos y procesión a las die?, de la mañana. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las nueve de la mañana. 
Parroquia del Santísimo Corpus Christi, (Pedregalejo). - Domingo de 
Ramos: Misa y bendición de palmas a las nueve. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios alas diez. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de Cristo Rey, (Ciudad Jardín). - Jueves Santo: Divinos Ofi-
cios a las nueve. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las ocho. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Parroquia de Nuestra Señora de las Angustias, (El Palo). - Domingo 
de Ramos: Misa y bendición de palmas a las nueve y mediad 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las once. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las once. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las diez. 
Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, (PP. Jesuítas). - Jueves Santo: 
Divinos Oficios a las nueve. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las nueve. 
Colegio de San Estanislao, (Miraflores del Palo).—Jueves Santo: Divi-
nos Oficios a las ocho. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las ocho. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las nueve, 
Colegie de San Agustín. - Domingo de Ramos: Bendición y distribución 
de ramos a las nueve. Misa y Pasión cantadas. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Iglesia de María Auxiliadora, (PP. Sálesianos). - Domingo de Ramos: 
Misa, bendición de ramos y procesión a las once. 
Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las nueve. 
Colegio de la Asunción, (Valle de los Galanes).-Jueves Santo: Divi -
nos Oficios a las ocho v media. 
Viernes '-auto: Divinos Oficios a las nueve. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete cuarenta y cinco. 
Convento de las Religiosas Adoratrices.-Jueves Santo: Divinos Ofi-
cios a las nueve y media. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las nueve y media. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete. 
Convento de María Reparadora.-Jueves Santo; Divinos Oficios a las 
ocho. 
Viernes Santo- Divinos Oficios a las ocho. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete. 
Religiosas de Santa Clara. - Jueves Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Viernes Santos: Divinos Oficios a las diez. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete y media. 
Convento de las Carmelitas Descalzas. - Jueves Santo: Divinos Oficios 
a las ocho. 
Viernes Santos: Divinos Oficios a las ocho. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las siete. 
Asilo de Nuestra Señora del Carmen. - Jueves Santo: Divinos Oficios a 
las diez. 
Viernes Santo: Divinos Oficios a las diez. 
Sábado de Gloria: Divinos Oficios a las ocho. 
Nota . -En todas las iglesias, convcnins y capillas se celebrarán las 
ceremonias de Hora Santa y Sermón de las Siete Palabras, así como los 
solemnes Vía Crucis en la tarde del Viernes Santo. 
Horarios e itinerarios 
de las Cofradías malagueñas 
D o m i n g o d e R u m o s 
Real Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s a su entrada en Jerusalen y María San-
tísima del Amparo.—Iglesia de San Felipe.—Salida, a las 3,30. Llegada a Larios a las 
5,30; Tribuna, a las 6; Plaza de Uncibay, a las 6,45; A su templo, a las 7,30—Itinerari»: 
Gaona, Dos Aceras, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del 
Mar, Alameda (centro), Acera de la Marina, Larios, Plza. de José Antonio, Granada, Plaza 
del Siglo, Méndez Núñez, Plza. de Uncibay, Casapalma, Alamos, Dos Aceras, Gaona a su 
Templo.-Túnica color palma, capa y capirote morados. Niños vestidos a la usanza hebrea. 
Real Hermandad de la Sagrada Cena Sacramental de Ntro. Señor Jesucris-
to y María Santísima de la Paz.—Iglesia de la Victoria.—Salida, a las 8 de la tarde-
Llegada a Larios, a las 11,30 de la noche; a la Tribuna, a las 12; a Plaza Uncibay, a las 
12,45; a su Templo a la 2 de la madrugada.—Itinerario: Victoria, Plaza de la Merced, 
Alamos, Plaza del Teatro, Tejón y Rodríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Espe-
cerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Plaza 
de Uncibay, Casapalma,"Cárcer, Madre de Dios, Plaza de la Merced, Huerto del Conde 
Lagunillas, Compás de la Victoria, a su Templo.—Sección del Cristo, túnica y capirote 
blancos, capa roja. Sección Virgen, túnica y capirote blancos, capa celeste. 
Cofradía del Santísimo Cristo Coronado de Espinas y Ntra. Sra. de Gracia y 
Esperanza—Iglesia del Carmen—Salida, a las 10,30 de la noche. Llegada a Larios, a las 
12; a la Tribuna, a la 12,30; a Plaza de Uncibay, a la 1,15; a su Templo, a las 3,30 de 
la madrugada.—Itinerario: Ancha del Carmen, Puente de Tetuán, Alameda, Lanos, Pla-
za de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Tejón y Rodríguez, Ca-
rretería, Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Puente 
de Tetuán, Carmen, a su Templo.—Sección del Cristo, túnica roja y capirote blanco. 
Sección Virgen, túnica verde y capirote blanco. 
Ilustre y Venerable Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s en la Oración del Huerto 
y Ntra. Sra. de la Concepción.—Iglesia de los Santos Mártires. —Salida, a las 11 de la 
noche. Llegada, a Larios 12,45, a la Tribuna, a las 1,15, a la Plaza de Uncibay, a las 2, 
a su Templo a las 2.30 de la madrugada.—Itinerario: Comedias, Tejón y Rodríguez, Ca-
rretería, Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, 
Plaza de José Antonio, Granada, Plaza del Siglo, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Co-
medias, a su Templo.—Sección del Cristo. Túnica y capirote morado, capa blanca. Sec-
ción Virgen, túnica y capirote azul, capa blanca. 
i 
L a // e s S a n t o 
Cofradía del Stmo. Cristo de la Agonía y María Stma. de las Penas.—Iglesia 
de San José.—Salida, a las 8,30 de la noche. Llegada, a Larios, a las 11; a la Tribuna, a 
11,30; a Plaza de Uncibay, a las 12,13; a su Templo, a las 2,30 de la madrugada.—Itine-
rario: Granada, Méndez Núñez, Tejón y Rodríguez, Carretería, Cisneros, Especerías, 
Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada. Méndez Nú-
ñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Alamos. Plaza de la Merced, Alcazabilla, Plaza de la 
Aduana, Cister, San Agustín, Duque de la Victoria, Granada, a su Templo.—Túnica y 
capirotes negros capa blanca. 
Ilustre y Venerable Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s de la Pasión y María Santísi-
ma del Amor Doloroso.—Iglesia de los Santos Mártires.-Salida, a las 9 de la noche. 
Llegada a Larios, a las 11,45; a la Tribuna, a las 12,15; a la Plaza de Uncibay 12,45, a 
su Templo, a la 1.30.—Itinerario: Comedias, Tejón y Rodríguez, Carretería, Puerta Nue-
va, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Acera de la Marina, Larios, 
Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Méndez Núñez, Co-
medias, a su Templo.—Túnica morada y capuchón del mismo color. 
Muy Ilustre y Venerable Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s Cautivo y María San-
tísima de la Trinidad.—Iglesia de San Pablo.—Salida, a las 10 de la noche. Llegada a 
Larios, a las 12,15; a Tribuna, a las 12,45; a Plaza de Uncibay, a la 1,30; a su Tem-
plo, a las 3,30 de la madrugada.—Itinerario: Trinidad, Carril, Mármoles, Puente de la 
Auror?, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José An-
nio, Granada, Méndez; Núñez, Plaza de Uncibay, Tejón y Rodríguez, Carretería, Puerta 
Nueva, Puente de la Aurora, Trinidad, a su Templo.—Sección del Cristo, túnica blanca, 
capa y capirote violeta. Sección Virgen, túnica violeta, capa v capirote blanco. 
Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s de la Columna.--Iglesia de los Santos Mártires.— 
Salida, a las 10,30 de la noche. Llegada a Larios, a la 1; a Tribuna, a la 1,30; a Plaza de 
Uncibay, a las 2,15; a su Templo, a las 3 de la madrugada. —Itinerario: Comedias, Tejón 
y Rodríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Ala-
meda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Plaza del Siglo, Duque de la Victoria, San 
Agustín, Echegaray, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Calderería, Angel, Luis de Veláz-
quez, a su Templo. - Túnica y capuchón morado. Capa blanca y corona de espinas. 
M a r t e s S a n t o 
Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s de la Humillación y María Stma. de la Estrella. 
—Iglesia de Santo Domingo.—Salida, a las 9 de la noche. Llegada a Larios, 10,30; a Tri 
buna, a las 11; a Plaza de Uncibay, a las 11,45; a su Templo, a fas 2 de la madrugada.— 
Itinerario: Pasillo de Santo Domingo, Puente de Tetuán, Alameda, Acera de la Marina, 
Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Carretería, 
Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, a su Templo.— 
Sección del Cristo. Túnica, capa y capirote blanco. Sección Virgen. Capa y túnica blanca, 
capirote azul. 
Reales Cofradías Fusionadas de Nuestro Padre J e s ú s de Azotes y Co-
lumna, Santísimo Cristo de la Exaltación, Santísimo Cristo de Animas de Ciegos 
y Nuestra Señora del Mayor Dolor .—Iglesia de San íuan.—Salida, las 9,30 de la 
noche. Llegada a Larios, a las 11,15; a Tribuna, a las 11,45; a Plaza de Uncibay, a las 
12.30; a su Templo, a las 2,30 de la Madrugada.—Itinerario: Especerías, Nueva, Puerta 
del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Nuñez, Tejón y Ro-
dríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, a su Templo.—Sección Cristo de Azotes y 
Columna, capa y túnica blanca, capirote azul. Sección Cristo Exaltación, túnica roja, ca-
pirote y capa negra Sección Cristo Animas de Ciegos, capa y túnica blanca, capirote mo-
rado. Sección Virgen, capirote y túnica azul, capa blanca. 
Fervorosa Hermandad de Ntro. Padre J e s ú s de la Sentencia y María Santí-
sima del Rosario en sus Misterios Dolorosos.—Iglesia de Santiago.-Salida, a las 9 
de la noche. Llegada a Larios, a las 12; a Tribuna, a las 12,30; a Plaza de Uncibay, a las 
1,15; a su Templo, a las 2,30 de la madrugada.—Itinerario: Granada, Plaza de la Merced, 
Alamos, Carretería, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Pla-
za de José Antonio, Granada, Duque de la Victoria, San Agustín, Echegaray, Méndez 
Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Alamos, Plaza de la Merced, a su Templo.-Sec-
ción Cristo, túnica y capirote morados, capa blanca. Sección Virgen, túnica y capirote 
azul, capa blanca. 
Real Itre. y Venerable Hermandad Sacramental de Ntro. Padre J e s ú s Naza-
reno de los Pasos en el Monte Calvario y María Stma. del Rocío. - Iglesia de San 
Lázaro.—Salida, a las 9 de la noche. Llegada a Larios, a las 12,45; a la Tribuna, a la 
1,15; a Plaza de Uncibay, a las 2; a su Templo, alas 3 de la madrugada.—Itinerario: 
Plaza de la Victoria, Lagunillas, Cobertizo del Conde, Huerto del Conde, Plaza de la 
Merced, Madre de Dios, Cárcer, Alamos, Carretería, Puerta Nueva, Pasillo de Santa 
Isabel, Especerías, Nueva, Puer ta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, 
Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Cárcer,Alaraos, Plaza de la 
Merced, Plaza de María Guerrero , Victoria, , a su Templo.—Sección Cristo, t única y 
capirote morado, capa blanca. Sección Virgen, capirote, túnica y capablanca. 
M i é r c o l e s S a n t o 
Real Hermandad de Ntro. Padre J e s ú s de la Puente del Cedrón y María 
Stma. de la Paloma.—Iglesia de San Juan.—Salida a las 9 de la noche. Llegada a La-
rios, a las 10,30; a" la Tribuna, a las 11; a Plaza de Uncibay, 11,45; a su Templo, a las 
2 de la madrugada.-Itinerario: Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Pla-
za de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Cárcer, Ala-
mos, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros a su Templo.—Sección del Cristo, túnica y ca-
pirote morado. Sección Virgen, túnica y capirote azul. 
Real Exorna. Muy Ilustre y Venerable Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s el Rico 
y María Stma. del Amor.—Iglesia de Santiago—Salida a las 8 de la noche. Llegada a 
Larios, 11,15; a Tribuna, a las 11,45; a Plaza de Uncibay, 12,30: a su Templo, a las 2 de 
la madrugada.—Itinerario: Plaza de la Merced.; Alamos, Carretería, Ollerías, Plaza de 
Salamanca, Rampa del Puente Armiñán, Pasillo de la Cárcel (salida del preso), Rampa 
del Puente de la Aurora, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar. Alameda, Acera 
de la Marina. Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay 
Casapalma, Alamos, Plaza de la Merced, a su templo.—Sección Cristo, túnica y capirote 
morados, tapa blanca. Sección Virgen, túnica y capa blanca, capirote azul. 
Real, Ilustre y Venerable A re h i cofradía del Stmo. Cristo de la Sangre y María 
Stma. de Consolación y Lágrimas.—Iglesia de San Felipe. —Salida, a las 9,30. Llega-
da a Larios, a las 12; a Tribuna, a las 12,30; a Plaza de Uncibay, a las 1,15; a su Templo, 
a las 3 de la madrugada. — Itinerario: Parras, Ollería, Carretería, Cisneros, Especerías, 
Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Plaza del SigU, 
Méndez Núñez, Casapalma, Alamos, Plaza del Teatro, Tejón y Rodríguez, Ollería, Parras, 
a su Templo.—Sección del Cristo, capirote y túnica roja, capa blanca. Sección Virgen, 
túnica blanca, capirote y capa malva y tisú de oro. 
Real e lltre. Cofradía Sacramental de Culto y Procesión del Stmo. Cristo de 
la Expiración y María Stma. de los Dolores.—Iglesia de San Pedro.-Salida, a las 11 
de la noche. Llegada a Larios, a las 12,45; a Tribuna, a la 1,15; a Plaza de Uncibay, a las 
2; a su Templo, a las 4 de la madrugada.—Itinerario: Pavía, Carmen, Pasillo de Santo 
Domingo, Puente de Tetuán, Alameda, Acera de la Marina, Larios, Plaza de José Antonio, 
Granada, Méndez Núñez, Comedias, Santa Lucía, Granada, Plaza de José Antonio, Nueva, 
Puerta del Mar, Alameda, Puente de Tetuán, Pasillo de Santo Domingo, Carmen, Pavía, 
a su Templo.—Seccción Cristo, capirote y túnica tisú de oro, capa terciopelo morada. Sec-
ción Virgen, túnica y capirote tisú de plata, capa terciopelo negro. 
J u e v e s S a n t o 
Pontificia y Real Congregación del Stmo. Cristo de la Buena Muerte y Animas 
y Ntra. Señora de la Soledad.—Iglesia de Santo Domingo.—Salida, a la 9,30 de la 
noche. Llegada a Larios, a las 10,30; a Tribuna, a las 11; a Plaza de Uncibay, a las 11,45 
a su Templo, a las 2 de la madrugada.—Itinerario: Pasillo de Santo Domingo, Puente de 
Tetuán, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Un-
cibay, Méndez Núñez, Tejón y Rodríguez, Carretería, Pasillo de Santa Isabel, Cisneros, 
Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Rampa del Puente de Tetuán, Pasillo de 
Santo Domingo, a su Templo. —Sección Cristo, capirote y túnica terciopelo negro. Sec-
ción Virgen, capirote y túnica terciopelo negro. 
Venerable Cofradía del Stmo. Cristo Mutilado.—Iglesia del Sagrario.—Salida, a 
las 8,30 de la noche. Llegada a Larios, a las 11,15; a Tribuna, a las 11,45; a Plaza de 
Uncibay, a las 12.15; a su Templo, a la 1 de la noche. —Itinerario: Duque de la Victoria, 
Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Tejón y Rodríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, 
Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, 
Duque de la Victoria, a su Templo.—Capa blanca sobre uniforme militar. 
' á 
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Real, Venerable e Ilustre Cofradía de Nuestro Padre J e s ú s de la 
Misericordia y Nuetra Señora del Oran Poder. — Iglesia del Carmen. — 
Salida, a las 10,30 de la noche. Llegada, a Larios, a las 11,45; a Tribuna, a las 12,15; a la 
Plaza de Uncibay, a la 1; a su Templo, a las 3,30 de la madrugada.—Itinerario: Ancha 
del Carmen, Puente de Tetuán, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Mén-
dez Núñez, Plaza de Uncibay, Tejón y Rodríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Es-
pecerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Puente de Tetuán, Carmen, a su Templo.— 
Sección Cristo, túnica roja, capirote y capa negra. Sección Virgen, túnica negra, capirote' 
y capa blanca. 
Hermandad del Stmo. Cristo de los Milagros y María Stma. de la Amargura. 
—Ermita de Zamarrilla.—Salida, a las 11 de la noche. Llegada, a Larios, a las 12,30: a 
la Tribuna, a la 1; a Plaza de Uncibay, a la 1,45; a su templo, a las 4,30 de la madruga-
da.—Itinerario: Mármoles, Puente de la Aurora, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del 
Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de ünci-
kay. Tejón y Rodríguez, Carretería, Puente de la Aurora, Trinidad, Carril, a su Templo. 
—Sección Cristo, túnica blanca capirote y capa damasco morado. Sección Virgen, túni-
ca blanca, capirote y capa damasco rojo. 
Real Archicofradía del Dulce Nombre de J e s ú s Nazare-
no del Paso y María Stma. de la Esperanza.—Iglesia de Sanr 
to Domingo.—Salida, a las 12 de la noche. Llegada a Larios 
a la 1,15; a la Tribuna, a la 1,45; a Plaza de Uncibay, a las 2,30 
a su Templo, a las 5 de la madrugada. — Itinerario: Pasillo de San 
to Domingo, Puente de Tetuán, Alameda (centro), Acera de la Ma-
rina, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Plaza del Siglo, Mén-
dez Núñez, Plaza de Uncibay, Méndez Núñez, Tejón y Rodríguez 
Carretería, Pasillo de Santa Isabel, Plaza de Arrióla, Torregorda. 
Alameda (centro). Puente de Tetuán, Pasillo de Santo Domingo, a 
su Templo. -Sección Cristo, túnica y capirote - terciopelo morado. 
Sección Virgen, túnica y capirote, terciopelo verde. 
V i e r n e s S a n t o 
Real, Ilustre y Venerable Hermandad Sacramental de Ntro. Padre J e s ú s Na-
zareno de los Pasos en el Monte Calvarlo y María Stma. del Rocío.—Iglesia de 
San Lázaro.—Salida del Vía-Crucis, a las 5 de la madrugada.—Itinerario: Plaza de la 
Victoria, Ferrándiz, Amargura, Subida al Monte Calvario. 
Santo Vía-Crucis 
Santo Vía-Crucis 
Ilustre y Venerable Cofradía de Ntro. Padre J e s ú s de la Pasión y María 
Stma. del Amor Doloroso.—Iglesia de los Santos Mártires.—Salida, a las 3.45 de la 
tarde.—Itinerario: Santa Lucía, Granada, Plaza de José Antonio (donde se celebrará el 
Santo Vía-Crucis), siguiendo después por Especerías, Sal vago, Arco de los Mártires, a su 
Templo. 
t 
Real Cofradía del Stmo. Cristo del Amor y María Stma. de la Caridad.-Iglesia 
de la Victoria.-Salida, a las 7 de la tarde. Llegada a Larios, a las 10,30 de la noche; ala 
Tribuna, a las 11; a la Plaza de Uncibay, a las 11,45; a su Templo, a la 1 de la noche.— 
Itinerario: Victoria, Plaza de la Merced, Alamos, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Es-
pecerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Mén-
dez Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Cárcer, Madre de Dios, Plaza de la Merced, 
Victoria, a su Templo.—Sección Cristo, túnica y capirote negro, capa blanca. Sección 
Virgen, túnica y capirote blanco, capa negra. 
Real Hermandad de Ntra. Sra. de la Piedad.—Iglesia de los Santos Mártires.— 
Salida, a las 8.30 de la noche. Llegada a Larios, a las 11,15; a la Tribuna, a las 11,45; a la 
Plaza de Uncibay, a las 12,15: a su Templo, a la 1,30.—Itinerario: Comedias, Tejón y Ro-
dríguez, Carretería, Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, 
Larios Plaza de José Antonio Granada, Plaza del Siglo, Méndez Núñez, Comedias, a su 
Templo.—Túnica y capirote negro. 
Real, lltre. y Venerable Hermandad de Ntra. Sra. de la Soledad.—Iglesia de 
San Pablo.—Salida, a las 9 de la noche. Llegada a Latios, a las 11,45; a Tribuna, a las 
12,15; a Plaza de Uncibay, a las 12,45; a su Templo, a las 3 de la madrugada.—Itinerario: 
Trinidad, Juan de Austria, Hospital Civil (donde se le cantará una Salve), Juan de Austria, 
Carril, Mármoles, Puente de la Aurora, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alame-
da, Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Tejón y 
Rodríguez, Carretería, Puente de la Aurora, Trinidad, a su Templo.—Túnica y capirote 
azul, capa blanca. 
Real Hermandad de Ntro. Padre J e s ú s del Sto. Sepulcro y Ntra.-Sra. de la 
Soledad.—Iglesia de la Victoria.—Salida, a las 8,30 dé la noche. Llegada a LarioS, a las 
12,15; a Tribuna, a las 12,45, a Plaza de Uncibay, a la 1,30; a su Templo, a las 2,30 de 
la madrugada. —Itinerario: Victoria, Plaza de la Merced, Alamos, Carreteria, Puerta Nue-
va, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios. Plaza de José Antonia, 
Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Cárcer, Zorrilla, Gómez Pallete, 
Plaza de la Merced, Victoria, a su Templo.—Sección Cristo, túnica y capirote terciopelo 
negro y capa seda negra. Sección Virgen, túnica, y capirote teiciopelo negro, capa seda 
negra. 
Venerable Orden Tercera de Siervos de María.—Iglesia de San Felipe.—Salida, a 
las 11 de la noche. Llegada a Larios, a la 1; a la Tribuna, a la 1,30; a la Plaza de Unci-
bay, a las 2; a su Templo, a las 3 de la madrugada.—Itinerario: Dos Aceras, Carretería^ 
Puerta Nueva, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Larios, Plaza de José 
Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Casapalma, Alamos, Dos Aceras a su 
Templo.—Túnica y capuchón negro. 
D o m i n g o d e R e s u r r e c c i ó n 
Santísimo. Cristo Resucitado.—Iglesia de los Santos Mártires.—Salida a las 11,30 
de la mañana. Llegada a Larios, a las 12; a Tribuna, a la 1; a Plaza de Uncibay, ala 1,45; 
a su Templo, a las 2,15.—Itinerario: Comedias, Tejón y Rodríguez, Carretería, Pasillo de 
Santa Isabel, Cisneros, Especerías, Nueva, Puerta del Mar, Alameda, Acera de la Marina» 
Larios, Plaza de José Antonio, Granada, Méndez Núñez, Plaza de Uncibay, Méndez Núñez) 
Comedias, a su Templo. 
Imágenes 
Stmo. Cristo de Ani -
mas de los Ciegos. -
Obra del imaginero Pe-
dro de Zayas que la la-
bró por encargo de la 
Hermandad en los pri-
meros meses del a ñ o 
1649, s e g ú n escritura 
existente en el Archivo 
de Protocolos donde ha 
sido encontrado el inte-
resantísimo documento 
que refiere el contrato 
entre la Hermandad y 
el escultor. Llevó éste 
por la hechura del Cris-
to 800 reales vf llon. Eran 
mayordomos de la Co-
fradía en este tiempo el 
ciego Juan Bergel y el 
vistazo Diego de Valdi-
via que fué quien concertó con Zayas la construcción de la imagen. 
Jesús Orando en 
el Huerto.-Fernan-
do Ortíz uno de los 
grandes imagineros 
malagueños y el más 
importante sin duda 
del siglo XVIII labró 
esta escultura para 
la Hermandad de su 
nombre en 1756 en 
snsiiiución de la que 
hasta entonces poseía 
la Hermandad. Du-
rante los sucesos de 
Mayo de 1931 sufrió 
un hachazo en la ca-
ra y posteriormente 
fué restaurada por 
Paco Palma. 
malagueñas 
Ntro. Padre Jesús 
de la Puente del 
Cedrón.-Ti tular de 
la Cofradía de su 
nombre radicante en 
la Iglesia deSan Juan 
Es obra de Gutiérrez 
de León «el viejo» 
escultor d e finales 
d e l siglo XVII I y 
principios del XIX. 
Fué esculpida hacia 
1 8 1 0 aproximada-
mente. Sufrió gran-
des destrozos en los 
sucesos revoluciona-
rios de 1931 y fué 
reconstruida por Na-
vas Parejo. 
Nuestra Sra. de las A n -
gustias.-Titular de la Her-
mandad de escribanos y 
procuradores de la ciudad 
que tienen capilla propia en 
la Iglesia de San Agustín. 
La fundación de esta Cofra-
día data de mediados del 
siglo X V I . Actualmente no 
desfila en procesión aunque 
es de esperar que vencidas 
determinadas dificultades 
actuales recobre su antiguo 
prestigio ya que la Cofradía 
es una de las de mayor abo-
lengo histórico de Málaga. 
La imagen es sin disputa 
la mejor obra de Pedro de 
Mena qne la labró hacia 
1670. Constituye esta obra 
la mejor escultura de las 
que poseen las Cofradías 
malagueñas y es un verda-
dero dolor que actualmente no reciba ni siquiera culto ya que aunque 
salvada de la destrucción de la Iglesia de San Agustín'y restaurada por 
dos procuradores los señores García Recio y Nuñez de Castro, se en-
cuentra sin que sepamos los motivos guardada en una sacristía después 
de haber sido quitada de su altar y capilla. 
Nuestra Sra. de la Sole-
dad.-Es la titular de una 
de las más históricas Cofra-
días malagueñas que en los 
principios del siglo que co-
rre se fusionó con la Con-
gregación del Cristo de la 
Buena Muerte y Animas de 
Santo Domingo. No es la 
primitiva imagen q u e se 
destruyó en Mayo de 1931 
y que era de escaso valor 
artístico. Esta es obra de es-
cuela antequerana, posible-
mente de Ruiz del Peral, de 
Márquez Carvajal o de al-
gunos de sus díspulos. 
María Santísima de la 
Estrella.-Pertenece a la es-
cuela de Dolorosas de fina-
les del siglo X V I I que abun-
da en la influencia de las 
Vírgenes de Pedro de Mena. 
Tiene singulares semejanzas 
con algunas de las Doloro-
sas de este imaginero espe-
cialmente con la existente 
en la Catedral sevillana y 
con algunas de las que exis-
ten en las iglesias malague-
ñas. Tiene las manos cruza-
das característica también 
casi inequívoca de las obras 
de esta escuela. 
San Juan Evangelista. -
Pertenece a la Cofradía del Ma-
yor Dolor de la Santa Vera Cruz 
y acompaña a la Virgen titular 
en la noche del Martes Santo. 
Recibe culto en San Juan junto 
a ella. Es una de las mejores 
muestras de la imaginería ma-
lagueña. El rostro, de humaní-
sima expresión encarna perfec-
tamente la angustia del discí-
pulo amado. Es obra atribuida 
a Oníz y creemos que acerta-
damente, aunque no hayamos 
podido documentar semejante 
atribución. 
Santísimo Cristo 
de la Misericordia. 
—Aunque atribuido 
por muchos a Pedro 
de Mena reputamos 
esta imagen c o rno 
original de Fernando 
Ortiz y por lo tanto 
posterior casi en un 
siglo a la atribución 
citada. Es bellísima 
la faz del Señor. Po-
siblemente fué de las 
imágenes q u e creó 
escuela, toda vez que 
aun con el preceden-
te del primitivo Cris-
to de los Pasos en. el 
Calvario d e Micael, 
también caído en tie-
rra bajo el peso de la 
Cruz, otros muchos se conocen nn la misma postura y con gran se-
mejanza al de la Misericordia. 
Las lágrimas y la cabellera de pelo y otras determinadas caracte-
rísticas le clasifican como obra del XVIII y por ello nos inclinamos 
por su atribución a Ortíz. Fué bárbaramente mutilada durante los 
sucesos de mayo de 1931 y ha sido reconstruida por Navas Parejo. 
Dolorosa (d e Pro-
piedad particular)-Per-
tenece a una familia ma-
lagueña y fué procesio-
nada durante los años 
1942 al 45, cedida tem-
poralmente a I a Her-
mandad de la Humilla-
ción. Es una de las más 
bellas imágenes de pa-
sión que se encuentra 
en nuestra ciudad y aun-
q u e en privado tiene 
muchos devotos v es 
imagen que inspira gran 
emoción por su belleza 
realmente extraordina-
ria. 
Procede de los ermi-
taños de San Antón y de aquí pasó a la barriada de El Palo, desde 
donde » finales del pasado siglo vino a serpropiedad de la familia a 
la que actualmente pertenece. 
Nuestra Sra. de la Concepción Do-
lorosa.-Es titular de una de las más an-
tiguas y gloriosas hermandades de pasión 
de Málaga que dio origen por su esplen-
dor a otras numerosas cofradías de Pa-
sión. Esta imagen es obra de Fernando 
Ortiz y tiene cierta semejanza con otras 
del mismo autor como la de Zamarrilla y 
la de Servitas. Aparece con los .ojos alza-
dos aPcielo y la cabeza en actitud supli-
cante—igual que las otras Dolorosas rese-
ñadas— y es de una honda y dramática 
expresión su rostro dolorido. 
Antiguamente conservábase la costum-
bre de rodearla durante la procesión de 
un resplandor de plata—obra por cierto 
muy notable de la gran artesanía de los 
plateros malagueños— y sería de desear 
que esta original y característica peculia-
ridad se restableciese por constituir uno 
de los más típicos detalles de la antigua 
Semana Santa malagueña. 
María Santísima de Gracia y Espe-
ranza.—Acompaña al Cristo Coronado de 
Espinas que salió el año pasado de San 
Agustín y que este año saldrá del Carmen, 
donde ha quedado definitivamente esta-
blecida la Hermandad, una de las que ra-
dicó en el siglo XVII I en la Ermita de 
Santa Ana, sita en la Plaza de la Merced 
donde aun se conservan restos de la pri-
mitiva edificación. Es Vúgen de Gloria y 
no Dolorosa y sin que afirmemos nada en 
concreto, hemos de señalar una curiosa 
semejanza entre los rasgos de esta bellísi-
ma imagen con las Concepciones de Alon-
so Cano a cuya escuela indudablemente 
pertenece. María Santísima de los Dolores.— 
Pertenece a un tipo de Dolorosa muy fre-
cuente en la imaginería malagueña aun-
que casi siempre permanecen sus autores 
en el anonimato. Es bellísima de expre-
sión y desde luego carece de fundamento 
determinada teoría que pretende atribuir-
la a Salcillo. Es una de las mejores Dolo-
rosas del siglo X V I I I malagueño. Durante 
algún tiempo estuvo en San Julián y de 
aquí por determinado legado pasó a San 
Pedro. Hacia 1780, al fundarse en San Pe-
dro la Hermandad délos Dolores, fué ins-
tituida titular de la misma. La Herman-
dad, restaurada en 1920, conservó como t i -
tular a esta bellísima imagen una de las 
de mayor devoción popular. 
Organización.-Agrupación de Cofradías. 
Dirección y Confección.-S. S. 
Colaboración literaria.-Reseñada en el Sumario. 
Colaboración artística.-Ricardo Ansaldo, Antonio 
Fernández Fenoy y Leopoldo Salas Guirior. 
Colaboración fotográfica. —Arenas, Casamayor, Mo-
lina, Pérez Bermudez y Zubillaga. 
Composición, ajuste y tirada.-Imprenta de Enrique 
Montes Oliver. 
Litografía.—Herederos de Fausto Muñoz. 
Ajustador.-Pablo Moreno. 
Maquinista.-Anastasio Giménez Alba. 
Fotograbados.-Zumaya, (Madrid) Prensa del Movi-
miento (Málaga). 
Málaga, abril, 1947, 
CONFECCIONADA 
EN LA 
I M P R E N T A M O N T E S 
MÁLAGA 
Gracias... 
Frente al cúmulo de dificultades que toda em-
presa del calibre de LA SAETA encierra, se opuso 
desde el primer momento un concierto de volun-
tades, de ayudas y de entusiasmo que sería imper-
donable olvidar. 
A cada uno de los que de un modo o de otro 
nos alentaron o nos ofrecieron su ayuda y su cola-
boración queremos desde estas líneas ofrecerles 
nuestro agradecimiento. Fueron estas personas o 
entidades las siguientes: limo. Sr. Director Gene-
ral de Propaganda, Don Pedro Rocamora y Valls; 
Secretario General de Prensa, don José Luis Gar-
cía Rubio; Secretario de la Asociación de la Pren-
sa de Madrid, don Francisco Casares; Subjefe del 
Sindicato del Papel Prensa y Artes Gráfiicas don 
Francisco Guillen Salaya; don Francisco Morales, 
que cedió a la Agrupación de Cofradías el título 
de «La Saeta»; representante de la Papelera en 
Málaga, don Jesús Cirauqui; don Enrique Montes 
Oliver; personal de la Imprenta del Sr. Montes y 
al frente, a don Pablo Moreno Pérez y don Anas-
tasio Jiménez Alba:Talleres de Fotograbado, Zu-
maya de Madrid: don Justo Martínez y Ortíz de 
Zarate Jefe del Fotograbado de la Prensa del Mo-
vimiento en Málaga; don Enrique Mesa, de la Ca-
sa Herederos de Fausto Muñoz; al jefe técnico de 
la Litografía Sr. Pico y finalmente, a Radio Nacio-
nal de España en Málaga. 
A ellos y a todos cuantos de una u otra forma 
nos ayudaron en nuestra (área, 
M U C H A S G R A C I A S 
O B J E T O S P A R A R E G A L O S - B O L S O S 
P L A Z A D E J O S É A N T O N I O Y P A S A J E D E H E S E D I A — Teléfono 1240 - M A L A G A 
V U L C A N I Z A D O S 
ALCARAZ 
y, cMesUab, etc. 
T o m á s I I e r e d i a , 2 0 - Teléfono núm. 2994 
(junto a A. García. Taller de Electricidad) - M A L A G A 
TIÑERIA NISPÁNO-AMfRICÁNA 
Isidoro N ovorro Moreno 
£á&fc¿ca efe CutáidO'^ a i (Mma- y t m í m -
Calle Muerto de los Claveles, 50-34 - Teléfono 2025 • MÁLAGA 
General Española de Seguros 
V I D A 
INCENDIOS 
ACCIDENTES 
TRAN SPO RTES 
Agencia General en Málaga: 
MATIAS ABELA BENITO 
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RAFAEL TORO JIMENEZ 
Reparac ión de c á m a r a i y cubíerfai , efrc* 
| Tallcrei: Trínkad Grund, 12 ü i I i f A Oficinal y despacho: 
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L a n e r í a 
S e J a i - C i t a m p a d o i 
P a ñ e r í a 
Gómez Raggio Hermanos 
Casa central en M A L A Ó A : Larios, 10 - Teléfono 3180 
Sucursales 
Cn M A L A G A : G ranada. 52-54 
En B A R C E L O N A : Val encia. 372 - Telétono 54038 
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R E S T A U R A N T E • B A R 
A N D A L U C Í A 
E s p e c i a l i d a d e n v i n o s f i n o s d e la Casa 
H i j o s d e M a n u e l N a v a r r o Sa las ( M o n t i l l a ) 
T A P A S V A R I A D A S - E X C E L E N T E C O C I N A 
G a l l e g o de la S e r n a , 5 M A L A G A T e l é f o i i o 4 0 6 4 
LA ROCA" 
TORREMOLINOS 
( M A L A G A ) 
Mantequerías Ar¡asr S. A, 
N U E V A , 5 4 
Teléfono 3 2 6 3 
M A L A G A 
G R I P E S Y R E S F R I A D O S 
C O N T R A T O D A C L A S E D E D O L O R 
KEWYfíEE 
A $ T R t R I A - M^va, 36 y 38. Teléf. 4339 - CONfíCCIONB 
JTláíaqa 
M A L A G A 
Plaza de Torcí Vieja, 10 T e l é f o n o 3 5 3 6 
E x p o r t a c i ó n de f r u t o s s e c o s 
F a b r i c a c i ó n de a r t í c u l o s de p a l m a I 
V íno i f íno t 
y I ico reí 
Marín García, 17 
Teléfono 1145 
Tapai yariadai 
E S P E C I A L I D A D 
en maríicof fínoi 
FARMACIA CRESPO 
L A B O R A T O R I O 
San Juan, 82 Teléfono 4035 
M A L A G A 
Espléndidos salones para thés, bodas y banquetes 




















Matahacas , 14 
S E V I L L A 
ORFEBRERIA DEDICADA A 
ENSERES PROCESIONALES 
Bonitz. S. A. 
Fábrica de Pinturas, 
Esmaltes, Barnices, Secantes, 
Colores en Polvo, etc. 
Minerales de Hierro, rojos y amarillos 
I V / I A R O A R E G I S T R A D A 




l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i n ^ 
| Tintorería Inglesa | 
Granada, 17 
Carretería, 31 
Álderete, 40 al 46 
M A L A G A 
A p a r t a d o 1 0 5 - T e l é f o n o 2 8 2 8 
E C O Empresa Anunciadora - Tejón 
i i i m i i i m m i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i f i i i i t i i i i n i i i i i ? 
y Rodríguez 31 - Teléfono 2045 
é é S. A, 
ROS f¡mm. 
IR A MI © S DIE 
A c c i 
IIRIDl IIRIIII 7J 
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